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    Dedico este libro: 


    A todos ustedes que invierten su tiempo en leer estos relatos. 


    Gracias por estar ahí.
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    PRÓLOGO


     


    Es un placer presentar esta selección de relatos con tinte erótico y dirigido a personas con mayoría de edad (más de 18 años). Que fue concebida inicialmente como un diario de fantasías literarias. 


    Es un conjunto de narraciones lúdicas, compuesta de relatos entrelazados de manera temporal. Completamente impregnados de intensa libidinosidad, que magnetizan al  leerlos por la explicita sexualidad, a través de las descripciones cargadas de erótica  insinuación y sensualidad en cada línea. 


    Los relatos se desenvuelven revelando la vida intima como los verdaderos sentimientos de cada uno de los personajes. Con acontecimientos que se  desarrollan de manera ágil entorno al joven personaje central, que de la inseguridad pasa a la confianza con la primera seducción de amor. 


     


    Con inesperadas situaciones sexuales al ingresar a sus vidas aquella prima recien llegada del campo y que le empieza a despertar la mente y su cuerpo al amor, cuando ella alquila una habitación en las cercanías de la casa. 


    Continuando luego con la convivencia en casa de su hermano mayor. En que conoce a la niñera, sin evitar que se vayan entrelazando sus vidas, con una  fuerte carga de sexualidad erótica. 


    Que es seguida con nuevos encuentros   pasionales, develados  con  toda  sensualidad  descriptiva, en su entorno casi laboral, como profesor temporal de natación y al ser docente voluntario en unas clases preuniversitarias. Que van ocurriendo previamente a su ingreso a la universidad. Permitiéndonos ver el interior y secretos que los envuelve a todos.


    Una forma irreverente de escribir sobre amor y sexo. Más visual y moderna. Para un público con criterio más que formado, pero con mucha imaginación.


     


    MARCIAL VILLARROEL SILES


    Boliviano,  estudió  Economía y  una Maestría  en  Banca  &  Finanzas. Ha  escrito y   publicado desde sus veinte años. Vive en Santa Cruz de  la  Sierra, Bolivia. 
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    DESPERTANDO CON UNA LECCIÓN


     


    Estando en la edad en que empiezan los cambios de la pubertad, pero siendo todavía más niño que adolescente, había preguntas en mi mente que me hacía con más frecuencia en torno al amor como sobre todo al sexo. Que no sabía a quién recurrir por algunas respuestas, aunque tenía dos hermanos varones más grandes. 


     


    Pero como ellos eran los hijos mayores y yo el último en haber nacido, con cuatro hermanas entre medio. Habiendo casi once años de diferencia conmigo respecto a David, que era el primogénito en la familia, era difícil hablar con él, a pesar que era con quien tenía mayor afinidad y confianza. 


     


    Porque con sus veintidós años, él más paraba fuera de casa, sino estaba estudiando en la universidad o en los trabajos de medio tiempo que conseguía. Como a veces con sus amigos o alguna novia, que generalmente prefería no traer a la casa. 


     


    Aunque también estaba Javier, mi segundo hermano, que como tenía cuatro años menos que David, todavía estaba completando el colegio y últimamente paraba casi siempre en casa estudiando sino estaba a veces en la escuela haciendo algo para su graduación. 


    Además que había dejado de entrenar y competir en natación como lo estuvo haciendo los cinco años anteriores, porque aquel año le tocaría salir bachiller y podría con eso ingresar a la universidad sin mayor problema. 


     


    Por lo que viendo, que Javier estaba en sus diecisiete a dieciocho años, casi siete más que yo, estando más que bien desarrollado físicamente. Sin poder dejar de notar las muchas novias y enamoradas que lo llamaban o buscaban diariamente, no me quedaba duda que mi hermano sabría muchas más cosas que yo respecto al sexo. 


    Aunque por vergüenza no me animaba a preguntarle esos temas cuando estaba junto a él. 


     


     


    Decir que yo sabía alguna cosa relativa al sexo, era sobre todo pensar en la teoría. Refiriéndome a lo que venía en los libros de biología, que eran sobre todo esquemáticos y además que aquellos dibujos no eran muy explícitos en lo relativo a cómo funcionaban los órganos sexuales. 


    A lo que apenas podía sumar algunos comentarios exagerados que no faltaban en la escuela. Ya que incluso los únicos penes que había visto además del mío, no pasaban de ser infantiles o pequeños, de otros niños de mi edad, que a veces había visto en los vestidores de la piscina, donde me inscribieron para aprender a nadar. 


    Porque falos adultos para saber cómo sería el mío, no los veía en los libros de ciencias ni en la vida real. Como nada que decir de órganos sexuales femeninos, pues esos sólo los había visto en algunos esquemas médicos de ciertos libros y muchas veces en la imaginación.


    Sin embargo uno de aquellos días, buscando alguna de mis ropas que solían guardar entremezcladas en el armario de mi hermano Javier, encontré sin proponérmelo una revista erótica. Que no era pornográfica o explicita con primeros planos, como se puede ver hoy en día en internet. 


    Pero en la cual se veían mujeres desnudas, posando voluminosos senos y macizas nalgas. Aunque lo que más me llamó la atención fue ver aquellos pubis poblados de vellosidad, que al verlos empecé a sentir que mi pene se iba endurando y poniéndose más grande. Porque sin entenderlo estaba teniendo una erección. 


     


    Con algo de temor y más que nada vergüenza, cerré la revista poniéndola en su lugar, tomando aquel short con la polera que buscaba para salir con prisa a pesar que no había nadie más dentro de la habitación. 


     


    Quitándome luego la polera sudada que llevaba encima al mismo tiempo que iba caminando y poniéndome aquella otra que había tomado del armario, mientras iba por el corredor hacia mi cuarto. 


    En donde terminé de cambiarme el short, para sin pensar dos veces poder bajar a comer sin más retraso. Dándome cuenta que mi pene había vuelto a un tamaño normal y ya no estaba para nada duro. 


     


    Esa tarde, estando solo en mi cuarto, me puse a ver y examinar mi falo, que todavía no había empezado a ponerse grande o grueso como suponía lo tenían mis hermanos o mi padre, al observar los notables bultos entre sus piernas. Porque el mío lo notaba pequeño y tampoco se me veía crecer la mata de vellosidad que sabía tenían los hombres mayores entre las piernas, tanto alrededor del pene y en los huevos. 


     


    En que también me llamaban la atención aquellas fotos que había observado, con esas vaginas peludas y que no podía sacarlas de mi mente. 


    Pero como no había visto primeros planos de los hombres en la revista, ni de su sexo, aunque sí se llegaba a vislumbrar sus penes, flácidos en algunas fotos, y sólo en unas pocas de alguno, que se le había puesto todo tieso por una erección. Fui imaginando que así se pondría la mía cuando llegue el momento. 


     


    Con aquellos pensamientos en mi cabeza, esa revista se convirtió en un punto de encuentro morboso y curioso que llamaba mi atención casi todo el tiempo. 


    Por lo que de vez en cuando, me acercaba a la habitación de mi hermano, cuando sabía que él no estaba en casa, y entraba a su cuarto para sólo ojear en silencio aquella revista. Que era como aproximarme a un mundo todavía desconocido para mí. 


     


    Sin embargo, una mañana en que supuse que Javier había salido de casa para ir a la escuela. Mientras me hallaba totalmente distraído mirando esas fotos y además con una erección entre las piernas, teniendo el falo duro por completo y empujando adelante la tela del short, justo me pilló mi hermano. 


     


    Cuando él entro a su habitación y me vio con la revista en la mano, apenas atiné rápidamente a ponerme de pie al verlo. Pero no pude ocultar al pararme, que estaba en ese momento con el pene totalmente erecto, notándose un gran bulto bajo mi pantalón corto. 


    Y sin saber que más hacer me puse con el rostro colorado, como note que él también lo hizo al ver que había descubierto su revista. 


     


    Así que no sabíamos ninguno de los dos qué decir durante ese momento, hasta que Javier se animó a mirar la página que yo estaba viendo y acercándose tomó la revista que le alcance abierta. Observando en aquellas páginas que habían varias fotos de diferentes mujeres como en una especie de concurso de mises. Pero todas desnudas y sensuales, con los senos descubiertos y el pubis velloso al aire. 


     


    Mirando el bulto de mi short, me preguntó con la mayor tranquilidad en sus palabras, si me gustaba lo que había visto en la revista. A lo cual sólo le respondí que sí. Escuchando luego como Javier me decía, que para él no había problema y que podía seguir tomándola cuando quisiera, pero siempre teniendo cuidado de que no lo descubra nuestro padre, como justo me había ocurrido cuando él entró al cuarto. 


    Al mismo tiempo que movía mi cabeza de arriba abajo, asintiendo afirmativamente a todo lo que me decía, fui animándome a murmurarle: Si es que podía preguntarle algo? Respondiéndome él: Que desde luego. A la vez que se fue sentando en la cama a mi lado y sosteniendo la revista abierta en una mano. 


    En que al comentarle sobre la abundancia de los vellos que tenían esas mujeres en sus pubis y que me llamaba la atención aunque me parecían excesivos, como también de algunos hombres que había visto llenos de pelos en sus entrepiernas, Javier me preguntó: Si yo no tenía? 


    A lo cual le conteste con un inmediato: Noooo! Bajando el tono de voz para agregarle, que no mucho, al verlo sonreír diciéndome: Que ya me saldrían en poco tiempo. Aunque eso ya me lo suponía. Porque sin que me lo hubiese dicho, lo podía intuir al notar que tanto nuestro padre, como mi hermano mayor y él, tenían las piernas con vellos. Y a pesar que en ese momento no tenía mucho supuse que me crecerían con el tiempo. 


     


    Adivinando lo que pasaba por mi mente, Javier tomó la revista y fue buscando una página donde se podía ver a una mujer junto a un hombre desnudo y con un enorme falo que se levantaba en su entrepierna. Diciéndome, que él lo tenía así de velludo y grande, como de igual modo yo acabaría por tenerlo. 


     


    ¿En serio?, le pregunte, porque aquella foto era de una joven pareja adulta. ¿Quieres verlo?, fue lo que Javier me dijo sonriendo como si fuera un desafío. Contestándole afirmativamente con un movimiento de cabeza.


    Porque al igual como ocurrió con David y que luego pasaría conmigo, Javier había estado practicando natación aquellos últimos cinco años, acostumbrándose por las competiciones a permanecer delante de cientos de personas apenas con un pequeño traje de baño, llegando a perder la vergüenza de ser visto semidesnudo o hasta sin nada de ropa.     


     


    Entonces, él se abrió el pantalón, dejando ver por delante la abultada tela de su ropa interior, que empezó a bajarse lentamente, enseñándome primero el vello púbico, que a mí me parecía un bosque de pelos. Aunque paró de seguir bajándose el calzoncillo cuando empezaba a aparecerle el pene en el borde. Que fue cuando me preguntó: Si quería que continúe bajando más. Respondiéndole: Que sí. Porque estaba lleno de curiosidad morbosa de ver un pene adulto en primer plano. 


    Dándome cuenta con los años, que efectivamente en aquella edad de transición de la pubertad hacia la adolescencia existe una intensa curiosidad por todo lo referido al asunto sexual, sin que signifique algo más que eso.     


     


    Con esa respuesta, mi hermano se fue bajando todo, el pantalón y ropa interior. Dejando ante mis ojos un pene, con esos huevos adultos y peludos. 


    Aunque no estaba aquel falo para nada endurecido, pero como a mí me pareció en ese momento que era ya muy grande y grueso, me vino a la mente la cuestión respecto a cómo se podría caminar siendo más grande con algo tan enorme entre las piernas. 


     


    ¿Y qué tal?, fue la pregunta de Javier, que me saco de mis cavilaciones. "Bien, bien", le respondí solamente. Porque tampoco sabía muy bien qué decirle al respecto. Pero como aquel no era un buen momento por el riesgo de que entré alguien más al cuarto, él me dijo, que luego me enseñaría otras cosas que como todo varón debería ir aprendiendo. 


     


    Y mientras se subía el pantalón, me fue agregando, que yo igual tendría un pene así de grueso y grande, porque nuestro padre lo tenía y nosotros lo heredamos. Aunque no se privo de añadirme, que con eso tendría muchas mujeres que quisiera, porque a ellas les encantaba tocar y sentir un pene de buen tamaño. 


     


    A pesar que no entendí aquello último que me dijo casi en voz baja, sin embargo esa tarde había tenido muchas más respuestas que todos los días de lo que iba aquel año estudiando ese asunto. Por eso aquel día y sin saberlo, Javier, además de mi hermano mayor se volvió para mí en un mentor y confidente. 


     


    Como tenía muchas preguntas que sabía él me respondería, esa misma tarde después del almuerzo y al estar en pleno verano, con todas mis hermanas en el colegio y no teniendo Javier nada más que hacer por haber dejado de ir a sus entrenamientos en la piscina para poder vencer con éxito el último curso en el que estaba, al salir bachiller de la escuela. 


    Mientras estábamos en la sala, él me murmuró bajito que fuera a su habitación, sabiendo que nuestra madre acababa de salir de casa, como lo hacía cada tarde para realizar las compras en el mercado. 


     


    Cuando volvimos a tomar aquella revista para mirar las fotos. Después de estar un rato entretenidos los dos en voltear las hojas con total confianza, mi hermano me preguntó, si quería que me enseñara más cosas, como me había prometido por la mañana. 


    A lo que sin pensarlo demasiado le respondí, que Sí. Con cuya respuesta y estando sin los problemas de que nos pillaran, él volvió a bajarse el pantalón y su ropa interior, diciéndome que yo también haga lo mismo. Aunque no entendía mucho lo que haríamos, también me recorrí hacia abajo el pantalón corto que tenia junto con el calzoncillo, mientras veía el tremendo y grueso pene con los huevos colgando, más todo los vellos que mi hermano tenía y que dejaba muy atrás al mío, que se veía sin pelos, delgado y con los pequeños huevos que muy poco se notaban.


     


    Entonces tomando y abriendo la revista, él la colocó sobre la cama, en una página en la que se veían varias mujeres completamente desnudas, que mostrando las piernas abiertas exponían toda su entrepierna llena de vellos en torno a una vulva rosada y esponjosa. Que al empezar a verlas y sin proponérmelo empecé a sentir que mi falo fue aumentando de tamaño poco a poco, pudiendo verlo como se iba volviendo más grande y grueso. Como también le estaba pasando al pene de Javier, sólo que el de mi hermano era totalmente enorme y cada vez se ponía más grueso y largo. 


     


    Viendo luego como él empezó a sujetárselo con una mano. Sin dejar de irlo frotando, haciendo que siga creciendo aun más y poniéndose completamente grueso e hinchado, me fue diciendo con la voz algo entre cortada: Que igual haga lo mismo con el mío y que me pasaría algo parecido. Por lo que haciendo obedientemente eso de igual modo como él se lo estaba sacudiendo, no sólo noté que iba creciendo más mi pene, sino que también lo iba sintiendo más grueso y totalmente duro. 


     


    Así estuvimos ambos por un rato, cuando empecé a sentir como ciertas ganas de orinar. Pero no dándole importancia seguí frotándome el falo mientras veía que Javier lo estaba haciendo cada vez más rápido. 


    Hasta que sin darme cuenta empecé a ir sintiendo que salía de mi pene a chorros un fluido lechoso que parecía no acabar, haciéndome sentir en la gloria con cada estremecimiento que acompañaba a mi cuerpo. Viendo de igual modo que a mi hermano le pasaba lo mismo, ya que de su enorme falo igual había empezado a brotar a chorros un similar y lechoso líquido que acabó mojando todo el piso. 


    Para luego y a la vez que ambos nos sacudíamos la punta del pene para botar aquellas últimas gotas que parecían más espesas, él me dijo sonriendo: Que como todo un hombre de verdad, ya había tenido mi primera paja (masturbación). Porque después de esas palabras Javier me pasó una polera, agregando que me limpiara, mientras él hacía lo mismo con otro trapo que tomó también de aquel cesto de ropa sucia.         


     


    Aquella tarde fue la primera vez que agarré mi pene y lo frote como dios manda. Además que también vi como mi hermano Javier masturbó el suyo, que acabó todo enorme, grueso y velludo, con esos grandes huevos. Como más adelante llegó a ser el mío para mi total conveniencia. Borrando desde esos momentos cualquier incertidumbre o cierto temor que alguna vez tuve al observarme en la ducha. Como abriendo mi total interés y seguridad con las mujeres, que dese aquel día había empezado a apreciar con otros ojos.


     


    


    


    

  


  
    MÍ PRIMA Y SU HIJO


     


    Como iba ocurriendo en casa, cada día en el último par de meses. Después de la merienda que nos servía mi madre y que comíamos a las cuatro de la tarde, el pequeño Freddy que tenía menos de tres añitos no podía evitar quedarse dormido. Cansado de haber estado jugando en el patio desde el medio día, él lo hacía sobre todo por haberse levantado muy temprano al iniciar el día para ir a la guardería. Como todas las mañanas que lo llevaba Josefin, su madre. 


     


    Desde la primera vez que vi a Josefin en la puerta de nuestra casa, fue pareciéndome al verla que era casi de mi edad y sabiendo luego que apenas tenía dos años más que yo. 


    Porque habiendo llegado desde su pueblo esa misma tarde, ella fue directamente a tocar a nuestra puerta, con una maleta en un brazo y su hijo alzado en el otro, al haberse venido directamente a la casa en busca de mi madre. Diciéndome que era su tía, cuando aquella vez fui yo quien le abrí la puerta. 


     


    Al observarla, en ese nuestro primer encuentro, no pude dejar de pensar en lo bonita que era, aunque no estaba para nada maquillada. Notando bajo el sencillo vestido que llevaba puesto, de falda ancha hasta las rodillas y cuya tela muy delgada se le pegaba a las piernas, como resaltaba por delante sus muslos gruesos y firmes. 


    A la vez que al notarse algo levantada por atrás, mostraba que bajo esa tela había unas voluminosas nalgas paradas, con unas caderas curvas y redondeadas. Que resaltaban por lo ajustado del vestido en la cintura y sus pechos, donde un prominente escote dejaba ver los grandes senos carnosos que parecían querer brotar fuera.


     


    Josefin, que trabajaba en un polígono industrial desde hacía dos meses. En que había ingresado ni bien hubo llegado de su pueblo con su hijo, al no haber encontrado nada mejor por sus pocos estudios. También después de la merienda solía llegar de la fábrica, donde permanecía trabajando en horario continuo, para salir más temprano y poder estar con el pequeño Freddy. 


     


    Siendo ese trabajo uno de los motivos para que ella, al ser hija de una prima lejana de mi madre y a quien cariñosamente llamaba tía, nos hubiera encargado cuidar a su hijo por las tardes, después de hablar con mis padres y pidiéndoselos sobre todo como una ayuda. 


    En que yo terminé haciendo esa labor de niñero, al ser el menor de mis hermanos y el único que quedaba en casa acompañando a mi madre. Acabando por cuidarlo en las tardes, después que lo traía a nuestro hogar. Teniendo que pasar a recogerlo cada medio día, al salir también de mis clases, que eran por las mañanas. Aprovechando que su guardería quedaba a pocas calles de mi colegio, donde yo estaba cursando mi penúltimo año para salir bachiller.         


     


    Por esos motivos, era siempre seguro por las tardes, que el pequeño se nos dormía sobre el sofá de la sala, mientras se quedaba viendo televisión. De donde me había acostumbrado a levantarlo en brazos sin llegar a despertarlo, para llevarlo alzado hasta la casa de junto. Donde él vivía con su madre, en un cuarto amplio con baño, que ella alquilaba desde que había llegado. 


    En cuya habitación yo recostaba al niño sobre una cama de dos plazas que había dentro, sentándome a su lado para ir esperando unos momentos. Hasta que Josefin llegaba como siempre a prisa y sonriente, empezando a ir quintándose los zapatos desde que entraba. 


    Que era el momento en que me iba levantando de la cama, saliendo del cuarto para volver a mi casa. Al mismo tiempo que notaba como ella bajaba el cierre de su vestido, con toda la intención de irse desvistiendo para meterse bajo la ducha a darse un baño. 


    Pero sin evitar percibir con la esquina del ojo al caminar hacia la puerta, como a mi espalda Josefin terminaba por dejarse caer todo el vestido, quedando tan sólo con un ajustado sostén y su pequeño bikini. Mientras escuchaba al salir, que me agradecía por cuidar de su hijo Freddy. Siendo siempre tan breve lo que hablábamos entre nosotros, porque nunca pasábamos de esas cinco palabras. 


    Aunque lo que más disfrutaba al irme, cerrando su puerta lo más despacio que podía, era ver por la abertura entreabierta la casi completa desnudes de su cuerpo cuando entraba al baño. 


    Que desde su espalda hasta las piernas, apenas tenía cubierta por un delgado bikini que resaltaba la sensual redondez de sus firmes nalgas.         


     


    Sin embargo, una de esas tardes, en que apenas habíamos terminado de comer nuestra merienda en la casa. Al ir recogiendo los platos y tazas de la mesa, cuando el pequeño Freddy ya había quedado dormido sobre el sofá, vimos llegar a la casa más temprano que de costumbre a Josefin. 


    Que tan sonriente y bonita como siempre, estaba parada en la sala para recoger a su hijo y llevarlo a la habitación que alquilaba en la vivienda de al lado. Donde la dueña que no recibía a madres solteras, había hecho una excepción con ella, porque mi madre que era su amiga se la había recomendado, diciéndole que era como su hija. 


     


    Al ver como Josefin permanecía de pie en la sala, con la mirada preocupada y sólo observando a Freddy dormido en el sofá, sin saber cómo lo iba levantar para llevárselo. 


     


    No dude en decirle que iría con ella para ayudarla, llevando al niño en brazos, al no significar mucho peso para mí. Que todas las mañanas me ejercitaba nadando una hora desde hacía tres años. Habiendo también crecido tanto los últimos dieciocho meses, desarrollando notoriamente mis brazos y piernas por la natación, junto con una ancha espalda. 


     


    Todo luego de haber cambiado de voz por una más gruesa y siendo uno de los más altos en mi escuela. Que además me había favorecido para lograr participar en frecuentes competencias. 


     


    Por lo que después de ofrecerme para irla acompañando, salí caminando detrás de Josefin llevando a Freddy en mis brazos y rumbo a su cuarto. Donde sabía que apenas lo recostaría en la cama para luego volverme a casa. 


     


    Pero al no poder quitar los ojos de sus insinuantes nalgas firmemente levantadas, que se movían con cada paso que ella daba. 


    Fui notando mientras caminaba detrás suyo, como sobre aquellas carnosas curvaturas se le marcaban en exceso los bordes del ajustado calzón que traía puesto y que hacían se vieran más voluminosos sus dos glúteos. Aún más bajo la ancha falda de apenas esa delgada tela y sin ningún forro por debajo, que ella acostumbraba usar por el clima cálido. 


     


    Dándome cuenta que de tan sólo verla caminar e imaginándola además sin aquella falda, acabé empezando a tener una erección. Sintiendo con cada segundo como aumentaba de tamaño mi pene, poniéndose más caliente y grueso bajo el pantalón que traía puesto. Aunque continuando atrás de ella sin perderle el paso, al seguir caminando con el niño en brazos y fijando en aquel sensual vaivén de sus caderas ambos ojos y toda mi mente. Que no pude evitar de ir llenándome con eróticos pensamientos, como todo adolescente excitado. 


    Sin embargo, como durante todo este tiempo que Josefin venía confiándonos a su hijo para que lo cuidemos en casa, también desde el primer día me había estado dejando la única llave de su habitación. 


    Sobre todo para que cada tarde pueda entrar abriendo la puerta para sacarle ropa limpia al niño. Que fue algo que sin problema estuve haciendo diariamente y debido a ello siempre la iba llevando conmigo. 


     


    Por eso al llegar los dos a la puerta del cuarto, después de caminar en silencio aquellos cortos metros. Ella me sorprendió al voltear con su repentina pregunta, pidiéndome que le entregue aquella llave. Respondiéndole apenas y algo aturdido, que la tenía en el bolsillo de mi pantalón, al estar concentrado en ese momento en ver sus nalgas y con el niño en brazos. 


     


    Además que al haber ido y vuelto esa misma tarde del estadio, buscando saber cuándo me tocaría la próxima competencia de natación por la que estaba entrenando a diario. También había llegado a la casa precisamente poco antes que Josefin, sin darme tiempo para cambiar de ropa. Que era el motivo para no estar trayendo alguno de los anchos shorts deportivos que solía usar en casa, sino llevando puesto uno de mis viejos pantalones vaqueros. 


    Que me fueron quedando pequeños y bastante ajustados por mi nueva altura y el aumento de volumen en todo el cuerpo. Siendo notorio en mis glúteos, que junto al grosor de ambas piernas, sólo habían aumentado al no parar de crecer ese último año. Que en parte era por todo el ejercicio que hacia al nadar cada mañana. 


     


    Aunque ni bien Josefin escuchó lo que le había dicho y sin esperar que le dijera más, fue metiendo los dedos de su mano por uno de los ajustados bolsillos delanteros de mi pantalón. Deslizándolos bajo esa tela que le apretaba toda la mano por encima, evitando que pueda sacarla fácilmente. 


     


    Dándose cuenta al ir empujando con dificultad los dedos hacia abajo, que estaba roto todo el fondo de ese bolsillo. Pudiendo ahí dentro tocar con su palma la delgada tela de mi calzoncillo, bajo la cual sintió el enorme bulto caliente que formaban ambos huevos y sobre todo mi duro pene. Quedando ella un instante con la mano inmóvil al notar que dentro del pantalón tenía mi verga bastante crecida por una erección. 


    Que con sus dedos la fue sintiendo completamente gruesa y hasta mojada. Mientras que yo apenas la miraba sin parpadear, no sabiendo que decirle y teniendo bastante vergüenza de haber sido descubierto justamente por ella. Pero volviendo a respirar más aliviado fui viendo que sin prestar mayor importancia, Josefin sólo continuó buscando la llave. 


     


    Aunque quedé notando como ella empezó a ir moviendo su mano y dedos hacia los lados, hasta convencerse a pesar de lo ajustado, que no había nada metálico ahí dentro. Pero rozando tan fuerte y rápidamente su palma por encima de mi calzoncillo, fue haciéndome sentir por instantes como si estuviera frotando intencionalmente sobre mi duro falo. Que siguió aumentando de tamaño ante la excitación de sentir sus dedos encima. 


     


    Al ver que Josefin acabó sacando la mano de aquel bolsillo para volverla a meter en el otro, sin hacerme ningún comentario y con la misma prisa que antes. También yo hice igual y como si no estuviera pasando nada, me fui quedando en silencio e inmóvil. 


    Además de estar impedido de mover las manos al tener en brazos al niño durmiendo. Pero volviendo a sentir como ella iba empujando su mano con los dedos por delante en el otro ajustado bolsillo del pantalón. Que también tenía el fondo roto como el anterior, al ser lo que estaba de moda y por lo viejo que era. 


    En donde ella quedó otra vez sin mover sus dedos, al darse cuenta que nuevamente los tenía sobre la delgada tela de mi calzoncillo. Mientras que yo seguía en silencio y sin decir nada, sintiendo igual que antes como volvía a mover su mano a los lados. 


    Que a pesar de tenerla bastante ajustada ahí dentro, iba pasando y presionando su palma con fuerza sobre mi ropa interior. Pudiendo notar como mi verga echada con la punta mojada de ese lado, se hallaba completamente erecta. Sintiéndola tan gruesa y caliente al haber aumentado de tamaño. Alargando y endurándose más por los anteriores roces que ella misma me había hecho con sus dedos. Que con rapidez y sin perturbarse los continuó recorriendo por encima, bajándolos incluso hasta tocar mis huevos, pareciéndome sentir que los estuvo apretando.


     


    Pero volviendo luego a subir tan despacio su mano por el calzoncillo, que no paraba de rozarlo de un lado al otro con fuerza y frenesí. Fui sintiendo de nuevo como Josefin presionaba aun más sobre mi falo que ya estaba duro y mojado, frotando su palma a lo largo del grueso miembro. Que por ir ocurriendo todo tan de prisa, apenas logre mantenerme con la mayor naturalidad y como si nada estuviera pasando, hasta que volví a notar cómo ella fue sacando la mano al no encontrar la mentada llave. 


     


    En que sin poder evitar la excitación, empecé a sentir como la punta mojada de mi pene había ido humedeciendo mi calzoncillo e incluso la tela del pantalón. Notándose una enorme mancha húmeda por delante del último bolsillo, sin que pueda ocultárselo a ella al tener mis manos ocupadas cargando al niño y que Josefin parecía ni darle importancia o fingía no darse cuenta. 


    Por lo que dándome la vuelta, para de cierto modo ocultar esa mojada mancha, le dije, que la llave estaba en mi bolsillo trasero. 


    Sabiendo que podría verla marcándose bajo la tela que estaba aun más ajustada por mis glúteos voluminosos debido a mis ejercicios de nado. Donde igualmente ella metió la mano abierta, pero luego de hacerlo en el otro bolsillo. Sintiendo en ambos como si disimuladamente me los hubiera estado apretando mientras buscaba la llave con los dedos y antes de sacarlos. 


     


    Después que ella abrió la puerta, pasando al cuarto antes que yo lo haga. Josefin fue avanzando hacia la cama, donde se fue subiendo de rodillas y moviéndose encima en cuatro patas, empezando a acomodar y sacudir las sabanas con las almohadas. Habiéndose recorrido antes su falda por arriba de los muslos, para ir quedándole tan ajustada como una minifalda al haberse hecho un nudo con el borde de la tela en un lado sobre su cadera. Dejando que por un instante, al ingresar después de ella para colocar al niño sobre la cama limpia, yo haya observado completamente por atrás sus dos muslos descubiertos y hasta parte de la ropa interior en su entrepierna. Que fingí no haber visto cuando Josefin volteo y se fue bajando del colchón, desatando y acomodándose nuevamente el vestido. 


    En cuyo momento aproveche al estar el niño ya sobre las almohadas, para dar la vuelta e irme a casa con la intención de bajar esa erección lejos de ella. 


     


    Sin embargo, cuando estaba para salir por la puerta de la habitación, al notar que Josefin iba entrando al baño a lavarse las manos, escuche que ella me hablaba suavemente como siempre lo hacía. Aunque no para agradecerme, sino pidiéndome que la espere un momento para poder conversar conmigo. 


    Quedando algo extrañado al oír su pedido y sin saber que me iba a decir, la fui esperando de pie frente a la puerta. Con un poco de vergüenza al no poder ocultar que por delante tenía completamente abultada la entrepierna del pantalón. Sintiendo que mi pene iba poniéndose más grueso y duro a cada instante, sin parar de mojarse y haciendo cada vez más grande la mancha húmeda en aquel bolsillo. 


     


    Pero sin tener que esperar mucho y no queriendo permanecer parado, acabe por sentarme al borde de la cama. 


    Que junto a un ropero y su mesita de noche, eran los únicos muebles que tenía, sin haber ninguna silla para sentarse. 


    En donde fui escuchando como desde el baño ella me iba preguntando: Si yo podría hacerle un favor muy grande. Porque si no estaba muy ocupado por las tardes, ella me quería pedir que pueda ayudarla después que llegara de su trabajo en la fábrica. Continuando sus palabras en lo que salía, sujetando una tohalla con la que se iba secando las manos, al ir acercándose caminando hacia donde yo estaba. 


     


    Viendo como se acercaba sin quitarme la vista de encima mientras hablaba, me fue poniendo tan nervioso que por pararme rápidamente para responderle, sin siquiera pensar lo que decía, le dije que, desde luego tenía tiempo para ayudarla si me lo pedía. Volviendo luego a preocuparme al estar de pie, por el evidente bulto mojado en mi pantalón que no había querido que ella viese. 


    Aunque tras haber girando de frente a Josefin para escucharla, mirando que su rostro se hallaba fijo en el mío y lo más tranquilo posible, me fui olvidando de aquella vergüenza que sentía. 


    Al ver también que ella me hablaba como si no se hubiera dado cuenta de mi entrepierna abultada, ni de la enorme mancha húmeda que me delataba. Y en lo que yo no había dejado de pensar, sin poner atención a lo que me iba diciendo. Apenas respondiéndole que sí a todo lo que me preguntaba. 


     


    Entendiendo solamente entre lo que me hablaba, que me iba a sacar unas medidas para poder costurar un pantalón, empezando desde el día siguiente y durante varias tardes. Porque era una de las tareas que le habían dado en su escuela de costura y confección, donde estaba pasando clases a distancia. 


     


    Notando que por haberle dicho sí a todo, Josefin quedó contenta al terminar de hablar y agradecerme sonriente, que siempre podía ayudarla sin negarme, siendo algo que significaba mucho para ella, aunque no lo parezca a veces. Porque estando sola con su hijo, aquella mi ayuda le llegaba cuando más lo necesitaba y por lo cual nunca iba a dejar de agradecerme. 


    Observando para mi sorpresa, como ella fue acercando su rostro de frente al mío, que tontamente mantuve inmóvil, con la boca entreabierta e imaginando ilusamente que me iba besar en los labios, pero viendo como giraba la cabeza con una sonrisa compasiva para darme un beso en la mejilla. 


     


    Sin saber que decirle y apenas dibujando la mueca de una sonrisa tonta, seguí escuchando como Josefin me decía, que íbamos a estar juntos en las tardes cuando llegue del trabajo y que no olvide avisarle a su tía, para evitar que se preocupe. Porque ella también le iba pedir permiso por su parte, para que sepa porque iba a quedarme más tiempo en su cuarto. Añadiendo, que igual iría a sumar esas horas extras a lo que había acordado pagarme por cuidar a su hijo por las tardes. 


     


    Después de esas últimas palabras y quedando ambos sonriendo. Pero más que nada habiendo borrado de mi parte cualquier rastro de vergüenza, nos despedimos por primera vez con un segundo beso en el rostro. 


    Aunque sintiendo esta vez la humedad de sus labios cerca los míos, pareciéndome que distraídamente los había puesto en la esquina de mi boca. Con cuyo sabor fui saliendo de la habitación con tanta alegría, que disimule frente a ella hasta encontrarme en la calle, donde no me pude contener haciendo unos pasos de baile mientras caminaba rumbo a mi casa.       


    


    

  


  
    SACANDO MIS MEDIDAS 


     


    Al día siguiente, quedándome nuevamente en la tarde con Freddy, después de recogerlo al medio día de su guardería. Y con un verdadero y renovado interés, luego de haber conversado con Josefin, fui cambiando la manera desmotivada con que lo había estado cuidando hasta ese día. 


    En que siendo sincero, no me agradaba ni animaba la idea de ser niñero. Pero llegado el momento ansiado para llevarlo a su cuarto, después de la merienda y al quedarse dormido como lo hacía cada tarde, lo fui levantando en brazos para salir de la casa. Pensando mientras caminaba, en cómo aprovecharía estando con ella de aquel tiempo que podría llevar tomarme esas medidas. Asumiendo que si era tan sólo unos momentos, ya tenía en la cabeza de que le podría conversar para no meter la pata y más bien parecer interesante. 


     


    Por eso al ir avanzando tan distraído, apenas escuché mi nombre, cuando Josefin me iba llamando por una tercera vez, mientras iba caminando atrás mío y luego de haberme alcanzado a toda prisa. 


    Aunque no pude dejar de sentir como ella acabó sacándome de mis pensamientos, cuando acercándose sonriente a mi lado, me fue dando una intensa palmada en la nalga. 


    Haciendo que aquel golpe sonara tan fuerte como un aplauso, al estar como todas las tardes sólo llevando puesto sobre mi delgado calzoncillo de algodón, uno de mis holgados shorts deportivos, en esas frescas telas de licra sintética que eran más que delgadas. 


    Que me dejaron sentir la palma de su mano casi sobre la misma piel, así como también ella pudo notar bajo sus dedos, la firmeza muscular de mi voluminoso glúteo ejercitado por la natación. 


     


    Y como estábamos ante la puerta de la casa, donde la habitación que alquilaba Josefin se encontraba junto a la entrada. En que continuando riendo los dos por lo que ella había recien hecho, al ingresar juntos y queriendo adelantarme a su pregunta, le fui diciendo que tenía la llave en la mano. 


    Siendo evidente que no tenía bolsillos en aquel ancho short que me llegaba hasta las rodillas, como en la polera casi ajustada que tenia puesta. 


    Haciendo que ella vuelva a reírse al tomar la llave de mi palma, con que fue abriendo su puerta, mientras mantuve los brazos firmes bajo el cuerpo de Freddy, que dormía tranquilamente sostenido contra mi pecho.


    Para una vez dentro del cuarto y recostando al niño para que siga durmiendo, después que ella volvió a sacudir las sabanas sobre el colchón con las almohadas. Como lo había hecho el día anterior, subiéndose también de rodillas y moviéndose encima a gatas. Y dejando con eso, que de nuevo pudiese ver por completo la desnudes de su par de muslos, cuando igual se recorrió el vestido hasta sus caderas. 


    Aunque esta vez se movió tan arriba la falda al subir a la cama, que no pude dejar de mirar por detrás su entrepierna y la ajustada blancura del bikini sobre sus nalgas. 


    Mientras ella pareció ni notar que la observaba embobado, hasta que fue bajándose de la cama y se volvió presurosa a acomodar el vestido. En tanto yo sentía nervioso como empezaba a crecer el falo en mi entrepierna y levantaba la tela de aquel short. 


    Por lo que, para esperarla sin que se note mucho esa erección, me fui sentando en el borde del colchón. Viendo que Josefin entraba al baño como hacia siempre que llegaba a su cuarto. Aunque en esta ocasión, lavándose apenas los brazos y la cara, sin llegar a bañarse, ella fue saliendo sin tardar mucho, secándose con la misma tohalla que también seguía llevando en las manos al salir y que coloco sobre la cama. 


     


    Al mismo tiempo y poniéndome de pie con ambas manos juntas por delante del short, fui tratando que no vea el bulto formándose por debajo. Y mirando como al detenerse frente a mí, ella iba sacando una cinta métrica más un cuaderno con su lápiz, de aquel bolso que siempre llevaba al hombro y que había puesto sobre su mesa de noche al entrar conmigo. Dándome cuenta que no tardaría en notar mi erección, sin poder ya negarme por haber aceptado aquella toma de medidas para ese pantalón. 


     


    Aunque fui dejando de pensar en eso, al escuchar nuevamente como Josefin me decía con tono preocupado, que si bien me podía sacar las medidas por encima del short. 


    Pero teniendo el temor al ser inexperta, que después le puedan salir mal los cortes en la tela que iba costurar, tendría que volver a tomarme las mismas medidas el día siguiente, si aquello nos llegaba a pasar. 


     


    Para luego de verla guardar silencio un instante, continuó añadiendo, que para evitar eso y sabiendo como yo estaba más que acostumbrado por mis practicas de natación a permanecer en público apenas en traje de baño, que era igual o más pequeño a un calzoncillo. Que si me animaba y no le tenía vergüenza, sería mucho mejor si pudiese tomarme esas medidas sin el short. 


    Agregando en un tono más bajo y con una sonrisa entre labios, que si era por ella, no tenía porque sentir pena ni vergüenza si pasaba lo ocurrido el día anterior con la mancha en mi pantalón. Que era lo más normal en un muchacho tan lindo como yo y además que se veía estaba muy bien dotado. 


     


    Sin saber si quedar relajado o preocuparme, ante aquella franqueza en sus palabras, fui entendiendo que Josefin si se daba cuenta de todo, aunque lo disimulara. 


    Por lo que respondiéndole nuevamente sin mucho pensar y algo nervioso, le dije, que desde luego no había ningún problema por mi parte, si ella necesitaba tomarme nuevamente esas medidas, incluso de aquella otra manera que para nada me avergonzaba. 


    Volviendo a escuchar que me iba diciendo y creo más para tranquilizarme, que como había tenido un hijo y sabía lo que era estar con un hombre completamente desnudo. Yo no tenía que sentirme apenado en ofenderla por mostrarme sin ropa ante ella, que ya no era una niña. Dejando escapar una risa llena de picardía al ir añadiendo, que no sería el primer bulto grueso y duro que fuese a ver. Refiriéndose a mi entrepierna, donde dirigió la mirada. 


    Pero agregando con voz suave y una expresión seria al mirarme al rostro, me fue diciendo, que más bien a ella le iba pareciendo, por como yo no podía dejar de sentir vergüenza frente a una mujer, como suele ocurrir con muchachos aun vírgenes. Que ella debía ser más precavida, para en todo caso no ofenderme, porque tal vez yo nunca había estado con el sexo opuesto por mi edad.  


     


    Aunque sabía que era completamente cierto todo lo que Josefin había dicho, porque nunca había estado íntimamente con una mujer. Apenas imaginándolas desnudas cuando me masturbaba en mi cama o en el baño. Pero por orgullo masculino ante todo, le respondí riendo, que ya había estado con una amiga, recalcándole que era mujer, mientras ella sonreía. 


    Agregándole que tampoco yo no tendría ningún tipo de vergüenza frente a ella y añadiendo atrevidamente, que hasta podía estar todo desnudo si era necesario para las medidas, como lo había hecho muchas veces en las competiciones de natación al cambiarme en los pasillos. Pero que en su caso, siendo mi prima, no quería parecerle irrespetuoso o pervertido al tener una erección y mojar mi pantalón por estar a su lado. 


     


    Haciendo que ella suelte una carcajada al oír aquellas últimas palabras. Diciéndome sonriente, que para ella era todo lo contrario, porque solo se habría sentido halagada y más aun tratándose de un muchachote como yo, tan… 


    Pero deteniéndose de seguir hablando y sin continuar aquello que me iba a decir, apenas fue añadiendo con una sonrisa, que debíamos empezar de una vez tomando las medidas para que no tarde mucho en volver a mi casa. Pero que si había fallas, ya sabía que me las iba a tomar nuevamente al día siguiente como habíamos acordado. 


     


    Después del escabroso tema que habíamos acabado de tocar. Siendo la conversación más abierta que hasta entonces había tenido con alguien, me fui sintiendo más confiado y sin mayor inseguridad por lo que me había ido diciendo. Además que de verdad yo paraba en público apenas con un traje de baño mucho más pequeño que mi calzoncillo, recordando nunca haber sentido vergüenza. Repitiéndome en la mente hasta convencerme, al ir avanzando para quedar frente a ella, que no había motivo para avergonzarme. 


     


    Al mismo tiempo que Josefin también se iba acercando mucho más y con la cinta métrica en su palma, fue pidiéndome que con las manos recorra arriba mi polera, para descubrirme la cintura. 


    Por donde empezó a tomar las medidas, observando que tenía mí estomago marcado por los ejercicios diarios al nadar. 


    A la vez que poniéndose de rodillas al ir bajando su cuerpo por delante y con el rostro a la altura de mi vientre, fue pasando con sus manos la cinta métrica alrededor de mi cintura, uniendo las puntas en el ombligo. Pudiendo sentir como ella deslizaba sus dedos, rozándolos sobre mi piel y erizándome todo, mientras pasaba las manos en torno a la espalda y mi estomago. Que estuvo haciéndolo por tres ocasiones, anotando la cifra en su cuaderno cada vez que terminaba. 


     


    Dándome cuenta con alegría que aquella toma de medidas tardaría más de lo que había pensado, al ver que ella estaba tomándose todo el cuidado y tiempo para hacerlo correctamente. 


    Además, entre que iba sintiendo aquella cinta métrica pasando sobre mi piel junto con sus dedos, que me erizaban al deslizarse encima. También por primera vez empezamos los dos a ir charlando con mayor confianza, mostrando mucha naturalidad en nuestras palabras. 


    En que fui respondiendo las cosas que me cuestionaba, como escuchando las respuestas que ella daba a las preguntas que le hacía. 


    Habiendo empezado con curiosidades de aspecto cotidiano y familiares, para poco a poco estar hablando de temas sexuales. Fingiendo ante ella, como si fuera la conversación más normal, para ir animándome después de algunos temas osados, a preguntarle sin titubear, qué tipo de calzón ella prefería usar. Recordando que había notado bajo su falda como se le marcaban apretos en las nalgas. 


    Ante lo que Josefin me respondió tranquilamente, que prefería los bikinis y sobre todo blancos, si es que yo estaba pensando en regalarle uno. Soltando una risa llena de picardía y haciéndome enseguida la pregunta, que si en verdad yo aun era virgen. 


    Dejándome callado por un momento y pensando en lo honesta de sus respuestas, con lo que fue enseñándome lo innecesario de mentir. Por lo que le dije que aun seguía virgen. Sin negar que por poco le respondí, que ya había estado con otras mujeres. Aunque preferí ser sincero y sin nada que perder. 


    Observando que tras ir pensando en lo que le había dicho, ella fue levantando la vista, mirándome fijamente un instante sin hacer ningún comentario. 


    Pero volviendo a seguir haciéndonos otras preguntas aun más subidas de tono, ambos nos fuimos respondiendo entre risas y con una evidente confianza que crecía entre los dos. 


    Aunque por sólo hablar de sexo y no pudiendo evitar excitarme más cada momento, se me fue poniendo tan dura y gruesa la verga. Que no dejaba de ir aumentando de tamaño bajo el short bastante ancho, como dentro del ajustado calzoncillo, que llevaba puestos. Cuyas telas demasiado delgadas no ocultaban nada, dejando que se notara claramente que por debajo se me paraba el miembro sin detenerse y ante la mirada con cierto brillo de picardía de Josefin. Que sin perturbarse seguía tomando las medidas, como si no se diera cuenta del bulto que iba creciendo. 


     


    Sin embargo, al ir recorriendo su cinta métrica para seguir con la medición. 


     


    Que hacía hasta tres veces, deslizando lentamente su dedo a lo largo y sobre aquella vincha plástica. Logrando con eso que no deje de excitarme y más cuando empezó a ir bajando hasta mi cadera. 


    En que la cinta quedó por encima y alrededor del short, pero sobre todo al nivel de mi verga abultada. Donde precisamente ella colocó una mano para unir los dos extremos de la vincha, que sujetaba con los dedos para juntarlas, en lo que iba verificando las medidas. 


     


    Mientras que yo iba sintiendo como apoyaba y movía sus ñudos sobre mi falo duro, al mismo tiempo que deslizaba la otra mano a lo largo de la cinta métrica. Sin dejar de presionar la punta de su dedo por encima, mientras lo movía alrededor de mi cadera. Que hizo desde el medio de los glúteos hasta llevarlo al frente. En que sin detenerse siguió rozándome con fuerza por encima del short y sobre mi pene duro, repitiéndolo las tres veces que tomaba la medida. 


    Volviendo luego a hacerlo de nuevo, pero del lado opuesto y por mi otra cadera. 


    Donde nuevamente estuvo moviendo su mano desde la nalga hacia adelante, para igualmente acabar rozando su dedo sobre mi verga. Que ella podía sentir tan caliente y gruesa, aunque continuaba como si no lo notara. 


    Después de eso, Josefin siguió bajando la cinta y colocando los extremos por encima de mis huevos. En que volvió a hacer lo mismo, deslizando y presionando un dedo por arriba de toda la vincha. Haciéndome sentir la punta sobre la piel de mis nalgas y en la entrepierna, al ser tan delgada la tela del short, logrando que vaya excitándome más de lo que ya estaba. Con estremecimientos en el pene erecto, que por ratos se me movía dentro del calzoncillo. 


    Aunque sin dejar de anotar prolijamente las medidas en el cuaderno, ella continuó recorriendo su cinta, para colocarla alrededor de uno de mis muslos e ir juntando las puntas en mi entrepierna y justo debajo de los huevos. 


    Donde fue sujetando con sus dedos un extremo de la vincha, sin dejar de hacer presión hacia arriba y moviendo suavemente mis bolas. 


    A la vez que llevaba en su otra mano el resto de la cinta en torno al muslo, deslizando también por encima el dedo, que me fue pasando por debajo de una nalga, como cerca de la ingle. Que a pesar lo iba haciendo sobre el short, no dejaba de estremecerme la piel que rozaba y que hizo más de tres veces en aquella pierna. 


    Para luego pasar la cinta a la otra, en que del mismo modo fue repitiéndolo todo y estremeciéndome aquel otro muslo. 


    Mientras con toda la excitación que me producían sus manos al ir tocando y rozándome la entrepierna. Sin querer impedírselo, no pude evitar haber empezado a mojar el calzoncillo, así como en el short la delgada tela. Que además tenía levantada por delante, con mi duro pene, completamente parado al frente. Sin ocultar ante ella que nuevamente había vuelto a tener una erección como el día anterior. 


    Aunque como esperaba y para bajar mi pesar mezclado con algo de vergüenza, Josefin continúo con la misma naturalidad, anotando en su cuaderno las medidas que había tomado. Como si no se diera cuenta de aquel bulto en el short que tenía frente a sus ojos y sobre el que resaltaba esa húmeda mancha. 


    Pero para un mayor alivio, ella me fue diciendo que sólo nos faltaba una última medida para terminar, al ir colocando junto a mi tobillo un extremo de la vincha que sujeto con una mano. Llevando hacia arriba y por la parte interna de la pierna el resto de la cinta métrica, que fue deslizando con un dedo encima, hasta colocar su otra mano con el otro extremo por debajo de mis huevos. Que los fue presionando y moviendo, casi pareciéndome como un suave masajeo con los ñudos de sus dedos, que no niego disfrute aunque sea por un instante. 


    Y que también lo fue repitiendo más de tres veces, al ir tomando las medidas. Pasando igualmente a la otra pierna, donde hizo exactamente lo mismo. Para luego ir poniéndose de pie al haber terminado, sin dejar de anotar en su cuaderno aquella última medición, mientras avanzaba hacia la cama para sentarse en aquel borde. 


    Diciéndome sin levantar su vista, que ante ella yo no me sienta apenado ni con vergüenza. Pero si quería, podía ir al baño para poder limpiarme aquella mancha en el short antes de irme a casa. Pudiendo usar el papel que necesite o hasta incluso bañarme en la ducha si lo prefería. 


     


    Al escucharla hablar con tanta naturalidad y sin inmutarse con mi erección por demás evidente, como si me entendiera sin juzgarme y de modo tan opuesto a como sabia hubiesen reaccionado mis padres en casa, si me hubiera pasado eso frente a ellos o incluso si tan sólo me viesen llegar en esas condiciones. 


    Manteniéndome en silencio y pensando que ella tenía la razón, no hice más que voltear para ir al baño, cerrando la puerta al entrar. Aunque note que siguió quedando algo entreabierta por no tener seguro, pero igual fui aprovechando esa privacidad al estar ahí dentro y empecé a quitarme toda la ropa, quedando desnudo y apenas con las chinelas que tenía puesta. 


    Metiéndome después bajo la ducha, que abrí por completo, dejando caer sobre mi cabeza aquella agua fría. Que por un momento estuve sintiendo como bajaba mojándome todo el cuerpo. 


     


    A la vez, que sin abrir los ojos no dejaba de masturbarme con mayor fuerza y rapidez a cada instante y desde que me había puesto bajo la regadera. 


     


    Donde sin parar en lo que iba enjabonándome el cuerpo, seguí masturbándome hasta llegar a ir sintiendo luego de un rato, como fue saliendo a chorros toda aquella leche por la punta de mi pene. Que no dejaba de estremecerse e ir vaciando hasta la última gota. 


     


    Después de lo cual, volví a abrir la ducha así como los ojos, bañándome completamente, mientras sentía que también bajaba totalmente la erección en mi verga. 


    Pero sin evitar quedarme sorprendido cuando al buscar con la mirada alguna tohalla para poder secarme, quedé viendo a mi lado y sobre el inodoro, aquella tohalla que precisamente había visto sacar a Josefin y que estaba seguro ella la había colocado en la esquina de su cama antes de tomarme las medidas. 


    Aunque con esa interrogante en la cabeza, igual la utilice para secar todo mi cuerpo, volviendo luego a colocarme la misma ropa que traía puesta, tras haber limpiado antes con papel el short y mi calzoncillo mojado. 


     


     


    Y tras salir del baño con el cabello mojado, habiendo tardado un buen rato ahí dentro, pude notar como Josefin se fue enderezando de la cama al verme cruzar la puerta.  


    Observando que se había recostado junto a su hijo sin despertarlo y en donde confirme al mirar encima de la sabana, que no estaba aquella tohalla con la que sabía me había estado secando. 


    Mientras ella me iba diciendo con una sonrisa de picardía al ir acercándose, que hice bien en bañarme para volver más relajado a casa. 


    Al mismo tiempo que sin disimular fue bajando su mirada a mi entrepierna, en que comprobó que no se me veía ninguna erección y ante lo cual sólo le respondí con otra sonrisa, pensando que ella había entrado al baño a llevarme la tohalla. 


    Logrando de seguro verme en completa desnudes,  sin haberme dicho nada o tal vez sin que la hubiese escuchado ni visto al estar bajo la ducha, tan concentrado en masturbarme y con los ojos completamente cerrados. 


     


     


    Pero como sea que hubiese sido, avanzando ambos en silencio y con ella caminando por detrás, fuimos saliendo hacia la entrada del cuarto. 


    Donde nos despedimos con un beso en la mejilla para irme de vuelta a casa, escuchando como ella fue cerrando la puerta a mi espalda, después de repetirme que me iba esperar el día siguiente para comprobar si habíamos sacado correctamente cada una de las medidas. 


    

  


  
    LA PRIMA QUE ME TOCO                                                        


     


    Mientras iba caminando por la calle, no podía dejar de pensar en Josefin y cómo siendo apenas un poco mayor que yo, mostraba tanta madurez y seguridad, sin perder la espontaneidad de su edad y la evidente alegría que tenía. Porque nunca la había visto triste o de mal humor y sobre todo por aquellas cosas que me había hecho con la mayor naturalidad. Pareciendo cuando las hizo, que todo había sido tan accidental, sin mostrar más premeditación que el apuro de cada momento. 


    Lo que sin dejar de excitarme, también me desconcertaba hasta no saber si era yo el mal pensado. Que me calentaba a su lado malinterpretándola, mientras tal vez ella apenas trataba de ser comprensiva, actuando como si no se diera cuenta de mis erecciones. 


    Porque a diferencia de todas las mujeres que conocía de años en la escuela e incluso desde la guardería. Habiendo varias en mí clase por quienes tenía sueños húmedos en las noches y que me parecían tan inalcanzables, siendo muy difícil poder acercarme a alguna de ellas. 


    Que últimamente sólo paraban en sus grupos de amigas, prefiriendo coquetear con los chicos mayores del colegio y siempre eludiéndonos en el aula. Hasta no queriendo conversar con nosotros ni aun sobre las tareas como hacíamos antes, evitando exageradamente que ni siquiera las toquemos de un brazo y mucho menos que estemos cerca de ellas. Quienes no pasaban de los dieciséis años como nosotros. 


    Por lo que sabía que ni en sueños era posible con esas muchachas de la escuela llegar a pensar, que alguna de ellas me fuese a tocar entorno de la entrepierna como Josefin lo estuvo haciendo. Además que me lo había hecho por más de dos ocasiones y con esa tranquilidad que al final borraba pensar en cualquier maliciosa intención de su parte.   


     


    Sin embargo, llegando a la casa algo tarde, donde note que casi nadie se había percatado de mi tardanza, salvo mi madre. Quien sin reclamarme ni decir algo malo, apenas se fue sentando a mi lado en la sala, al verme callado y silencioso, como intuyendo que algo me preocupara. 


    En que me fue diciendo con el cariño materno en cada palabra, que yo estaba haciendo muy bien en ayudar a Josefin, porque de habernos criado junto los dos, bien podría haber sido ella para mí como una hermana. Siendo una buena muchacha que valientemente se había venido sola y sin nada desde su pueblo, buscando una mejor vida por su hijo. Que lo tuvo apenas cumpliendo los quince años y teniendo que sufrir por esos casi tres años de la irresponsabilidad del papá del pequeño, que no se quiso hacer cargo de cuidar de ambos. 


     


    Sin saber porque, al escuchar aquellas cosas que ella me decía con toda la preocupación de una madre y creo más por solidaridad con aquella sobrina lejana que conmigo. Observando esa comprensión materna en su mirada al hablarme, empecé a notar cómo además de toda la excitación que no podía evitar cuando estaba con Josefin, también me iba invadiendo un sentimiento de cariño y aprecio hacia ella. 


    Por lo que animándome a sincerarme, le fui contando a mi madre, que Josefin se había inscrito en unas clases de confección después de su trabajo en la fábrica. 


    Pidiéndome que me quede más tiempo en la habitación para ayudarla con esas clases y con el niño, además que me pagaría más. Pero como no estaba seguro, quería preguntarle a ella si yo podría hacerlo. 


    Escuchando casi inmediatamente, como ella me fue diciendo sonriente, que desde luego podía ayudarla. Sintiendo su cálido beso en la mejilla antes de levantarse de mi lado.  


    Quedando con un nuevo y más sano interés después de lo que me había contado mi madre, sin dudar me propuse seguir ayudando a Josefin con mayor ánimo y sin prejuzgarla. Como tampoco malinterpretar en nada su comportamiento, que a veces me desconcertaba, 


     


    Por eso con la llegando del anhelado siguiente día y como hacía por las tardes. Después de toda mi rutina diaria y volviendo a levantar en brazos a Freddy, lo fui llevando dormido hasta aquel cuarto, sabiendo que no tardaría Josefin en llegar también de su trabajo. Preguntándome en mi mente al ir caminando, si ella volvería a tomarme las mismas medidas con la cinta métrica. 


    Sin poder negar cómo me había excitado tanto y que sólo esperaba que si volviera a hacerlo todo de nuevo. 


     


    Aunque queriendo evitar que se vuelva a notar tan abultada mi entrepierna, esta vez fui llevando puesto un nuevo calzoncillo de algodón color blanco, como todos los que tenía. Pero más pequeño y ajustado para que me contenga todo por dentro. Y encima del cual llevaba un viejo short deportivo de mis anteriores años de puberto, por si acaso tendría que quitármelo como ella me había dicho. 


    Que si bien no era tan holgado ni grande como los demás, aquella tela alicrada era igual de delgada al otro short que había mojado el día anterior y me iba quedando más ajustada en las nalgas. Notándose por debajo como los bordes del diminuto calzoncillo que llevaba puesto me apretaba esas musculosas carnes. 


     


    Sin embargo, después de haber entrado en la habitación, colocando al niño en las almohadas sobre el colchón y sentándome a un lado para esperar a Josefin. 


    Fui notando en esa ocasión y a diferencia de los otros días, que ella no llegaba tan pronto, porque casi siempre solía entrar por detrás de lo que yo lo hacía. Llegando a observar con impaciencia en el reloj de mi muñeca, que iba tardando como nunca hasta más de media hora. 


     


    Por lo que ante aquella tardanza, acabé levantándome con preocupación de la cama para ir a pararme junto a la puerta. Que mantuve entreabierta al ir mirando hacia afuera para poder ver cuando ella estuviese llegando. Sin tener que esperar mucho tiempo de pie, sintiendo un alivio y alegría que no pude ocultar al ver que venía caminando a toda prisa. Llegando con una par de bolsas llenas en cada mano y que mostraban había ido de compras antes de venir al cuarto. 


     


    Por ello, al estar parado en la puerta, se la fui abriendo para darle paso, a la vez que me iba agachando para ayudarla. Tomando en mis manos aquellas dos bolsas que, a pesar de parecer tan llenas y no pesar casi nada, se las acabé poniendo sobre la cama, según Josefin me fue indicando. 


    Mientras que ella, abanicando ambas manos sobre su rostro en una muestra de su acaloramiento, terminó pasando directo al baño, como siempre hacia cuando llegaba de la calle, para lavarse la cara y los brazos. 


    Pero dejando esta vez la puerta abierta al entrar y que ni se molesto en cerrar al no tener seguro. Pudiendo observar desde afuera cómo ella se mojaba el rostro, llevando sus manos con agua, como hizo después por su cuello. 


    Del mismo modo que fue lavándose los brazos hasta las axilas, al tener puesto un vestido sin mangas. Para ir secándose al terminar con aquella tohalla, que yo había usado el día anterior. 


    Con la cual y luego de empaparla por un extremo, ella empezó a humedecer la piel de sus senos que le sobresalían en el escote. Como también la fue pasando en torno a sus piernas, refrescándolas desde los tobillos hasta sus gruesos muslos. Que se veían firmes y torneados, al haber levantado tan arriba toda la falda, que sujetó en su cintura con la otra mano, descubriendo completamente el calzoncito blanco que llevaba puesto. 


    Y cómo había pensado antes al verla caminar, era un bikini no muy pequeño. 


    Pero que al verse totalmente ajustado, por detrás le iba levantando las nalgas, que siendo voluminosas parecían querer salir a los lados de la tela, brotando firmes por los bordes de aquel calzoncito. 


     


    No pudiendo dejar de excitarme al verla de esa manera, volviendo a empezar a sentir una erección que sin parar fue aumentando bajo mi short. Por lo que al voltear fingiendo no haber visto nada, quedé mirando hacia la ventana cuando vi que ella estuvo saliendo del baño, después de haber bajado toda su falda y colgar aquella tohalla en un gancho atrás de la puerta. Notando que al irme hablando muy animada mientras se acercaba, no parecía haberse percatado que la estuve observando. 


     


    Escuchando luego como me iba pidiendo disculpas por haber tardado tanto, sin dejar de agradecerme porque me quedé esperándola y cuidando a su hijo. También me fue explicando que había ido a comprar aquellas telas para la ropa que le habían pedido hacer en la escuela de costura. 


     


    Añadiéndome con una sonrisa de picardía que, además había aprovechado en comprar unas cositas para ella y por supuesto también algo para mí, sabiendo que me gustarían mucho. Pero que me los iba a mostrar y entregar solo después que volvamos a tomar las medidas, porque no quería que vayan a llamarme la atención en mi casa por llegar con mucho retraso y sobre todo tras haberse tardado tanto en hacer sus compras. 


     


    Por lo que sin decirme más, Josefin fue nuevamente sacando su cinta métrica más aquel cuaderno con el lápiz de su bolso, que había dejado en el piso al pasar dentro. Diciéndome  mientras se iba apegando, que también quería aprovechar para sacarme medidas para una camisa, que le habían pedido recien en la escuela de costura como otro nuevo trabajo. 


     


    Ante lo cual sólo le respondí: que por supuesto podía hacerlo, porque no tenía ningún inconveniente en ayudarla como ella quisiese o me lo pidiera. 


     


    Observando que al quedar muy sonriente con lo que le había respondido sin titubear, Josefin me fue pidiendo sin rodeos, que para empezar de una vez, me vaya quitando la polera y el short que llevaba puestos. Añadiendo con una sonrisa que, podía hacerme a la idea de que estaba en una de mis competiciones de natación, para no sentir vergüenza con ella. 


     


    Con cuyo comentario los dos nos reímos mirándonos a los ojos. Empezando por mi parte a subir los brazos para quitarme la polera, a la vez que sujetando con mis manos la tela por abajo, la fui jalando desde la cintura hasta sacármela completamente por arriba y dejarla caer luego sobre la cama. 


    Para después ir agachándome hasta  bajar el short que saque por mis pies y que también coloque al lado de la polera. Quedando semidesnudo y sólo con el ajustado calzoncillo de algodón. Que siendo más pequeño que todos los que usaba, se veía como me quedaba a mitad de las caderas y cubriéndolas apenas con aquellas estrechas franjas de tela, no mayor a dos dedos de ancho, que aquel calzoncillo tenia a los costados. 


    El que a pesar de verse pequeño y tan ajustado por atrás como a los lados, si dejaba mostrar toda abultada mi entrepierna, siendo más holgada su tela en el frente y por estar levantada, al ser empujada desde adentro. Donde podía notarse por debajo de la delgada tela, como mi verga erecta crecía gruesa y arqueada al ir endurándose más a cada momento. 


    Pero recordando que no tenía porque sentir vergüenza, haciéndome a la idea de que estaba en la piscina, me fui parando todo erguido frente a Josefin. Quien llevando la cinta métrica en las manos, no pudo evitar al ir apegándose, de también bajar su mirada hacia mi entrepierna. Siendo evidente que nuevamente estaba teniendo una potente erección por ahí debajo, sin podérselo ocultar por lo abultado que estaba mi pene y a pesar de lo ajustado del calzoncillo. Notándose que a cada instante iba aumentando de tamaño, como poniéndose más grueso. 


     


    Aunque como yo esperaba, ella continuó actuando como si nada pasara, sin darle mayor importancia a la abultada entrepierna del calzoncillo. 


    Pidiéndome apenas que le sostenga con una mano su cuaderno y el lápiz, que me entregó mientras iniciaba la toma de aquellas medidas.                               


    Porque luego, con toda la intención de iniciar las mediciones por arriba, Josefin empezó levantando las manos. En cuyos dedos sujetaba la cinta métrica para alcanzar y rodear mi cuello. Pero al ser yo más alto, porque apenas me llegaba ella a la altura de los hombros, tuvo que ir apegando su cuerpo hasta terminar casi parada de puntillas y apoyándose por completo sobre el mío, colocando su rostro delante y apenas un poco más abajo de mi barbilla. 


    Sin poder evitar al tenerla así tan cerca, de ir desviando cada rato mi vista, desde sus labios entreabiertos hasta el amplio escote de su vestido. Donde brotaban ajustados ese par de sensuales senos, que los sentía tan blandos al estar completamente apoyados sobre mi pecho. En que ella no dejaba de sonreírme por momentos, cuando levantaba los ojos para sorprenderme viéndola. Aunque después sólo seguía fijando su mirada principalmente en la cinta que sujetaba alrededor de mi cuello. 


     


    Al mismo tiempo que por estar tan apoyada a mi cuerpo, también acabé sintiendo la suave prominencia púbica bajo su pelvis. Que era imposible no sentir a través la delgada tela de su falda y al quedar justo sobre la dura erección en mi entrepierna. Que se hallaba aun más abultaba con los huevos levantados por el ajustado calzoncillo y sobre todo por mi arqueada verga gruesa, que no dejaba de crecer de tamaño. Como todavía más, al ir sintiendo que se frotaba toda su entrepierna por encima de mi pene erecto, cada vez que ella bajaba su cuerpo al asentar los pies en el piso, así como al subirlo cuando volvía a pararse de puntillas. 


    Lo que Josefin estuvo haciendo esta vez hasta cinco veces por cada medida que tomaba. Empezando primero con las dimensiones de mi cuello. Como luego hizo por los dos lados entre el cuello con cada hombro. Terminando en medir también la distancia de un hombro hacia el otro. Sin dejar en cada una de esas muchas ocasiones de frotar sobre mi gruesa verga erecta toda su entrepierna esponjosa. Que cada vez la apoyaba por encima con mayor fuerza, logrando que no pare de excitarme cuando ella lo iba repitiendo. 


    Viéndola después apartarse apenas con aquel gesto imperturbable, en que sólo iba anotando aquellas medidas en su cuaderno. Que obedientemente le iba alcanzando cuando me lo pedía, como también fingiendo aquella misma naturalidad que ella tenía. 


     


    Para luego de esos roces excitantes y tras ver que Josefin retiraba la cinta de mi cuello, como el ir apartándose un poco, separando su cuerpo que tenía totalmente apoyado sobre el mío. Ella fue quedando de frente con esa vincha en la mano, manteniendo la mirada sobre mis pectorales ejercitados por los años de natación y al ir viéndome levantar ambos brazos como me había pedido. 


     


    Aunque apegándose nuevamente parada de puntillas, ella fue apoyando otra vez sus blandos y carnosos senos. Que aun más que antes, sentí se fueron apretando contra mi pecho. Debido a que Josefin iba cruzando por debajo de mis axilas sus dos manos para juntarlas en mi espalda,  mientras sujetaba en una de ellas el extremo de aquella vincha. 


     


    A la vez que rodeándome totalmente con sus brazos, quedó apretándome el cuerpo, con fuerza y por un largo instante, al mismo tiempo que por atrás iba pasando la vincha entre sus manos. 


     


    Volviendo después a apartarse, para ir sacando por debajo de cada uno de mis brazos, aquellos dos extremos de esa cinta métrica. Y que sujetos en cada mano, los fue juntando por delante, pasando los bordes casi afilados de la cinta sobre mis pezones y haciéndome sentir como unos pequeños pellizcos sobre ellos. Que se estremecieron y enduraron al ser rozados de arriba hacia abajo. Excitándome más cuando también fue pasando su dedo por encima de la vincha y entorno a mi pecho, rozando nuevamente mis tetillas bastante firmes y sensibles. Sin dejar de sorprenderme mientras ella pasaba su mano sobre ambos pezones rígidos, que al notarlos tan duros, no pudo resistirse de apretarlos con las puntas de sus dedos. Diciéndome jocosa, que si estaban un poco más parados le podían sacar un ojo a alguien. 


     


    Para luego y entre la risa de los dos, ella siguió tomando las medidas, tanto sobre mis brazos, como por los costados. Desde cada axila hasta la cintura, que igual lo fue midiendo varias veces y con toda la tranquilidad que nunca perdía en su semblante de inocente niña buena. Bajando siempre lentamente aquella cinta métrica, que acompañaba con las suaves caricias de sus dedos. 


    Aunque como Josefin no se detenía al ir bajando cada vez más sus manos por mi cuerpo, pensando que ella tendría nuevamente que volver a rozarme la entrepierna con sus dedos, como aquel enorme bulto en mi calzoncillo, fui esperando que vuelva a tocarlo como lo había hecho el anterior día. A la vez que mi erección sólo aumentaba con cada uno de sus roces. 


    Observando con lujuriosa alegría cuando volvió a tomarme las medidas por debajo de la cintura, que todo fue ocurriendo del mismo modo. Volviendo a sentir desde un inicio como sus palmas y dedos se iban apoyando casi accidentalmente en la tela del calzoncillo y justamente sobre mi gruesa verga erecta. 


    Con esa naturalidad en ella que hacía parecer que no estuviera pasando nada bajo sus manos. 


    


    Pero pudiendo sentir además del simple roce de sus dedos, como Josefin los iba presionando con fuerza por encima del calzoncillo, hasta acabar frotándolos más que antes, tanto sobre las nalgas, como por delante en la entrepierna. Donde estuvo pasando la mano con una mayor frecuencia, masajeándome los huevos y sobre todo mi grueso pene erecto. Que al tenerlo completamente duro, había empezado incluso a mojar la tela del calzoncillo con mi punta empapada. Que ella no pudo dejar de notar al sentir como humedecía sus dedos al presionarlo y que estuvo haciendo varias veces como si no se hubiera dado cuenta. 


    Hasta que en la última de aquellas medidas, en que permaneció agachada de rodillas y con esa vincha que extendió varias veces desde cada tobillo hacía mi entrepierna.  Fui sintiéndome excitado por como Josefin no dejaba de mover la mano que mantenía debajo de mis huevos y apenas escuchando cuando me decía, que habíamos terminado. 


    Al mismo tiempo que la observaba levantarse, con el cuaderno sujeto entre sus dedos y avanzando hacia la cama. En cuyo borde se acabó por ir sentando, para empezar a abrir una de las bolsas que había traído consigo. 


    Y de donde primero sacó dos pequeñas cajas, alcanzándome una de ellas mientras me decía sonriente, que lo que había dentro los había comprado para que me los pusiera y se los muestre. 


     


    Aunque al ver que yo tenía la mirada con toda curiosidad fijada en aquel otro cuadrado envase que sin abrir ella sostenía en su mano. Josefin me fue añadiendo, sin disimular una sonrisa de picardía, que lo que había en esa caja, se los había comprado para ella. 


     


    Dándome cuenta al abrir la mía, que lo que tenía dentro eran tres calzoncillos, pequeños y cortos como los que me había visto que usaba. Aunque de una alicrada tela bastante delgada y que venían en encendidos colores: rojo, amarillo y violeta. 


     


    Escuchándola decirme, al mismo tiempo que destapaba la caja, que los podía usar para cuando tenga que tomarme las medidas y me fuese a probar aquella ropa que ella estaba haciendo. Para no mojar ni mancharme esos otros calzoncillos que solía traer puesto de casa. 


     


    Con lo que sin evitar quedar riéndonos, fuimos los dos bajando la vista a mi entrepierna. Donde se notaba la enorme dureza bajo la tela completamente mojada de mi calzoncillo blanco. Que se levantaba hacia adelante, siendo empujada por la gruesa punta de mi  enorme pene, que había aumentado de tamaño con toda la erección que estuve teniendo. 


    


    


    

  



  

    EL MEJOR REGALO 


     


    A pesar que sentía menos vergüenza, sabiendo que para Josefin era algo más que natural por mi edad ver mi erección. Pero para desviar su atención a otro tema, le fui preguntando por el contenido de aquella otra caja que iba abriendo en sus manos. Observando sin necesidad de que me responda, como ella fue sacando tres calzones, que me parecieron no eran tan pequeños como yo esperaba que sean para ajustar tanto sus macizas y sensuales nalgas, que siempre las había notado tan voluminosas bajo su falda. 


    Aunque al igual que en mis calzoncillos, vi en esos bikinis de licra que levanto en su mano como pañuelos, aquellos mismos colores: rojo, violeta y amarillo. A la vez que con un brillo de malicia en los ojos, ella me fue preguntando, si me gustaban más que aquellos otros calzoncitos blancos que sin querer le había estado viendo. 


    Sorprendiéndome como muchas veces lo hacía, con aquella seguridad en sus palabras. A las que respondí sin pensar y ni sabiendo porqué se lo dije, que si me gustaban, pero que me gustaría más aun vérselos puestos. 


    Dándome cuenta que le había dicho algo muy osado, al ver en su rostro la mirada de asombro cuando quedó observándome sin decir palabra. 


    Pero como esperaba después de ese corto momento, y volviendo a hablarme como si nada, ella me pregunto con la misma naturalidad de siempre, si me gustaban esos calzoncillos que me había comprado. Añadiendo, que me los podía ir probando para ver cómo me quedaba y aprovechando de paso para limpiarme aquel que llevaba puesto. 


     


    Por lo que no queriendo decir otra cosa sin pensar y apenas con la mueca de una sonrisa, le respondí, que si me gustaban como también los suyos. Dándome luego la vuelta para ir al baño a limpiar y cambiarme de calzoncillo. Pensando que otra vez había dicho otra más de mis tonterías. 


    Aunque al cerrar aquella puerta sin seguro, quedé escuchando como Josefin me pedía, que primero me pruebe el rojo, pero sin quitarle la etiqueta. Que ella haría lo mismo con el suyo, para ver cómo nos quedaba a ambos. 


    Porque aunque a ella le gustaba más ese color, también le parecía que eran los más pequeños y para poder cambiarlos si nos ajustaban demasiado. Sin evitar que aumente mi excitación al oír sus palabras y a pesar que no había entendido bien lo último que me dijo. 


    Pero pensando más que nada en cómo ella parecía querer verme con esos pequeños calzoncillos de tan delgada tela licra, que no iban a ocultar nada de lo que había por debajo. Sabiendo además que por esa textura casi elástica, que si ajustaban perfectamente y queriendo por eso ver también cómo me quedarían puesto, me fui sacando aquella ropa interior blanca que ya tenía mojada y acabar limpiando toda mi entrepierna con papel higiénico. Para ponerme aquella otra de insinuante color vino, teniendo cuidado para no sacarle la etiqueta como ella me había insinuado. 


     


    Viendo efectivamente que aquel calzoncillo rojo era el más pequeño, al ir sintiendo como me apretaba por completo y aun más con la erección que tenía formando una enorme prominencia gruesa y abultada por delante, que iba jalando toda la tela al frente. 


    Marcándose en mi piel más ajustado todo el borde de la cintura a media cadera, que apenas cubría por detrás el volumen de mis dos nalgas y notándose por arriba la línea media de ambos glúteos casi descubiertos. 


    Además que por quedarme la tela de la cintura tan debajo de la pelvis, podía verse por delante mis oscuros vellos púbicos que sobresalían fuera de la tela licra del calzoncillo. 


     


    Aunque sin negar lo bien que me ajustaba los huevos como el pene, que aun teniéndolo tan grueso hasta lo pude acomodar echado a un lado y con la punta casi llegando a la cadera. Apegando todo el tronco a lo largo y por debajo del ajustado borde de la cintura. 


    Quedando empujada hacia adelante la elástica tela rojiza y dejando que por esa abertura en la pelvis, quede completamente visible la oscura piel de mi falo, cruzado por palpitantes venas. Que por estar tan duro, iba queriendo levantarse y salir erecto hacia fuera del calzoncillo. 


    Sintiendo al caminar, como esa tela alicrada apretaba toda la entrepierna, aunque sin ninguna molestia. 


    Presionándome bastante por debajo y levantando con eso los huevos y mi verga, que brotaban hacia adelante en un enorme bulto. Que fue como acabé saliendo del baño llevando puesto aquel ajustado calzoncillo y sujetando los otros dos en la mano, como también aquella pequeña caja. En que entendí al ir leyendo, que venían tres diferentes tallas y por eso aquel rojo que llevaba encima era tan estrecho, siendo dos tallas menos a las que yo utilizaba. 


    Pero al salir caminando hasta pararme delante de Josefin, no le quise decir nada al verla esperándome de pie al costado de su cama. Tan animada y con un malicioso gesto de picardía en la cara, en que no oculto sonriente que fue mi entrepierna abultada el primer lugar al que dirigió su mirada. A la vez que la escuchaba empezar a decirme, que con ese color me veía todo sexy. Añadiendo suavemente aunque con un tono no tan risueño, que sin embargo le parecía que estaba muy ajustado, cuando fue notando como obviamente la elástica tela licra se había expandido tanto, para contener la enorme erección que tenía por delante, al igual que por atrás con mis dos voluminosos glúteos. 


    Viendo al mismo tiempo que se me iba acercando más a cada paso y con la mirada hacia abajo, como Josefin acabó llevando sus dos manos directamente sobre el calzoncillo que llevaba puesto y cuya sorpresa disimule nuevamente. Fingiendo que me era tan natural como veía que para ella parecía serlo. 


    Aunque sin evitar estremecerme al sentir su par de palmas abiertas justo encima del duro bulto de mi alargada verga. Quedé observando con los ojos entreabiertos como ella fue separando las manos a los lados, para colocarlas apoyadas en cada una de mis caderas. Sin dejar de ir frotándolas suavemente hacia arriba y luego tan abajo, como buscando sentir la delicada textura de aquella tela licra. 


    Logrando con ello, de rozar todos sus dedos fuera de la estrecha tela del calzoncillo, hasta llegar a tocarme toda la cintura al subirlos, como igual ambos muslos al volver a bajarlos. 


    A la vez que sentía aquel calor en mi piel, que se erizaba entre cada uno de sus roces, Josefin continuó recorriendo lentamente sus manos, llevando una por atrás al mismo tiempo que iba deslizando la otra por adelante. 


    Que con ambas palmas abiertas seguía apoyando sobre la tela licra, como presionando aun más sus dedos extendidos. Mientras caminando paso a paso en torno a mí, ella empezó a ir moviéndose tan despacio, rodeándome una y luego otra vez, siendo más lenta en cada ocasión. 


    En que apenas atreviéndome a cerrar los ojos, fui permaneciendo inmóvil desde el primer instante que sentí la presión de sus manos en mi cuerpo. Sin oponer ninguna resistencia ante todas esas sensaciones excitantes. Que aunque las había soñado muchas veces e incluso humedeciendo mis calzoncillos, sólo hasta ese momento las estaba sintiendo en la piel. Quedándome completamente quieto para disfrutar lo más que pudiesen durar esas caricias. 


    Notando que aumentaban los estremecimientos, como el mayor placer en aquellos instantes cuando ella quedaba a mi costado, colocando sus manos, tanto al frente como por atrás. Las cuales no reprimía en nada al moverlas sobre la tela licra, sintiendo por delante como se había ido humedeciendo poco a poco mi calzoncillo, con la transpiración y las abundantes lubricaciones de mi pene. 


    Mientras que Josefin seguía moviendo con agilidad la palma y sus dedos. Pasando de sólo rozarme por el frente con leve presión en el inicio de sus vueltas, hasta sentir cada vez más atrevida y frenéticamente como iba frotando y sujetando mi falo con sus manos. Para dejarme con la respiración agitada en aquellos últimos giros que daba en mi entorno y cuando más de una vez sus dedos se deslizaron dentro de mi calzoncillo, metiendo por el borde en la cintura todo su dedo pulgar. Que apoyándolo encima del caliente tronco grueso, lo iba resbalando sobre el mojado pene echado a un lado. 


    A la vez que también deslizaba por abajo y dentro del calzoncillo sus otros dedos. Que metió por la abertura de una pierna, tocándome primero los huevos y moviendo luego las puntas ya húmedas a todo lo largo del grueso falo caliente. 


    En que estuvo resbalando los dedos, tanto por arriba como por debajo en una total sincronía. Deslizándolos una y otra vez hasta la punta empapada para volver luego a los huevos, dejándome esos instantes temblando de placer. Apenas sintiendo que iba retirando su mano para seguir girando a mí alrededor. 


    Aunque fue volviendo a continuar con esas caricias en donde se había quedado, al colocarse nuevamente por mi otro costado. Donde ella fue repitiendo por delante lo mismo con la otra mano y que en su turno posaba sobre la tela licra. 


    Como iba casi ocurriendo lo mismo por atrás, siempre atreviéndose Josefin a más en cada nueva pasada con la palma y todos sus dedos extendidos. Porque después de sólo rozarme, apretando y masajeando mis glúteos por encima del calzoncillo, como hizo en la primera vuelta, luego los estuvo introduciendo poco a poco por la abertura de los muslos, hasta ir metiéndolos dentro. Como también empujando hacia arriba la tela licra, que por lo ajustado en las nalgas se resistió a recorrerse por completo. 


    Pero deslizando de nuevo los dedos por mi cintura, ella acabó metiendo toda la mano, apretando y masajeando la piel caliente de mis dos firmes glúteos. Que estuvo repitiendo en cada vuelta que iba dando, al pasar de uno al otro, sin dejar de ir presionando fuertemente sobre ambos. Sintiéndolos en los últimos apretones tan mojados por la excesiva transpiración que delataba todo lo nervioso que estaba. 


    En que al estar también Josefin tan excitada y teniendo por arriba enganchado su dedo pulgar en el borde del calzoncillo. Que estando además tan húmedo y pegado a mi piel mojada, se acabó por resbalar hacia abajo fácilmente con la sola presión de su mano. Que con fuerza ella había estado deslizando a lo largo de la cintura y sobre ambos glúteos, recorriendo en la parte trasera toda la tela licra por debajo de mis nalgas, para irlas dejando por completo descubiertas. 


    Ocasionando a la vez que se hubieran jalado tanto las estrechas franjas de licra que bordeaban mis caderas, recorriendo también por delante la tela del calzoncillo hasta apenas cubrirme los huevos y casi liberar toda la arqueada verga dura. Que podía verse a poco de levantarse fuera, siendo sólo sujeta de la punta que se hallaba ajustada bajo el borde de la cintura, que era lo único evitando que quede completamente parada.


     


    A pesar que esperaba no se termine tan pronto todo aquel placer, que me parecía un sueño. Pero habiendo llegado hasta el punto descontrolado de una completa erección que nunca imagine me pasara ese día. 


    Y que creo también fue el motivo para que Josefin hubiese interrumpido aquellos toqueteos en mi entrepierna. Fui teniendo que notar con desanimo como ella, deteniéndose al empezar a hablarme, empezó a ir retirando sus manos de mi cuerpo como el ir apartándose hacia atrás unos pasos. 


    A la vez que obligado a abrir los ojos ante sus palabras, quede escuchando como me iba diciendo con toda tranquilidad, que lo mejor de aquel calzoncillo, cuyo color se me veía por demás sensual, era que me quedaba tan erótico al ajustarme todo perfectamente. Sin evitar reír con ella al escucharla decir esas palabras. 


    Ante lo cual sólo moví la cabeza en afirmación y aun aturdido por la erección que me estremecía, con todo mi grueso pene erecto empapado en lubricación. Que al moverse con cada espasmo pedía levantarse por arriba, buscando liberar la dura punta del ajustado borde en la cintura de mi calzoncillo mojado. Que seguía completamente recorrido por atrás, pero sin que eso me importe para nada en aquel momento. 


     


    Aunque para mi alegría inesperada y creo al notarse la decepción que puse en mi rostro sudoroso y agitado, por aquel corte abrupto en las caricias. 


    Dándome cuenta al verla que desviaba reiteradamente su mirada hacia la empapada tela licra que apenas me cubría la entrepierna abultada. También fui escuchando sin poder creer, como ella me decía, que siendo justos sería mi turno para darle una opinión masculina sobre cómo le quedaba la ropa interior roja que se había comprado y que igualmente tenía puesta encima. 


    Quedándome mudo y paralizado al escucharla, tan sólo quedé viendo cómo sin esperar mi respuesta, Josefin se fue bajando aquel cierre en el costado de su vestido. Que dejándolo caer al piso, y levantando luego de sus pies, lo fue colocarlo sobre la cama. Quedando semidesnuda y con los pechos sólo cubiertos bajo un ajustado sostén blanco sin tiros, que apenas cubría la mitad de sus grandes y voluptuosos senos, haciendo que broten por arriba como queriendo salir afuera. 


    Observando al bajar mi vista, como también se descubría su delgada cintura. 


    Resaltando las anchas y redondeadas caderas, que a la mitad ni se cubrían con los delgados tiros del pequeño bikini rojo, que se le encarnaba en la piel al ir bordeando por arriba sus muslos. Haciendo que por delante sobresalga más aun su prominente monte de Venus cubierto de una delineada vellosidad, al ser demasiado ajustada y pequeña aquella tela. Como igual resaltaba la gruesa línea oscura que marcaba los labios de su vagina, que parecían estar húmedos y tan visibles bajo esa delgada licra. 


     


    Al igual que por atrás, se veían levantados sus dos glúteos, cubiertos apenas hasta la mitad por aquella tela del bikini. Mostrando la división de ambas voluminosas carnes, que sobresalían firmes por arriba de las torneadas piernas que tenía. Y cuyos muslos gruesos y más claros de piel, enmarcaban por el frente y sobre su esponjosa entrepierna, aquel triangulo rojo de la tela del bikini, que yo no podía dejar de mirar nerviosamente.


     


    En que apegándonos ambos de nuevo, sin palabras y casi automáticamente uno al otro. 


    Como viendo en su rostro aquella sonrisa que borro todo mi temor y me animó a hacer realidad ese sueño húmedo de tocarla. Fui acercando mis manos hacia sus caderas al irme acercando más todavía. Para repetir lo mismo que ella había hecho conmigo poco antes, sin ver ninguna oposición en su mirada. 


    A la vez que Josefin se detenía inmóvil al quedar a mi lado, levantando apenas un poco los brazos a los costados de su cuerpo. Viendo como también empezaba a ir cerrando los ojos al sentir mis manos húmedas y transpiradas, cuando las fui colocando abiertas por encima de la delgada tela del bikini que llevaba puesto y que le ajustaba bordeando la suave carne de sus caderas. 


    Las que apreté nerviosamente al apoyar en ellas mis palmas y poner una en cada lado. Notando que había hecho que ella se estremezca, sin atreverse a abrir los parpados, pero dejando escapar una sonrisa en sus labios.


    En que lleno de ansiedad y con aquella prisa nerviosa en mi mente, fui teniendo que bajar más las manos por ser más alto que Josefin. 


    Aunque no quería agacharme mucho por la incomodidad para girar en torno a ella más libremente, sólo me acabé apegando más a su cuerpo. Para sin retrasos empezar a deslizar mis manos sobre su bikini, no dejando de tocar la piel de su pelvis, de igual manera como ella había hecho antes conmigo. 


     


    Sin embargo, por mi altura y sobre todo por la tensión nerviosa que trataba de dominar, al ser la primera vez que tocaría a una mujer, como estando tan preocupado que no me tiemblen los dedos y sin darme cuenta al ir girando lentamente en torno a Josefin, estuve subiendo demasiado las manos al deslizar las palmas por fuera del bikini y sobre su cuerpo. Pero tan arriba de su cintura, como apegándome tanto al volver a bajarlas, hasta ir alcanzando incluso sus muslos, por aquel nerviosismo que apenas podía dominarlo. Que fui quedando con el mi cuerpo mojado en sudor, todo apoyado torpemente sobre Josefin. Sin notar que lo estaba haciendo por estar más que nada pensando en bajar los dedos sin que me tiemblen las manos. 


     


    Mientras que al permanecer ella de pie. Teniendo los brazos separados, con ambas manos algo suspendidas a la altura de las caderas y llevando además las palmas abiertas hacia el lado de su cuerpo. No tardo en sentir sobre los ñudos de sus dedos, como se fue apoyando la caliente y mojada piel de mi verga dura y gruesa. Que estaba a poco de resbalar fuera del calzoncillo y que aún seguía bajado hasta a medio muslo cuando llegue a colocarme a su costado. 


    Quedando con mi rostro tan junto al suyo, como sintiendo su respiración frente a mi boca, fui dándome cuenta que estaba más nervioso de lo que pensaba, al acabar casi sobre ella, pudiendo estropearlo todo si continuaba de ese modo. 


     


    Por ello y apartándome un poco, me detuve un instante, pero sin quitar mis manos de su cuerpo. Viendo que comprensivamente Josefin continuó igual de tranquila, manteniendo los ojos cerrados y con los brazos separados. Sin moverse aún tras haber sentido mi cuerpo húmedo y caliente tan encima de ella. 


     


    Por lo que observando que me daba otra oportunidad y respirando profundamente para serenarme, fui empezando a moverme de nuevo para completar esa primera vuelta en torno a ella. Sin evitar quedar de nuevo tan apegado por el costado de su cuerpo, al querer mantener mis manos a la altura de su bikini y al mismo tiempo que las deslizaba abiertas. Llevando una por delante y la otra por atrás, como no dejando de moverlas lentamente y en círculos, de arriba para abajo, disfrutando cada roce sobre su piel y aquel bikini de licra tan delgado que parecía ni llevarlo puesto. 


     


    Porque con la excitación creciendo al rodearla y tardando el mayor tiempo posible en moverme, estuve avanzando tan lento a cada paso, hasta llegar a su costado opuesto y quedar frente a su otro brazo, con mis dos manos extendidas hacia adelante. 


    En que fui asentando una palma sobre su pelvis, sintiendo con mis dedos sobre la tela, además de la suavidad del bikini, aquella vellosidad áspera en su pronunciado monte de Venus. Donde por la falta de experiencia y sin la suavidad con la que ella lo había hecho conmigo, acabé deslizando toscamente la mano al ir rozándola por encima. 


    Subiendo muy rápido hasta su vientre para después bajar con brusquedad, poniendo cierta presión con los dedos sobre su piel al ir pasando hacia el bikini. Donde resbalé las puntas sobre la delgada tela, deslizándolas tan debajo de su entrepierna, para acabar metiendo las puntas entre ambos muslos. 


    Mientras que mi otra mano, colocada igual abierta por atrás y apoyada sobre sus nalgas, con los dedos hacia abajo. También la estuve subiendo y bajando con frenesí, sin dejar de presionar excitado los dedos por el medio de aquellos glúteos y sobre aquel orificio aun desconocido. En que fui sintiendo por momentos como parecía abrirse en cada pasada bajo la punta de mis dedos, que se hundían por encima de la tela. 


     


    Aunque sin prestarle mucha atención a su excitada parte trasera, fui bajando aun más mis dos palmas, llegando a meter todos los dedos entre sus muslos, con una misma sincronía en ambas manos. Chocando las puntas que entraban por cada lado, hasta acabar produciéndole con esa brusquedad un estremecimiento sexual que Josefin no pudo ocultar. 


    Y que hizo me detuviera preocupado por un instante pensando tal vez que la habría lastimado. Pero viendo que ella siguió sonriente en aquel inmóvil silencio, entendí que estaba indicándome sin palabras que sólo continuara lo que estaba haciendo. 


     


    Además que por bajar tanto las manos y más aun al haberme parado a su costado, no pude evitar apegar de nuevo mi pecho en su hombro y apoyar completamente el cuerpo sobre ella, volviendo a sentir como mi dura y abultada entrepierna quedaba encima de su mano. Notando esta vez que Josefin había volcado hacia afuera aquella palma abierta. En que se fueron asentando los huevos y mi gruesa verga caliente. Sintiendo luego como ella cerraba sus dedos por encima y los apretaba suavemente, como una rápida reacción accidental que a los dos nos excitaba. 


     


    Por lo que al observar que no movió su cuerpo, ni tampoco hizo ningún gesto de rechazo por mi exagerada cercanía, me fui apegando más hasta colocarme casi sobre ella. 


    Volviendo a deslizar de arriba para abajo mis dos manos, tanto aquella de adelante como la que atrás tenía. Moviéndome a la vez con una total rigidez nerviosa en todo el cuerpo, como un completo novato, para acabar frotando involuntariamente mi desnudo falo erecto sobre su mano. Como llegando a mojarle los dedos, que ella siguió resbalando entorno al duro tronco grueso, sin intención de soltarlo. 


    


    


  



  
    LA PRIMERA VEZ


     


    A pesar que esta vez trataba de ser más delicado con Josefin, no podía evitar volver a frotar mis palmas sobre su bikini, con aquel frenesí incontrolable que me producía la excitación de sentir mi pene frotándose entre sus dedos. 


    Volviendo a recorrer por su cuerpo otra vez mis manos, tan abajo y casi rígidas, hasta juntarlas debajo de su entrepierna y entre ambos muslos. Que estuve haciendo una y otra vez, algo temeroso al principio. Pero con mayor vigor a cada instante y sin detenerlas ni moverme de su costado, cuando estuve notando como lograba que ella aumente su excitación en cada fricción, sin atreverse a abrir los ojos y con una evidente agitación al estar respirando. 


     


    Dándome cuenta en esas repetidas veces que había bajado mis manos con aquella ansiedad casi violenta y aumentada por la excitación, como siendo más intensa que nada por delante y sobre aquella delgada licra de su bikini, se la había dejado más mojada en cada ocasión. 


    En que al presionar mis dedos, se empezaron a hundir en aquella caliente abertura que había bajo la tela. Al haberse abierto completamente los labios de su vagina, por lo tan excitada que también estaba ella con aquellas caricias. 


     


    Pero sobre todo, de tanto mover mi cuerpo apegado al suyo, a la vez que iba frotando la dureza de mi entrepierna contra su mano toda mojada por mis lubricaciones. Sintiendo como Josefin, que se fue excitando tanto como yo, acabó bajándome con sus dedos todo el calzoncillo húmedo hasta mis muslos. Liberando de ese modo mi verga erecta, que al ir parándose desnuda quedó apoyada en su palma, con la punta hacia arriba. Donde ella fue apretándola con sus dedos, al sujetarla toda dura. 


     


    Mientras resbalaba toda su mano a lo largo del pene, subiendo hacia la punta para bajarla empapada hasta los huevos. En sincronía con cada movimiento que por mi parte hacía al subir y bajar el cuerpo, a la vez que movía mis manos sobre su bikini. 


     


    Por lo que sin poderme controlar a partir de ese momento, continué subiendo y bajando ambas manos a un mismo tiempo. Atreviéndome cuando las llevaba para abajo, a meterlas por completo una y otra vez dentro de su bikini. Que también se fue bajando poco a poco hasta sus muslos, al ir empujando la tela con mis dedos y que al resbalarlos por delante sobre su piel mojada, pude ir sintiendo como entraban las puntas entre los labios abiertos de su vagina caliente, para ir saliendo luego empapados en la lubricación que emanaba. Donde los fui metiendo y sacando sin detenerme. 


     


    Al mismo tiempo que le iba haciendo lo mismo por atrás, me quede notando como saltaba mi dedo medio, al resbalarlo entre ese par de glúteos ya desnudos y cuando pasaba sobre aquella pequeña abertura mojada y caliente, que poco a poco se fue abriendo. En cuyo lugar y en cada roce también empezó a hundirse la punta de aquel dedo, hasta sentir como entró resbalando entero. Volviendo después a sacarlo y meterlo, una y otra vez, sin quitar mi mano de encima del par de nalgas.


     


    Como igual seguí haciendo en su vagina. Metiendo y sacando los dedos con rápidos movimientos en las manos y casi a un mismo tiempo, tanto adelante como por atrás de su cuerpo. Mientras los dos respirábamos completamente agitados y sin que Josefin dejara de frotar mi pene con su mano.


     


    Aunque para ser mi primera vez, con la única experiencia en sexo, de haber visto sólo revistas y películas eróticas a ocultas, yo no podía dejar de mover mis manos entre sus piernas.


    Viendo como ella completamente excitada y sin abrir los ojos, sólo me iba dejando seguir metiendo los dedos dentro su cuerpo por ambos lados. Logrando al estremecerla tan seguido, que no deje de arquearse transpirada, manteniéndose más apegada y apenas levantando la cabeza con los labios entrecerrados. Dejando escapar jadeantes respiros profundos, pero sin soltar su mano de mi duro falo. En cuyos movimientos y sin detenernos, perdiendo los dos la noción del tiempo, fuimos permaneciendo semidesnudos y de pie junto a la cama. Donde imperturbable y profundamente dormido se hallaba el pequeño Freddy, sin haberse levantado en ningún de aquellos momentos. 


     


    Aunque creo para evitar despertarlo y que el pequeño se asuste al ver que estábamos casi desnudos. Observé como Josefin tal vez pensando en eso mismo y al ir abriendo los ojos, con todo el rostro ruborizado y la piel iluminada por la transpiración incesante, me fue diciendo con voz baja, que la siga despacio y sin mucho ruido. Al mismo tiempo que soltaba mi verga, dejándola toda parada. 


    Sin antes voltear ella el rostro para mirar a la cama, a la vez que iba avanzando sin detenerse, comprobando que su hijo seguía durmiendo plácido entre las almohadas. 


    Mientras por mi parte tuve que retirar mis manos de su cuerpo para ir detrás de ella y hacia aquel baño. 


    Donde ni bien entró Josefin, tomando esa tohalla que ambos habíamos usado antes y que en silencio extendió en el piso, tan sólo me fue pidiendo que me eche encima y de espaldas. 


    Lo que obedientemente hice, recostándome en el suelo luego de haber cerrado atrás mío aquella puerta sin seguro. 


     


    Y a la vez que ella me observaba tendido en el piso, desde ahí también fui aprovechando para mirar la vellosidad toda empapada que resaltaba en su entrepierna. Excitándome más al verla bajándose aquel mojado bikini rojo que tenía ajustado a sus muslos gruesos. Como el verla sacarse ese sostén sin tiros, que al inicio yo había ido jalando hacia abajo para ir dejando colgar fuera esos grandes senos. 


     


    Porque después de quitarse ambas prendas intimas e ir agachándose desnuda a mi lado, ella quedó de rodillas en el suelo, poniendo una de sus palmas en mi vientre y la otra sobre los muslos, para irme quitando con ambas manos todo aquel calzoncillo. Que al haber quedado igual ajustado a mitad de mis muslos, solamente empezó a jalarlo con fuerza hacia los pies, hasta sacármelo de los tobillos.  


     


    Para luego y sin decirnos nada, cruzando apenas nuestras miradas, sólo quedé viendo como Josefin, sin dejar de sonreírme fue inclinando la cabeza sobre mi cuerpo, hasta bajar toda la boca sobre mi pelvis desnuda. 


    Sintiendo como la verga gruesa y dura, que tenia completamente parada y con la punta hacia arriba, empezó a ir entrando entre sus labios abiertos. Que ella fue bajando hasta tocarme los huevos, tragando todo el pene dentro de su garganta. 


    Volviendo después a levantar la cabeza con sus labios apretados en torno a mi falo, subiendo la boca a lo largo de aquel tronco grueso y hasta la punta caliente, para resbalarla de nuevo y por completo hacia abajo. Repitiendo lo mismo una y otra vez, sin detenerse y por un buen rato, haciéndome sentir entre fuertes estremecimientos la primera mamada de mi vida, sin saber que esto era sólo el comienzo.  


     


    Porque después de retirar sus labios y dejarme todo erguido el pene, Josefin fue cruzando una pierna por arriba de mi cuerpo, apoyando sus rodillas a los lados de la cintura, para ir sentándose por encima de mi pelvis. 


    Quedando cabalgada arriba y de frente a mí rostro, mientras iba sintiendo como la dura verga caliente, tan empapada en su saliva y mis lubricaciones, empezaba a ir entrando dentro de su vagina abierta. 


    Resbalando por completo hasta lo profundo de su vientre, como siendo apretada totalmente por sus húmedas y calientes paredes pélvicas. 


     


    A la vez que recostado, por mi parte estuve sintiendo la suavidad de sus firmes nalgas bajando encima de mis huevos, al resbalar todo su peso sobre mi verga dura. Sin dejar de irme apretando entorno a la cintura con sus gruesos muslos sudados, que ella empezó a flexionar hacia arriba para levantar toda su pelvis. Subiendo las caderas hasta casi sacar mi falo de su húmeda vagina abierta, para apenas ir deteniéndose poco antes de dejar fuera la empapada punta gruesa. 


    Aunque sólo para volver a resbalar en todo el pene, metiéndolo con una intensa fricción hasta el fondo de su vientre, al dejar caer todo su cuerpo. Golpeando mis huevos bajo sus nalgas con una mayor rapidez y fuerza a cada momento, como produciéndome una y otra vez un placer que nunca había sentido, ni aun por encima de cualquier masturbación que me hubiese hecho. 


     


    Además colocando sus palmas abiertas sobre mi pecho, que al apretar con sexual violencia e ir encarnando sus uñas sin marcarme la piel, fue masajeando mis pezones rígidos entre fuertes pellizcos que les daba entre cada jineteada. 


     


    Que hizo después de haberme sujetado las muñecas. Para ir subiendo una de mis manos sobre sus voluptuosos senos desnudos que le desbordaban hacia abajo y que igualmente me puse a apretar con suaves masajes, sin dejar de pellizcarle los pezones que estaban totalmente duros por la excitación. 


     


    A la vez que asentando mi otra mano en su pelvis empapada, ella empezó a frotarla por encima, acariciando con frenesí mis dedos en su clítoris, y al mismo tiempo que me decía entre jadeos, que los mueva así para darle un mayor placer. 


    Que fue lo que hice, empezando a frotarlos sobre aquella vulva caliente al ritmo que ella se movía sacudiendo las caderas y cabalgándome con esa pasión desenfrenada.


     


    Dejándonos nuevamente llevar por todo ese placer, que nos hizo olvidar el tiempo, estuvimos en aquel piso chocando nuestros sexos por más de media hora, sin poder detenernos en aquella cabalgata totalmente erótica. 


    En que sólo quedamos inmóviles, cuando Josefin dejó de moverse, permaneciendo sentada encima y dejándome sentir sobre mi verga como iba bajando a chorros de su vagina aquel jugo caliente que fue bañando mi entrepierna. Al mismo tiempo que ella soltaba un fuerte suspiro de placer y cansancio. 


    Sin saber entonces por mi poca experiencia, que había tenido el primer orgasmo conmigo y que la había hecho estremecerse por fuera y por dentro, con aquellos espasmos y temblores que pude sentir en su vientre y en torno a mi falo completamente duro, que también estaba tan caliente y a poco de botar toda su leche. 


     


    Por lo que al ver como Josefin, con una expresión agotada y teniendo mí pene erecto aun dentro de su pelvis, se acabó inclinando hacia adelante, para ir recostando su cabeza sobre mí pecho. 


    Mientras que estando todavía debajo de ella y con aquel calor lujurioso quemándome por dentro, sólo se me ocurrió continuar levantando la cadera para ir empujando mi pene duro hacia arriba, al seguir intentando ir metiendo y sacándolo de su vagina. 


    


    Sin evitar con esos movimientos bruscos, de sacudir toscamente su cuerpo, que con los parpados cerrados Josefin seguía manteniendo inmóvil sobre el mío. Aunque dándose cuenta al abrir los ojos que yo no había terminado como ella lo había hecho. Por lo que levantando sonriente su rostro me dijo, que íbamos a cambiar de lugar, para que pueda recostarse sobre la tohalla y boca abajo, porque estaba tan cansada. Pero como quería que no me detenga sin acabar, me pidió, que vaya recostándome encima suyo hasta que logre terminar. 


     


    Que fue lo que hice después de levantarme y una vez que Josefin quedó tendida en el piso con los glúteos arriba. Que los dejó levantados al mantener separados sus muslos y entre los cuales se podían ver los húmedos y oscuros bordes abiertos de sus labios vaginales. 


    Donde fui metiendo desde atrás toda mi verga dura, al colocarme sobre ella, para ir golpeando mi pelvis mojada contra sus nalgas sudadas. Empujando y sacando mi falo con más fuerza a cada instante, hasta que llegué a sentir como salía a chorros y por la punta toda mi leche. 


    Quedando luego recostado encima por un instante, como también agotado, que fui cerrando los ojos con aquel adormecedor placer, hasta terminar vaciando toda mi virilidad dentro su cuerpo.


     


    Pero después de estar en el suelo aquellos breves minutos y dejando que pase todo ese cansancio orgásmico, los dos nos levantamos sonrientes con la idea de bañarnos juntos, al estar completamente mojados en nuestros sudores mesclados y con las entrepiernas empapadas en la lubricación de ambos. 


    En que permaneciendo en silencio y sin oponerme bajo la ducha, sólo dejé que Josefin continuara acariciándome al pasar el jabón por todo mi cuerpo desnudo, sin prohibir ningún lugar para sus manos y como después fui haciendo lo mismo con ella. 


     


    Que me fue permitiendo deslizar los dedos por cada rincón de su piel, hasta terminar los dos usando aquella misma tohalla para mutuamente secarnos la humedad de nuestros cuerpos. 


    Porque luego de ir vistiéndome con las mismas ropas que antes traía puesto y procurando no dejarme mojado el cabello para que no se note que me había duchado, ambos nos fuimos despidiendo apenas con un cordial beso en la mejilla por estar en la acera y al frente de la casa. 


     


    Aunque al acercar a mi cara su rostro, note como nuevamente Josefin lo deslizo hasta tocar la esquina de nuestras bocas, sintiendo fugazmente el calor húmedo de sus labios. Para después sólo volverse a entrar caminando hasta su cuarto, desde donde me fue gritando sonriente, mientras iba cerrando la puerta, que ella me esperaría por la tarde del día siguiente. 


     


    Cuando estuve fuera y notando que era de noche al ver tan oscura la calle, recien me di cuenta que habíamos estado juntos por más de dos horas. 


    Pero en lugar de preocuparme, sintiendo toda la felicidad del mundo, nada más me fui caminando a casa con una extraña y nueva sensación de serenidad en todo mi cuerpo. Entrando primero a la cocina, donde estaba mi madre y sólo a quien le explique, que Josefin había ido a comprar las telas para sus clases de costura y que por eso tuve que quedarme más tiempo en la habitación para cuidar al pequeño Freddy, mientras ella volvía. Y que además cuando llegó, también le estuve ayudando con las medidas y cortes de aquella ropa que debía presentar a su escuela. 


    Indicándole casi con detalles que ingeniosamente me iba inventando, sin despertar ninguna sospecha en la mente de mi madre y recibiendo más bien sus cariñosas palabras de aprobación, al irme diciendo, que estaba muy bien lo que hacía con ella. 


     


    Y como nadie más llego a notar mi ausencia, después de cenar al igual que todos los días y sin mostrar lo agotado que estaba, esa noche me fui más temprano y rendido a dormir a la cama hasta la mañana siguiente. 


    Por lo que desde ese día, que nunca olvidaré por aquello que ocurrió y más que nada ante todo lo que hicimos en el baño. Donde dejando de pensar como un niño, me convertí esa tarde entre las manos y muslos de Josefin en todo un hombre maduro. Que cada siguiente día esperaba ansioso estar a su lado como un macho apasionado para poseer su cuerpo de hembra en celo. Y cuyo mutuo deseo erótico que también la calentaba a ella, se volvió en parte de nuestra rutina diaria, en aquellos prolongados encuentros sexuales que discretamente teníamos y que fuimos repitiendo cada tarde de entre semana, durante todo aquel tiempo hasta la conclusión del año. 


    En que siempre, no dejábamos de acabar completamente bañados en nuestros sudores mesclados, ya sea en el piso o bajo la ducha. Pero en cuyos lugares, no dejaba de poner en práctica con ella todo lo que me iba enseñando, sin nunca llegar de cansarnos el convertirme en casi un experto. En que iba aprendiendo las muchas maneras de producir el mayor placer en ambos, como sabiendo manejar cada vez mejor todo aquel sensual cuerpo de hembra, que yo tenía a mi disposición por completo. 


    Aunque siendo muy discretos fuera de su cuarto, los dos fuimos conservando siempre una distante relación en las muchas reuniones de familia que había en casa de mis padres y en las que muy poco nos hablábamos. Manteniendo todo lo que hacíamos en aquella habitación como algo que sólo los dos sabíamos. Porque nunca dije nada de nuestros cotidianos encuentros y ni en la familia hubo preguntas por mis reiterados retrasos para cenar juntos, como tampoco nadie mostro alguna sospecha. 


    


    


    

  


  
    CLASES EN LA PISCINA


     


    A poco de cumplir mis dieciocho años y como había estado haciendo durante los anteriores cinco años, decidí continuar asistiendo casi todas las tardes y luego del almuerzo de medio día, a nadar aunque sea una hora en la piscina del estadio. Que era algo que antes practicaba a diario y por horas para competir en torneos. Pero los que había dejado aquel año al tener que ir a mis clases de preparación en la universidad, para lograr ingresar, porque estaba llevando el último curso de la escuela para salir de bachiller. 


    Aunque ya no competía en esos torneos de natación como lo había hecho en anteriores años y para que no me cobren el uso que continuaba haciendo de la piscina olímpica. Al conocer a todos y después de aquella hora que solía nadar, continué voluntariamente dando una hora de clases de natación. Que realizaba tres veces a la semana con uno de los varios grupos de personas que se inscribían para aprender a nadar. Siendo una actividad que se hacía cada verano en la piscina pública, buscando recaudar fondos para los equipos y las competiciones. 


     


    De ese modo, entre los veinte alumnos que aquel verano se habían registrado en mi primer grupo asignado, tenía junto a dos risueñas mujeres cuarentonas, casi una totalidad de adolescentes, tanto hombres y mujeres, con edades entre los doce a quince años. Más de un par de hermanas, Margot de dieciocho y Mónica de casi veintiuno, que llamaron mi atención desde el primer día de clases. 


     


    Además para poder nadar cómodamente y como siempre estaba acostumbrado en los torneos de natación, no dejé de ponerme los mismos trajes de baño de competencia. Que aunque pequeños eran de una elástica tela licra totalmente reforzada y en los cuales sobresalía más notoriamente el enorme tamaño del bulto en la entrepierna. Por ser bastante ajustado como mucho más pequeño y estrecho que aquellos otros usados en las playas. 


    Por ese motivo desde las primeras clases, teniendo que estar de pie frente a los alumnos en la parte menos profunda de la piscina y con el nivel del agua apenas por arriba de los muslos. 


    No podía evitar, al explicarles a ellos cómo debían colocarse en el agua para flotar y mover los brazos, llevando puesto aquel elástico traje de baño, que al estar todo mojado hacia que se me notara aún más el abultado tamaño del pene debajo de la tela licra. Que además por efecto del ejercicio que siempre hacía nadando una hora en el agua y activando previamente toda la circulación sanguínea de mi cuerpo, se me solía poner bastante grande el falo, aunque no totalmente duro, pero viéndose más largo y grueso. 


     


    Que era algo que me pasaba en cada clase, al igual como ocurría con los demás profesores de natación. Que si bien no eran de mi misma edad, apenas tendrían un par de años más. Quienes nos dábamos cuenta cómo las mujeres con mayoría de edad casi siempre se quedaban mirando nuestros pronunciados bultos. Que era algo que algunas de ellas hacían con cierta discreción, aunque otras sin ningún disimulo. Pero a lo cual nos habíamos tenido que ir acostumbrando, sin descuidar que por igual todos logren aprender a nadar.


     


    Por lo que con esa idea y desde aquella primera clase, se iba enseñando en turnos y por edad a cada alumno. Empezando siempre por los más pequeños en la parte menos profunda, para ir avanzando uno a la vez hacia los de mayor edad y tamaño. 


    Adentrándonos poco a poco en cada ocasión y siempre más al fondo en la piscina, hasta terminar generalmente en el medio con los alumnos más grandes o altos y con el nivel del agua por arriba de la cintura. 


     


    En que a todos ellos se les iba colocando una mano en el pecho y la otra en la pelvis, mientras se los ponía boca abajo con el cuerpo extendido y flotando sobre el agua a la vez que los sosteníamos. Aprovechando también para irles explicando a los otros, cómo debían moverse en aquella superficie liquida con sólo ir moviendo las piernas para avanzar nadando y al mantener los brazos extendidos hacia adelante. Que era algo que repetíamos por tres ocasiones o las veces necesarias hasta que el alumno pierda temor al agua, porque de otro modo no podría continuar las siguientes clases. 


     


    Sin poder negar igual que era uno de los ejercicios de natación que se solía disfrutar más al llegar el turno con las alumnas de nuestra edad y por esos inevitables cuerpos llenos de sensualidad. Quienes llegando a sentir en torno a sus senos, como en su región pélvica, todo el roce de las firmes manos de esos atléticos y semidesnudos profesores de natación. No solían poner ninguna resistencia al contacto, sabiendo que era algo inevitable para poder sostenerlas en el agua y conseguir que aprendiesen a nadar. 


     


    Permitiendo ellas incluso más de una vez, que aquellos viriles dedos se deslicen accidentalmente, acariciando por encima de sus pezones o sobre la tela del bikini en su entrepierna. Ocasionando con esto que bastantes de las mujeres, siendo algunas universitarias como otras casadas o en proceso de quedar solteras, no dudaran en corresponder tales toques accidentales que no dejaban de ser agradables al quedar ocultos bajo el agua. Deslizando de igual modo sus manos femeninas por la abultada entrepierna de aquel que la sostenía. 


     


    Como una reciproca travesura erótica, que muchas veces se repetía sin culpa bajo el amparo de estar en aquella parte algo profunda del agua.               


     


    De ese modo aquel día de inicio, casi todos los alumnos más jóvenes que estuve enseñando, lograron aprender a flotar y patalear en el agua sin ninguna dificultad desde el primer momento. Pudiendo dejar que continúen practicando solos en la parte menos profunda por el resto de aquella clase. 


     


    Aunque cuando me tocó el momento de enseñarle a Mónica, después de haberlo hecho con su hermana Margot. Con quien no deje de disfrutar al sostenerla, en deslizar mis manos por encima de sus blandos pechos y en su esponjosa entrepierna, aprovechando los intensos pataleos que ella daba. Y bajo los cuales también pude sentir más de una vez el roce de su mano sobre el pronunciado bulto entre mis muslos. Habiendo recorrido hasta ese turno bastante cerca del centro de la piscina y muy alejado de lo menos profundo, con el nivel de agua entre el pecho y la cintura. 


     


    Donde fue inevitable que Mónica se pusiera totalmente inquieta en la superficie del agua, al querer colocarla con la boca abajo y ambos brazos como las piernas extendidas. 


    Notando que, se sobresaltaba tanto, hasta llegar a costarle respirar o ahogándose al tragar agua por temor a hundirse, cada vez que la intentaba sostener poniendo por debajo mis manos en su pelvis y sobre los pechos. 


     


    En cuya posición ella se ponía a patalear totalmente agitada, llevando los brazos abajo y levantando apenas la cabeza por encima del agua. Con lo que hacía inevitablemente que se vaya hundiendo. 


    Para que en su afán de salir a flote acabara por abalanzarse sobre todo mi cuerpo, llevando sus manos sumergidas desde mis muslos y hacia el traje de baño que llevaba puesto. En que se sujetaba con firmeza de la abultada entrepierna, sintiendo como apretaba con una de sus manos toda la dureza de mí pene. 


     


     


    De donde luego alcanzaba mi brazo con desespero, al sacar la cabeza con la respiración igual de agitada, hasta terminar rodeándome el cuello con sus manos para lograr ponerse de pie. 


    Haciéndome sentir con aquel abrazo, todo el palpitar y la voluminosa suavidad de sus senos sobre mi pecho. Junto con la esponjosa tibieza púbica de su entrepierna, que se rozaba por encima de mi traje de baño. Apretándome el falo erecto, que además de todo, no dejaba de ponerse más duro cada vez que ella repetía lo mismo, en aquellos breves pero rápidos momentos que intentábamos hacer aquel ejercicio acuático.   


     


    Sin embargo, pensando no interrumpir el turno de los demás alumnos que faltaban, opte por dejar a Mónica esperando para enseñarle de último, aunque sólo me quedaban pendientes aquellas dos mujeres casi cuarentonas. Quienes aun dejaban ver las voluptuosas curvas en sus cuerpos maduros con figura de guitarra. En que sin ser tan delgadas resaltaban unas cinturas más estrechas que aquellos voluminosos pechos, contenidos bajo la ajustada licra de sus trajes de baño y en armonía con sus grandes y macizas nalgas. 


    Recordando al verlas, que ambas mujeres siempre se inscribían cada verano a estos cursos de natación, aunque con intenciones que estaban muy lejos de aprender a nadar. Habiéndome tocado esta vez tener que atenderlas. 


    Pero no pudiendo ignorar que cada ocasión eran ellas quienes hacían generosas donaciones al fondo de la piscina del estadio, como al equipo en que competí por varios años. Sabiendo que esta vez dependería de mi que continúen haciéndolo, tenía toda la intención de que no me costaría nada pasar por alto cualquier travesura erótica que se les ocurriese, como estaba enterado que siempre sucedía con las dos en cada verano.             


     


    De ese modo, al voltear la vista luego de ver a Mónica alejarse hacia la parte menos profunda, no tuve que esperar mucho al notar que ambas mujeres ya estaban cerca de mí en aquella parte honda de la piscina, con el agua por mitad de sus grandes senos. Que si bien no era tan profunda, me obligaba a tener que levantarlas para que puedan quedar con el cuerpo extendido y flotando por encima de la superficie, mientras las estuviera sosteniendo por debajo con mis manos.


     


    Como a las dos las veía bastante parecidas, llevando iguales trajes de baño en color rojo y de una sola pieza. Que luego entendería lo usaban porque les aumentaba la voluptuosa sensualidad de sus cuerpos, siendo muy atractivas a pesar de los años. Y para no perder más tiempo preferí iniciar con aquella de pelo más corto y rojizo, que no había dejado de mirarme la entrepierna sin disimulo en cada explicación que estuve dando. 


    Quien lo primero que me dijo fue que prefería la llamen “Eva” en lugar de Evangelina, como era el nombre registrado en mi lista de alumnos. Del mismo modo que lo hizo su amiga, pidiéndome también que la llame solamente “Ani” a secas. 


     


    Teniendo decidido con quien iba empezar, más que nada al pensar que ante un difícil paso sólo correspondía caminar con mayor prisa, fui avanzando entre las dos hacia un costado de la piscina. Pidiéndole a Eva que se sujete con ambas manos del borde en la orilla y como luego haría con su amiga Ani. 


     


    Donde empecé metiendo las manos por delante de ella, para que pueda ir levantando su cuerpo en el agua hasta dejarlo casi flotando por encima. Porque con eso podría terminar sosteniéndola desde abajo para iniciar aquel ejercicio de flotación y pataleo.   


    Además como era más alto que las dos, siendo evidente al estar parado entre ambas, que apenas me pasaban el hombro con las cabezas. No veía otra opción que inclinarme un poco hacia Eva para pasar mis manos por delante de su cuerpo, teniendo que darle la espalda a Ani. Quien sin decir mucho siempre me observaba muy atenta a todo lo que le decía. 


    Aunque no podía evitar notar cuando ella estaba cerca de mí en las explicaciones, que era muy propensa en cada pregunta que me hacía, a también tocarme con la mano, ya sea de un brazo o en el hombro, pero sin ninguna aparente mala intención, que era lo que pensaba en esos momentos. 


    Por ese motivo no me extraño sentir su palma y dedos muy cerca de mi hombro o como se fueron luego deslizando con suavidad hacia abajo cuando le di la espalda. 


    Pensando que ella los retiraría, en lo que me iba agachando más al colocar una de mis manos abierta en el estomago de Eva y que después recorrería hasta por debajo de sus senos al irla levantando. Llevando del mismo modo mi otra palma sobre sus muslos, donde ejerciendo una mayor fuerza para suspender todo su cuerpo, acabaría igualmente deslizando esa mano hacia la parte baja de su vientre. 


     


    Que fue lo que intente ir haciendo entre las risas nerviosas de Eva. Quien no dejaba de repetirme, que era demasiado cosquillosa. A la vez que iba elevando sus piernas sin mayor esfuerzo gracias a la densidad del agua. 


     


    Aunque al mismo tiempo no podía dejar de sentir por mí detrás, ni pudiendo hacer nada al estar con las manos ocupadas en sostener a Eva. Notando como Ani, parada a mi lado había continuado en silencio deslizando su mano bajo el agua hasta por debajo de mi cintura y sobre el traje de baño que traía puesto, para entretenerse apretando y masajeándome ambos glúteos. 


    Que estuvo haciendo en total discreción e incluso entre algunas preguntas que me hacía con disimulo, hasta el momento que su amiga soltó inesperadamente las manos del borde en la orilla. Hundiéndose Eva en la piscina, sin evitar salpicar agua por todos lados, cuando sintió en su entrepierna esponjosa el gran tamaño de mi mano. Que yo estuve recorriendo desde sus muslos hacia el vientre, en lo que iba consiguiendo suspender su cuerpo.


     


    Por eso, teniendo que volver a repetir todo otra vez y entre la risa de las dos, me fui dando cuenta que sólo me quedaba seguir adelante con ellas y disfrutar en todo caso lo más que pueda, al escuchar las disculpas de Eva. Quien sacando del agua la cabeza toda mojada, me iba diciendo, que no podía evitar las cosquillas al sentir mis manos tan enormes moviéndose por sus piernas. Pero agregándome con un tono de malicia, dijo sonriendo, que si las mantenía donde se habían quedado antes de hundirse, ella trataría de no soltarse al irla levantando de nuevo. 


     


    Con lo cual y perdiendo total importancia los toques de Ani. Que se reiniciaron por debajo de mi cintura cuando empecé agachándome nuevamente hacia delante para sumergir mis manos. Fui llevando una palma debajo los senos de Eva, a la vez que colocaba la otra sobre su entrepierna, como me lo había insinuado. 


    En que al presionar los dedos para levantarla la fui sintiendo tan suave y esponjosa. 


    Al mismo tiempo que Ani, sin poder contenerse había vuelto a deslizar su mano sobre mis glúteos. Dedicándose a masajearlos y pasando su mano de uno al otro, sin evitar con ello que poco a poco se fuera bajando la tela licra de mi traje de baño. 


    Dejando por delante que se viera a lo largo del borde en la cintura todo el tronco de mí falo bastante grueso y duro por los anteriores roces que tuve con Mónica. 


    Que de inicio no llego a preocuparme mucho porque sólo podía verse bajo el agua y estando muy cerca. Aunque ese era el caso en que estaba Ani. Quien no teniendo nada de tonta ni de perezosa, fue retirando la mano de mis nalgas para mi ingenua sorpresa. 


    Terminando por pararse a mi lado con un brazo extendido hacia el pecho de Eva. Donde permaneció durante todo el ejercicio con una clara intención de querer ayudar a sostenerla. 


    Aunque no tarde mucho en darme cuenta de su verdadero motivo, cuando empecé a sentir como ella por debajo del agua iba asentando su otra mano encima de mi pene erecto, que bajo el ajustado traje de baño se hallaba contenido con la punta hacia un lado. Empezando Ani a frotármelo a lo largo con un frenesí poco disimulado y que aprovechaba hacerlo entre los fuertes pataleos de Eva. Quien salpicando todo con agua ocultaba aquella intensa fricción que iba recibiendo de la mano de su amiga. 


     


    Como no pudiendo llegar a evitar que aumenten los roces de mi palma en la esponjosa entrepierna de Eva, por el continuo y agitado movimiento de su cuerpo. En que, tanto por la excitación que no niego iba sintiendo bajo mi traje de baño, como por el calor húmedo entre esos muslos que iba sintiendo en mis dedos, empecé a hacer presión con las puntas por encima de su traje de baño. 


    Deslizando vigorosamente toda mi palma sobre la suavidad de su vulva y que sentía como se iba abriendo poco a poco por debajo de esa tela. 


     Que no dejamos de hacer en aquellas tres ocasiones que repetimos aquel ejercicio para enseñarle a nadar y que de igual modo estuve haciendo en el turno de Ani. Donde ellas sólo invirtieron los lugares, dejándome ambas con el falo totalmente endurecido por las fricciones que no pararon de hacerme. Quedando al parecer igualmente satisfechas, cuando terminaron con sus respiraciones entrecortadas y después de no haber parado de sentir los fuertes roces de mi mano en sus entrepiernas.


     


    Y cuando termine de enseñarles a Eva y Ani, empezando ellas a practicar solas en la piscina, le pedí a Mónica que se vuelva a meter de nuevo al agua por el lado profundo. 


    Porque como ella era casi de mi tamaño, nos paramos un poco más adentro de la piscina, donde el agua nos llegaba por arriba al pecho. 


     


    En que antes de empezar, ella me fue diciendo, que para perder el miedo a hundirse y no vuelva a ahogarse como le paso antes, prefería sujetarse de una parte de mí con una de sus manos, si es que no me incomodaba eso. Respondiéndole de inmediato, que no había problema y que iba hacer lo que sea para ayudarla. Recordando por dentro como antes me había apretado el pene dejándomelo excitado y grueso. Con lo cual e intercambiando una sonrisa nos pusimos en marcha.       


     


    Mientras tenía tan cerca a Mónica, al agachar mi cabeza casi en su hombro e iba explicándole cómo tenía que colocar mis dos manos para levantarla y luego sostenerla. Puse primero una palma por debajo de sus pechos, llevando la otra mano por debajo del agua y sobre sus muslos, que tras suspenderlos con fuerza, fui recorriendo la mano por encima hasta su pelvis. 


    Y a la vez que ella se iba colocando boca abajo con un brazo extendido al frente y su otra mano sujetándose de la cintura de mi traje de baño, fue apoyando todo su pecho sobre mi palma abierta para que pueda levantar sus piernas con mi otro brazo. 


    Notando dentro del agua, como su traje de baño de una sola pieza y con un escote en toda la espalda que le llegaba hasta su cintura. Que por estar todo ajustado, le apretaba el par de nalgas que se veían más paradas y firmes bajo aquella tela. Que además era bastante delgada y casi transparente por hallarse toda empapada. Comprobando al irla suspendiendo que no me había equivocado, porque tenía un tremendo trasero, que se movía con cada pataleo que daba, salpicando agua por todos lados al ir avanzando hacia adelante. 


    Pudiendo ver además la oscura línea al medio de sus glúteos, mientras yo me movía junto a ella sosteniéndola por debajo con mis manos. 


    En que fui sintiendo la rigidez de aquel par de pezones al deslizar una de mis palmas sobre sus senos. Al mismo tiempo que no dejaba de rozar mi otra mano por su entrepierna suave y esponjosa, pareciendo que no había ninguna tela encima. Lo que hizo que mi pene no deje de ponerse más duro y grande, sintiéndolo enorme dentro de mi traje de baño. 


     


    Aunque por ser oscura la tela no se me notaba al estar bajo el agua. Pero al tener Mónica su mano por encima, no tardo en sentir toda esa dureza caliente desde el primer momento que pudo irlo rozando. Porque al sujetarse de la tela en la cintura, ella había metido casi todos sus dedos dentro del traje baño, dejando apenas fuera su pulgar, que también apretaba como un gancho en el borde. 


     


    De ese modo, al inicio ella estuvo nadando bastante bien, sin evitar que le rozara accidentalmente mi mano sobre los senos o por encima de su entrepierna. 


    Pero al llegar casi a la mitad de la piscina, empezando a dificultarle respirar hasta ponerse a nadar bruscamente y moviéndose sobresaltada, lo primero que sentí fue como bajo el agua Mónica acabó cerrando su mano entorno a mi falo erecto, sujetándolo con firmeza aun por encima de mi traje de baño. 


     


    A la vez que para evitar que se hunda, yo igual fui presionando ambas manos debajo de ella para sostenerla. 


    Ayudándola a levantar la cabeza, para que tome una bocanada de aire y pueda seguir nadando. Y en cuya repentina agitación no pude evitar apretar uno de sus pechos blandos, que luego y más de una vez volví a repetir con ambos senos en lugar de sólo rozarlos. 


    Pasando algo similar con mi otra mano en su entrepierna, sintiendo en la palma la suavidad de su vulva carnosa y en mis dedos la humedad tibia de sus labios vaginales. Que pude sentir se hallaban abiertos bajo esa delgada tela del traje de baño que traía puesto. 


     


    Y a pesar que aquel instante de susto terminó superado, ella continuó sujetándose de mi pene resbaloso hasta llegar a la otra orilla y en todo el tiempo de retorno, en que por ratos sentía como me lo iba frotando al compás de sus pataleos. 


    Pero dándole a entender con mi silencio, que ella lo podía seguir haciendo, al no hacerle ningún comentario de mí parte, más que el no dejar de animarla a que no pare de nadar como lo estaba consiguiendo. 


     


    Por ello, poniéndose de pie toda animada tras aquella primera vuelta, nos pusimos con mayor confianza a seguir practicando unas tres veces más de un lado hacia el otro de la piscina, para sentir en todas las ocasiones que pasaba lo mismo. Sin tener que llegar hasta el medio de la piscina para notar en los primeros pataleos casi desesperados, como Mónica deslizaba toda su mano dentro de mi traje de baño para irse sujetando de la gruesa dureza de mi falo. 


    En que cada vez que se agitaba yo también apretaba mi mano en sus pechos, sintiendo la firmeza de ambos pezones. Como masajeando con vigor su vulva, que sentía tan hinchada y más caliente. No dejando de repetir aquello a cada rato en todo el trayecto de ida y retorno. 


     


    Además cuando nos deteníamos en la orilla tras cada vuelta, para que le explique cómo debía respirar y moverse al mismo tiempo. Al estar con el agua casi a nivel de nuestros pechos y sin que alguien pudiera ver más abajo, Mónica no dejaba de permanecer muy junto a mí, haciendo gestos como si me escuchara o incluso moviendo la cabeza en señal afirmativa. 


    Pero deslizando con disimulo su mano por delante de mi traje de baño y que tenía con el pene totalmente duro y grueso, pareciendo querer salirse de la cintura. 


     


    Aunque como ya terminaba la hora de clases, los dos quedamos en que la próxima continuaríamos y ambos nos fuimos a cambiar a los vestidores, saliendo juntos del agua como si nada hubiera pasado. Porque también debía irme a casa, a pesar que para aparentar ser más grande, le dije que me estaban esperando un par de clases en la universidad.    


    Al salir a la calle nos volvimos a topar en la entrada, viendo que ella estaba acompañada por Margot. Que aunque era quien más me gustaba, no la vi mostrar aquel mismo interés que me tuvo antes y cuando le enseñaba en el agua, al ver el evidente brillo de ilusión en la mirada de su hermana. Quien tomando mi brazo en lo que iba charlando, me dijo que también estaba yendo a la universidad en su segundo año. 


    Y con esa conversación nos fuimos los tres juntos caminando unas calles más adelante. Donde también me contó que vivíamos cerca y casi en el mismo barrio. 


    No siendo difícil que nos hiciéramos medio amigos al cabo de unas cuadras. 


     


    Notando que ella hablaba mucho sin ocultar ponerse nerviosa cuando la sorprendía con la mirada fija en mi abultado falo. Que por estar duro y grueso en mi entrepierna, persistía en verse enorme aun bajo el ajustado pantalón vaquero que tenía puesto. 


    Por eso, animándome como si no me diera cuenta de nada en esos momentos que ella bajaba la vista, me ponía a hablar distraídamente de algunas cosas curiosas y cómicas que solían pasar en las clases de natación. Para que ella viera que no me incomodaba que me observara. 


    Pero no dejando de pensar en aquel par de nalgas bajo su ajustado traje de baño y también como apreté una y otra vez la suave y esponjosa vulva entre sus piernas, junto a los pechos deliciosamente blandos. 


    Que fui imaginando hasta que llegamos a la parada de buses, de donde cada quien se fue a su destino.


     


    El día de la siguiente clase, volvimos a repetir lo mismo para que terminaran dominando la manera de flotar y patalear. 


    Por lo que como todos los demás no habían tenido mayores problemas al nadar encima de mis manos y empezando esta vez a practicar solos desde el inicio. Me fui quedando apenas unos diez minutos con Eva y Ani al medio de la piscina, para terminar el turno con cada una de ellas entre risas llenas de picardía, realizando todo del mismo modo como lo habíamos hecho en la clase anterior. 


     


    Pudiendo así tener más tiempo para enseñarle a Mónica, que se hallaba sentada en el borde y junto a la escalera de la parte menos profunda de la piscina, llevando ese día un traje de baño de dos piezas y esperando pacientemente su turno. 


    Que al acercarme hacia donde ella estaba y en lo que iba entrando al agua, acabé notando que era de una mayor holgura, sin ajustarse casi nada en su cuerpo y en una tela licra tan o más delgada que aquel otro que había llevado puesto la clase anterior. 


     


    Siendo lo primero que llamó mi atención el bikini color vino que traía y que al estar mojado mientras avanzaba hacia mí, le iba descubriendo la pronunciada suavidad en su entrepierna y bajo aquel pequeño triangulo de tela roja tan pegada a su piel. Que dejaba notar la definida vellosidad púbica entorno a la oscura línea vertical que marcaban sus labios vaginales. 


    De cuyo vértice licra salían dos finas franjas de tela, que bordeando sus caderas mostraban toda la blanca piel de sus muslos aun no tocada por el sol, resaltando la redondez y firmeza de sus nalgas al cubrirlas apenas por la mitad. 


    No siendo menos el sostén blanco, que mostraba una mayor transparencia al estar mojado y viéndose por completo pegado a la voluptuosa piel de sus senos esponjosos, develando unos pezones tan erectos y oscuros. 


    Pensando que se había vestido así para matar, como el querer disfrutar más cómoda la clase de nado, trate con mi mano de acomodar a un lado la gruesa erección de mi pene. Que no me habían dejado de frotar en los dos turnos anteriores y que volvió a endurarse al verla de ese modo. 


     


    Por lo que al llegar junto a Mónica con el agua por las caderas, no pude evitar que ella bajara la vista al enorme bulto en mi entrepierna, que justo se fue moviendo al volver la punta dura hacia arriba. En que  sólo le dije con un gesto sonriente, que quería que esa tarde ella salga flotando. Respondiéndome apenas con una sonrisa llena de picardía. 


     


    Y como todos los demás nadaban de un lado a otro, ocupando toda esa parte no tan profunda de la piscina, ella fue avanzando despacio delante de mí, mientras iba dejando que le coloque mi mano en su espalda. Aprovechando por mi parte para deslizar mis dedos hacia abajo con cada paso que íbamos dando casi pegados. Y apartándonos más del resto al ir dirigiendo nuestros pasos hacia el centro, donde el agua nos llegaría al nivel del pecho. 


     


    Pero como era cada vez mayor el líquido que iba subiendo al avanzar poco a poco, haciendo que ella se ponga más nerviosa. 


     


    Mónica no dudo, cuando tenía el nivel del agua por arriba de su vientre, en llevar una mano hacia atrás para sujetarse de mi traje de baño. Justo donde tenía el pene todo duro y grueso, con la punta casi saliendo por la cintura y que ella acabó apretando contra su palma al ir metiendo casi todos sus dedos por dentro de la tela. 


     


    Dejando al detenerse un momento, que mi mano se deslice sobre sus glúteos, que empecé a acariciar por encima del bikini con suaves masajes y en lo que duraron aquellos dos pasos hasta llegar al medio de la piscina. En donde tras levantar su cuerpo sobre el agua, reanudamos todo lo que habíamos hecho en la anterior clase.


     


    Sabiendo además que tenía mucho más de media hora para dedicarme a Mónica. En todo aquel tiempo que ella iba nadando boca abajo, sin parar de salpicar bastante agua con cada pataleo frenético, fue infaltable sentir su mano sujetando mi falo erecto con casi todos sus dedos por dentro de mi traje de baño. 


     


    A la vez que por tener una palma bajo sus pechos para sostenerla, no desaproveché igual que ella, de mover mis dedos por encima de sus blandos senos. Que masajeaba sin dejar de apretar la dureza de ambos pezones, mientras no quitaba mi otra mano de su suave entrepierna. 


    Llegando a sentir en la palma y mis dedos, como a través de esa delgada tela que parecía no existía, toda aquella sensual aspereza de su vellosidad púbica junto al pronunciado borde de los labios vaginales entreabiertos. Que se los apretaba cuando ella se agitaba al patalear y que fue algo que no dejamos de hacer en toda aquella media hora que estuvimos en el agua. 


    Además cuando quería parar de nadar y se ponía de pie sujetándome del brazo, levantando la cabeza agitada para respirar y a la vez que me abrazaba para que la sujete y la enderece. Yo colocaba una mano bajo su brazo para levantarla, pero con la otra en su cintura y por la espalda, para deslizarla sobre ambas nalgas, que se las apretaba con suaves masajes durante aquellos segundos.


     


    Estando por demás decir que el pene lo tenía por completo parado en todo el tiempo que con Mónica estuvimos practicando nadar de un lado a otro de la piscina. Porque cuando se me acercaba toda agitada para sujetarme y como se me apegaba aferrándose con tanta fuerza mientras tomaba aire con la boca abierta. Cada vez que la abrazaba y al apretarme a ella, con apenas la tela de nuestros trajes de baño separándonos, mi falo más duro a cada momento chocaba una y otra vez con toda su entrepierna. En cuya agitación y al abrazarla, fui pasando mi palma por atrás para acariciarle las nalgas que al inicio hice por encima de la tela. 


    Pero como en cada ocasión me sujetaba abrazándome más fuerte, sin ocultar su excitación y con el agua muy arriba de nuestras cinturas por estar al medio de la piscina. Empecé suavemente por ir apretando sus voluminosos glúteos por dentro del bikini, pasando mi mano de uno al otro. Sin dejar de irlos apretando más fuerte en aquellos momentos que ella se venía sobre mi pene duro, apoyándolo cada vez tan vigorosamente contra el húmedo calor entre sus muslos. 


    En que al estar por terminar aquella clase, no aguante llevar una mano por delante cuando Mónica se me apego nuevamente para tomar aire. Deslizando mi palma abierta dentro de su bikini, para terminar apretando la esponjosa vulva de su entrepierna caliente. Que masajee unos segundos mientras ella lo iba notando y mirándome apenas muy sonriente. 


    Para luego y al ver que todos iban saliendo de la piscina, le dije sonriendo, que en la próxima clase íbamos a practicar nadar de espaldas y que sería más fácil para ella. 


     


    Esa tarde, terminando de cambiarnos en los vestidores nos volvimos a encontrar en la entrada y de ahí nos fuimos otra vez caminando juntos por aquel par de calles. Aunque esta vez sin la compañía de su hermana  Margot y poniéndonos a reír mientras conversábamos de todo con mayor confianza. 


    Entre cuyas risas Mónica me preguntó, si podía decirme algo. A lo cual yo le respondí, que desde luego que sí podía hacerlo. 


    Viendo como sólo se quedó mirándome un momento y sin decirme nada, porque al parecer no se animaba. 


    Pero luego ella me dijo riendo, que en verdad tenía muy grande mi cosa. Haciendo también que yo sonría, al no pensar que se iba animar tan rápido. Aunque como estuvimos toda la clase tocándonos en la piscina con aquel disimulo mal actuado, termine viéndolo normal a fin de cuentas y le respondí: que así se me ponía de dura cuando veía mujeres tan lindas como ella. 


     


    Con lo que Mónica sólo volvió a sonreír al escucharme, llevando su mirada a mi entrepierna toda abultada bajo el ajustado pantalón vaquero que traía puesto y me preguntó sin titubear: si me la podía tocar? 


    Entendiendo al oírla que se estaba refiriendo a hacerlo fuera de la piscina e incluso en aquel momento, por lo que le contesté, que sí podía, aunque si lo hacía se me iba parar por completo. Logrando que ella se ría aun más con mi respuesta. 


    Pero como estábamos llegando a la parada de buses, para ir a nuestras casas, le añadí, que si ella quería podía ir a visitarla por la noche, como al parecer vivíamos tan cerca. 


    Lo que aceptó de inmediato e indicándome al mismo tiempo que me besaba en la mejilla, que estaría esperándome a las ocho de la noche, cuando sus padres veían una novela y así podríamos estar solos con mayor tranquilidad y sin ser descubiertos. Dejándome sonreír al imaginar que ella no estaba sólo pensando en ponernos a conversar, ni nada de eso.    


     


    Esa noche después de bañarme, me fui a casa de Mónica llevando encima una amplia polera azul como también era el short blanco bastante holgado que tenía puesto. Teniendo debajo un ajustado calzoncillo oscuro de licra, tan pequeño como los trajes de baño que acostumbraba usar y que apretaba mi falo erecto para que no se note que iba ya todo duro y grueso. 


    En que al llegar a la dirección que me había indicado, observé que ella vivía al lado de un enorme edificio de cuatro pisos, en una vivienda de dos plantas que había en una esquina de aquella cuadra. Donde la parte baja de la casa de ella era una enorme tienda. Destinando el segundo nivel como el hogar de su familia y teniendo arriba toda una terraza vacía, en que sólo se hallaban unos sillones de jardín. 


     


    Cuando llegue a la tienda y pregunte por Mónica, vi que ahí estaba Margot, que tras reconocerme me saludo con un beso en la mejilla al acercarse. Pensando para mí que ella era más linda de cara que su hermana, como más delgada y por ser más joven hasta se notaba algo ingenua. 


     


    En cambio Mónica era toda una mujer, más alta y voluptuosa, y aunque trataba de mostrarse inocente o pareciendo que le costaba animarse, tenía una mirada más que insinuante. Que en la piscina me permitió notar cuando se dejó tocar una y otra vez, que con sus más de veinte años, ella ya era toda una hembra sexualmente activa, que igual no aguantaba poder sentir mi pene duro entre sus piernas. 


    Quien tras escuchar mi voz salió con actitud apresurada para saludarme, deteniéndose un instante al notar que hablaba con Margot. Pero sonriendo al ver que no quitaba mi vista del ajustado pantalón vaquero y la transparente blusa de mangas largas, que ella traía puesta. 


     


    Presentándome luego y rápidamente a su madre, que también estaba allí cuidando la tienda. No dejó de pedirme que la acompañe al segundo piso, donde estaba su padre sentado dentro de la sala y a quien igual me presentó como el compañero de una materia en la universidad. Dejándome luego y al tener ella que irse a bañar, solo con aquel hombre. 


    Quien mirándome sin pestañar al ir mostrando esa falsa amabilidad de los padres celosos por sus hijas jóvenes. Acabó finalmente y tras hacerme todo un interrogatorio, en decirme que le parecía conocer a mi padre y que le de sus saludos. Sin hacerme después más de aquellas preguntas de doble sentido. 


    Empezando recién a respirar más tranquilo, habiendo superado esa prueba mortal y luego de conseguir exitoso la aprobación de aquel padre. Porque ni bien estábamos terminando de hablar, entró también su mujer para que junto a él pudieran ver una telenovela. 


    No pudiendo evitar conversar otro rato más con ellos dos, mientras Mónica no terminaba de bañarse. 


    Notando que ambos sonreían en lo que movían sus cabezas al escucharme, suponiendo que no habría desconfianzas y que seguramente tampoco nos vigilarían, después de toda esa conversación indagatoria.  


     


    Pero cuando ella salió con el pelo mojado, vi que se había puesto algo más cómodo para el calor que hacía esa noche. Llevando una minifalda blanca para nada ajustada y en una delgada tela que dejaba se notara por debajo el calzoncito oscuro que apretaba sus nalgas. Más una blusita deportiva sin mangas, de rayas blancas y azules, que se entallaba sensualmente a su cuerpo. Con un escote que resaltaba sus senos y que atrevidamente traía sin ningún sostén alguno. 


    En que sintiendo también que se había puesto un perfume insinuante, con una evidente intención de querer provocar mi deseo, sólo le murmure al besarla en la mejilla, que no veía la hora para mostrarle lo que me había pedido. Por lo que al ponernos a charlar y creo para que la escuchen, ella exclamó con un fuerte tono en su voz, que sentía mucho calor ahí dentro. 


    Además para no interrumpir mientras sus padres veían la telenovela, Mónica les dijo, que íbamos a salir afuera para conversar y no molestarlos con algunas de nuestras risas. 


     


    A lo que su padre le agregó y sin quitar la vista de la televisión, que si también quería, llevara una gaseosa y me mostrara la terraza. Con cuya aprobación yo tomé con una mano aquella botella de Coca Cola y los dos vasos que teníamos en la mesita que había entre nuestros sillones y con eso fui saliendo detrás de ella. Viendo afuera y al lado de la puerta que había una escalera de caracol que llevaba hacia la terraza. 


    No pudiendo dejar igualmente de mirar sus nalgas mientras subíamos, recordando que se las apreté en la piscina. A la vez que escuchaba como Mónica me decía al terminar de subir, que se sentía un poco mareada, en lo que también se apegaba más para rodearme la cintura con sus brazos. 


     


    En que teniendo una mano ocupada con aquella botella y los vasos, no dude en bajar mi otra mano por detrás para levantarle la minifalda y apretarle aunque sea las nalgas con suaves masajes. 


    Sintiendo como  ella igual deslizaba por delante sus dedos dentro de mi short, apretando por encima del calzoncillo la dureza de mi falo grueso. 


    Que hicimos dando aquel par de pasos hasta que llegamos a los sillones que había más adelante. Donde tras separarnos un instante, coloque a un lado en el piso la soda y los vasos, girando de vuelta hacia ella que me observaba de pie, para irme apegando por completo de frente y abrazarla como ella también empezó a hacerlo. 


     


    Acabando por besarnos los labios con un voraz apetito, sintiendo como Mónica me agarraba con fuerza de ambas caderas y metía toda su lengua en mi boca. Apegándose al mismo tiempo hacia mí con total vigor, que no podía dejar de sentir en su entrepierna la dureza de mí pene erecto bajo aquel short. 


     


    En que bajando mis manos y subiendo nuevamente su falda por detrás, agarré una nalga en cada mano, notando que estaban bien firmes y macizas. Lo que me excitó tanto que sentía crecer tan grueso y duro todo mi falo. 


    Que tuve que apartarme un poco de ella sin dejar de besarla, para meter mi mano dentro del short y acabar recorriéndolo hasta bajarlo a los pies. Dejándome apenas el calzoncillo cubriendo toda mi verga dura y caliente. 


    Volviéndome luego a apegar y apretarme más hacia ella, que al sentir todo la erección de mi pene se excitó aun más y no se opuso a que le suba toda la minifalda. Dejándola bajo la cintura sólo con ese negro calzoncito todo apreto que resaltaba lo firmes y parados que eran sus glúteos. 


     


    Porque después que Mónica me susurró, que vayamos más atrás, sin dejar de besarnos sólo nos fuimos recorriendo hasta quedar apoyados en la pared de aquel enorme edificio adjunto. Que con su inmensa sombra hacía aun más oscura toda esa parte de la terraza. 


    Sintiendo a ese punto que ya no podía dejar de acariciar y apretar sus nalgas, fui metiendo ambas manos dentro de su bikini. Que estuve jalando hacia arriba y bajándoselo a la vez que apretaba con las manos cada glúteo. 


     


    Aprovechando rozar al medio de ambas nalgas e ir pasando de arriba abajo la punta de mis dedos, que presionaba con vigor sobre aquel oscuro orificio, al sentir como cada vez se mojaba más mientras la besaba con mayor locura. 


     


    En lo cual, sintiendo Mónica como me excitaba tocarla por atrás, me dijo con cierto tono de tristeza, que las nalgas de su hermana Margot eran mucho más bonitas. 


     


    Sonriendo cuando le respondí, que no se preocupe, porque para mí las suyas eran un bocado y que me encargaría que sus nalgas más que perfectas, no dejen de sentir la potencia de mi verga. 


     


    Porque sin terminar de hablar, acabé metiendo una mano dentro de su blusa, acariciando sus senos tibios y empezando a besarle los pezones por encima de la tela. Donde se les marcaba tan erectos. Bajándole luego toda la minifalda hasta los tobillos, para que pueda quitársela y separar las piernas. 


    Aunque al ver que sin agacharse ella la levanto con un pie, dejándola a un lado para no pisarla o que se ensucie, me anime a bajarle todo el calzoncito que igual cayó a sus pies y que Mónica también apartó a un lado y sobre aquella minifalda. A la vez que yo iba bajando y subiendo mis manos por detrás, acariciando sus muslos y apretando o separando sus nalgas desnudas. 


    Mientras ella sólo siguió besándome la boca en lo que iba quedando con las piernas separadas. Donde fui agarrando su esponjosa vulva y sintiendo toda esa vellosidad húmeda, al ir pasando un dedo por toda la rayita de su vagina. Que estaba ya bien lubricada y con los labios entreabiertos. 


     


    Al mismo tiempo que le subía más la blusa, descubriendo sus pechos suaves y blancos. Le fui empezando a mamarle los senos, pasando de uno al otro, como rozando y mojando con la lengua sus pezones que sólo se ponían más duros. Haciendo que Mónica me abrace la cabeza y me diga: que no pare de hacer eso. A la vez que sin parar de besar sus pezones oscuros, le empecé también a meter un dedo entre las piernas, metiendo y sacándolo de su vulva caliente y mojada. 


    Sintiendo como ella que estaba totalmente excitada también metió su mano dentro de mi calzoncillo y me saco el pene, que empezó a frotarlo con lujuria. Dejándome que le suba toda la blusa hasta quitársela. 


     


    Empezando a chuparle por completo ambos pechos desnudos, con mayor fuerza y entre mordiscos, le seguí dejando los pezones más duros. Para seguir besándola e ir bajándome por su cuerpo y por su barriga, hasta llegar a su vulva esponjosa, con toda esa vagina caliente y mojada. 


    Donde pase la boca abierta para rozar con mi lengua toda esa piel rosada, que se la chupe hasta que quedó más rojita e hinchada. Metiendo mi dedo hasta dentro una y otra vez mientras se la chupaba. 


     


    Notando igual como su respiración se cortaba sin evitar apretar las piernas, no me detuve hasta que todo su líquido vaginal se fue bajando sobre mi mano. Parándome después frente a ella, que me beso chupando mis labios y me dijo sonriente, que ya había terminado.  


     


    Para que luego, estando ambos de pie, Mónica me bajo el calzoncillo, que tras caer al suelo ella lo aparto con un pie para no pisarlo. Levantando después una pierna por encima de mi cintura y agarrándome con fuerza el pene, que totalmente duro y grueso, apuntando de frente hacia ella, se fue colocando toda la punta dentro de su vagina mojada y caliente. 


     


    Al ir entrando mi verga, vi que ella estaba sudando y se mordía los labios, en lo que también me dijo, mételo más que desde hoy seré tuya. 


    Ante lo cual se lo fui metiendo hasta más de la mitad. No queriendo empujar todo al sentirla bastante gruesa y dura, pero Mónica se apegó con tanta fuerza que se metió todo el falo. 


    Que resbalo hasta el fondo, más fácilmente de lo que pude pensar y totalmente dentro de esa esponjosa y caliente vagina llena de jugos. Haciéndola suspirar al decirme, todo lo bárbaro y grande que estaba y como ella no lo había sentido antes. Sabiendo con eso que no era su primera vez y que era mejor para mí, porque la iba a disfrutar sin detenerme.


     


    Aunque fue Mónica quien empezó a moverse cada vez más rápido y de atrás para adelante, haciendo una y otra vez aquel sonido de chapoteo en el agua. Mientras en cada movimiento sacaba mi pene todo empapado y chorreando con esos jugos calientes que resbalaban de sus labios vaginales hacia sus muslos. Volviendo a meter toda mi verga hasta el fondo y haciendo que nuestras pelvis se choquen toda mojadas. 


    En que jalándola hacia mí, le mame los pechos, que estaban ya todo mojados por el sudor y mis besos. A la vez que sujetaba sus nalgas empujándolas contra mí cuerpo para meter cada vez todo mi falo dentro de ella.


     


    Estando ya su entrepierna toda mojada y empapada de un jugo lechoso, que le bajaba chorreando por ambas piernas. Ella paró de moverse para decirme que había terminado otra vez, sintiendo ese líquido caliente que mojaba en su interior toda mi verga aún dura y gruesa por dentro. Que la saque empapada para darle a ella la vuelta y apoyarla contra la pared. 


     


    Si bien Mónica no se resistió estremecida, al quedar parada y con la respiración entrecortada, como aún mojándose con aquel jugo lechoso y caliente que bajaba por sus piernas, sólo se mantuvo quieta de pie y con las piernas separadas. Quedando delante de mí aquel par de glúteos que me parecieron los más preciosos que había visto. Frente a los cuales, me agarré el pene que seguía parado y duro, como chorreando todo empapado y resbaloso, y se lo dejé ir por atrás de un solo golpe. 


     


    Ella grito despacio y me dijo que era insaciable, pero levantó las nalgas para ofrecerme todo su esfínter que fue por completo mío. 


     


    Aquel momento la poseí una y otra vez, sintiendo como su esfínter se iba abriendo cada vez más en cada embestida que le daba. Que hice con suavidad al principio, hasta que mi verga gruesa y dura pudo resbalar fácil, entrando y saliendo con más rapidez a cada instante. 


    A la vez que Mónica se mojaba mientras sentía que salía y entraba hasta el fondo todo aquel pene grueso y duro. 


    Empezando a soltar pequeños quejidos en lo que me apoyé atrás de ella, para ir mordiéndole las orejas y besándole el cuello. Sin dejar también de agarrarle los senos que masajeaba con firmeza, mientras la embestía con mayor fuerza a cada momento. 


     


    Estando ambos sudando a chorros, cuando ya iba metiendo toda la verga una y otra vez, por casi un cuarto de hora y golpeando esas nalgas sudorosas que dejé enrojecidas. Ella no dejaba de cerrar los ojos, abriendo la boca y respirando con dificultad, sintiendo al mismo tiempo con mi mano en su pecho como el corazón le latía todo acelerado. 


    Por lo que besándola en los labios al verla voltear la cabeza para mirarme, sólo le dije: que estaría adentro todavía por otros veinte minutos más. A lo que Mónica sonrió y me respondió, que se sentía como en el cielo. Con lo cual se la seguí metiendo de nuevo, una y otra vez. 


     


    Así me la cogí sin parar, notando como ambos huevos chocaban por encima de su vulva  esponjada, para luego sentir como mi pene se apretaba adentro, por sus piernas que ella juntaba al sentir como entraba. 


    En que sin decir nada y apenas suspirando con fuerza, me metió las uñas mientras apoyaba sus manos en mis caderas y me decía, creo siento que me estoy orinando! 


    A la vez que en efecto igual fui sintiendo como se me iba mojando aquella pierna que tenía entre los muslos de ella. 


     


    Dándome cuenta que lo que bajaba era un tibio jugo lechoso y que Mónica no se estaba orinando, sino que por primera vez esa vagina suya había terminado, teniendo su primer orgasmo, siendo penetrada por atrás y entre ambos glúteos. 


     


    Ante lo cual la agarré de la cintura apretando sus nalgas, para volver a meter nuevamente toda mi gruesa erección hasta adentro. Frotando de nuevo y embistiéndola con mayor rapidez y fuerza, al darme cuenta que también yo estaba por terminar dentro de su cuerpo. 


    Sintiendo que tenía todo el pene caliente y que latía más duro que nunca, Mónica me dijo, que no la saque todavía. Y aunque sabía que me apretaba toda la verga ahí dentro, sólo seguí frotándola más despacio. 


    Hasta que volví a sentir que ya me venía y de seguro iba acabar terminando, cuando me fui moviendo despacio hacia atrás para sacar mi falo. 


    Que al estar muy apreto empezó con vigor a botar leche en todo el interior de su cuerpo. 


    Como también paso al salir todo el pene, que seguía regando semen y botándolo con mayor fuerza. No pudiendo evitar que mojara más sus nalgas con toda mi abundante leche. 


     


    Después de lo cual ella se dio la vuelta, recostando la cabeza en mí pecho, para llena de cansancio y agotada, me fue susurrando casi sin aliento, que ya no podía ni moverse. 


     


    Porque luego me abrazo con mucha fuerza y apoyándose sobre mí con toda su pelvis mojada, me fue bañando por completo el pene, mientras se frotaba sobre mi verga aun dura, al ir moviendo suavemente su cintura. 


     


     


    En que al estar igualmente terminando, también fui siguiendo con ella aquel balanceo, hasta acabar vaciando toda mi leche sobre la vellosidad de su entrepierna. 


     


    Entre que escuchaba a Mónica como me iba diciendo, que lo podíamos volver a hacer cualquiera de las siguientes noches.


     


    


    


    

  


  
    EN CASA DE MI HERMANO 


     


    Cuando David, el mayor de mis hermanos se había decidido a formar su propia familia, al tener un buen empleo en una empresa de computadoras y en la cual ya llevaba más de tres años trabajando luego de haberse graduado de la universidad. 


    Justo aquel mismo año que mi prima Josefin había llegado a nuestras vidas, llevando seis meses con su pequeño hijo Freddy viviendo cerca de nosotros. Él nos sorprendió en la fiesta de cumpleaños de nuestro padre, que celebrábamos en primavera, con aquella noticia de que ella era la mujer con quien pensaba casarse en tan solo un par de meses y antes de aquel fin de año. 


    Que fue algo que se hizo con bastante alegría, pero sin mucha pompa, poniendo de igual modo fin con esos encuentros que yo había tenido con ella. Los que sólo quedaron entre nosotros y que nunca se volvieron a repetir a partir de aquella fecha. 


    Aunque tras aquella boda, acabó siendo inevitable que a los seis meses ellos dos tuvieran su primera hija, que mi madre decía era el vivo retrato de David. 


     


    Sin embargo, debido a que mi hermano, como su ahora esposa Josefin, trabajaban casi todo el día, además que ella había empezado a estudiar en la universidad. Les tocó tener que contratar a una niñera cama adentro para que les cuidara a la niña recien nacida como al pequeño Freddy, que ya casi tenía la edad de cuatro años. 


    Siendo Josefin la que se encargó para ello, de llamar y hacer venir desde su pueblo a una de sus primas, de nombre Valentina. Quien teniendo tan sólo unos años menos que Josefin, con la misma sencillez y escasa instrucción por venir del campo, no dejaba de ser igual de sensualmente atractiva como lo era su prima.  


     


    Por eso, cuando aquella muchacha llegó al cabo de unos días a vivir con ellos y tomada del brazo de Josefin, David escuchó al oído el susurró de su esposa, mientras lo besaba en la mejilla, pidiéndole que por ella le tenga paciencia unos días a su prima menor hasta que pudiera llegar a acostumbrarse a utilizar todos los electrodomésticos y salir sola de la casa. 


    Que era la primera vez salía de su pueblo y sólo lo había hecho para venir a cuidar a la niña. En cuyo momento él no presto mayor atención a las palabras de su esposa, tanto como al enorme parecido que había observado entre ellas dos. 


    Porque a pesar que Valentina, con sus diecisiete años más que cumplidos y recién salida de la adolescencia, era tres años menor que su prima Josefin, ambas mujeres tenían una muy similar altura y contextura física. Sin poder ocultar toda la sensualidad de sus cuerpos esbeltos bajo esos vestidos de telas tan delgadas que acostumbraban llevar encima y que permitían se noten los delineados bordes ajustados de su ropa interior. 


    Por eso a partir de ese día y aunque David no tenía más que ojos de enamorado para su esposa, tampoco podía dejar de voltear al ver pasar a Valentina, cuando no tenía frente a él la mirada de Josefin. Como menos podía ignorar las actitudes sin aparente malicia de la muchacha. 


    Que a veces lo desconcertaban cuando ella se le acercaba demasiado con la niña en brazos. 


    Dejando que muchas veces él pueda sentir la firmeza y calor de su cuerpo tan apegado al suyo, como hasta incluso llegar a rozar más de una vez con sus manos la esponjosa suavidad de los senos de Valentina, al recibir o devolverle la pequeña niña.


    Y aunque todo aquello no pasaba de ser casi siempre accidental, pero como se iba repitiendo una y otra vez durante aquel primer mes desde su llegada. Sin que ninguno de los dos hiciera nada para evitar que esos roces continúen diariamente con una mayor naturalidad. No pudieron evitar que llegase a despertar en la mente de ambos, un inusual deseo de prolongar aquellos contactos de sus manos sobre el tibio cuerpo del otro. 


    Siendo Valentina, con una primera iniciativa cuando bañaba a los niños o al sostenerlos en algún juego, quien acabara teniendo más de una manera para poder sentir la firmeza de aquellas manos masculinas sobre el calor de su piel, que se erizaba excitada al sólo contacto de esos viriles dedos. Como también de lograr tocar y asentar sus manos sobre los brazos o muslos de él, al colocar alguno de los dos pequeños en su regazo de padre. 


    Sin evitar al inicio una esquiva actitud por parte de David cuando existía la posibilidad de ser observados por Josefin. 


    Quien por su parte y con el afán de su arduo trabajo de horario continuo durante el día, y las clases en la universidad que al final de ese mes empezó a llevar por las tardes, no fue representando ningún obstáculo al llegar generalmente tan agotada en las noches. 


    En que prefiriendo recostarse en su cama después de ducharse y aunque con intención de jugar con sus dos niños como lo hiciera antes, ella casi siempre terminaba quedándose dormida, junto con su hija recién nacida y sin alcanzar llegar a las ocho de la noche, como no llegando a terminar aquellos juegos infantiles que dejaban ansioso al pequeño Freddy. 


    Lo que se convirtió en la razón para que David, quien no quería despertar a su esposa tras escuchar los ronquidos que no ocultaban su profundo cansancio, tan sólo decidiera salir hacia la sala a continuar jugando con el niño hasta lograr que se canse para luego hacerlo dormir. 


     


    Sin importarle después de un instante y al sentir el fuerte abrazo del niño rodeando su cuello, en permanecer fuera del cuarto tan sólo con la ropa que acostumbraba ponerse para dormir. Llevando puesto una cómoda y anatómica polera deportiva blanca y de algodón, más su ajustado bóxer de licra, que a pesar de ser oscuro le resaltaba el grosor de los muslos y el enorme bulto en su entrepierna. 


    Porque aun con sus treinta años y la sedentaria dieta alimenticia de los últimos diez años, David todavía conservaba mucho de la atlética contextura física que tenía cuando a sus dieciocho años debía competir en aquellos duros torneos de natación.  


     


    Por eso aquella sala con una escaza como única iluminación, al estar más de la mitad de la vivienda en reconstrucción, se acabó convirtiendo en el lugar donde fue inevitable que también se sumara Valentina a los juegos con el pequeño Freddy. Por hallarse ella en su descanso a esas horas de la noche, generalmente sentada o semi recostada en el sofá y mirando la televisión antes de irse a la cama. 


     


    Y de esa manera, no se pudo evitar la confusión de aquel primer y desprevenido encuentro, en aquella noche que David salió de su dormitorio con el inquieto Freddy en los brazos. Sin saber qué hacer en un inicio al verse apenas en esa ropa interior frente a Valentina, que tras saludarlo igual algo sorprendida, tan sólo se quedo mirándolo sonriente y callada, luego de haberse levantado y puesto de pie del sofá, para voltearse totalmente hacia él. 


    En que no pudiendo ella evitar quedarse de espalda al televisor, que por detrás continuó encendido, acabó por ir revelando con esa luz y la transparencia del corto camisón que tenía puesto, toda la silueta oscura de su cuerpo casi desnudo. 


    Lo que acabó haciendo que al verla de ese modo, también David olvidara toda aquella vergüenza inicial que lo había invadido y que fue cambiando por un inusual deseo de estar más cerca de Valentina. Que por su parte y sin dudar en renunciar a ver la telenovela del momento, prefirió no desaprovechar aquellos instantes que le regalaba la fortuna para intentar rozar de algún modo partes de su cuerpo de mujer madura contra las varoniles manos de David. 


    Quien no tardo aun bajo la penumbra de esa primera vez y las subsiguientes noches, en darse cuenta que Valentina tan sólo acostumbrara ir llevando encima un corto y holgado camisón blanco sin mangas. Que le llegaba hasta la mitad de los muslos y debido a lo delgada de la tela también iba dejando que se le notara por debajo un oscuro bikini, que era la única ropa interior que ella solía traer puesta. 


     


    Pero como el motivo que provocó aquel incidente, era hacer jugar al pequeño Freddy sin despertar a su esposa Josefin, que por su parte demostró tener el sueño tan profundo al sólo abrir los ojos hasta la mañana siguiente. Tanto David como Valentina no tuvieron que discutir mucho para hallar la mejor manera de lograr cansar al pequeño hasta hacerlo dormir. Después de apagar antes que nada la televisión y quedar en una mayor penumbra, con tan sólo la iluminación de una lámpara junto al sofá. 


    Porque como harían esa primera y las siguientes noches, encontrándose siempre del mismo modo con apenas la poca ropa que usaban para dormir. 


    Los dos prefirieron la discreción de una menor luz que no revelara mucho que estaban casi descubiertos. Fingiendo contener sus miradas con actitudes distraídas para no ver la mutua semidesnudes de sus cuerpos, aunque sin ocultar ambos en el brillo de sus ojos lo ansiosos que estaban de sentir las manos en la piel del otro.


     


    Por eso y empezando lo que sería uno de los juegos diarios que a sugerencia de ella repetirían por toda esa hora y en las próximas noches de aquella siguiente semana, David se sentó primero en aquel largo sofá y con el niño en su regazo. 


    Quien con las manitos extendidas hacia adelante y esperando que Valentina lo levante al estar parada al frente, no dudaba en rodearle el cuello con sus pequeños brazos. Mientras ella pasaba las manos por debajo para levantarlo con no mucha fuerza y luego de simular un par de fallidos intentos. 


    Sujetando después al niño contra su pecho al girar para sentarse en aquel mismo asiento y en lo que estruendosamente dejaba caer sus nalgas a un lado. 


    Sin evitar ella al sentarse de ese modo, en levantar al aire todo el camisón holgado, que siempre terminaba recorrido hacia sus senos por que la delgada tela quedaba por detrás más arriba y sujetada por el peso de su espalda. Con lo cual se hacía inevitable que se vieran descubiertos el par de gruesos muslos y el bikini negro que solía llevar puesto.    


     


    Mientras que por su parte también David se estuvo levantando del sofá sin contener una sonrisa y para repetir exactamente lo mismo que ella había hecho. Volviendo a tomar en sus brazos al niño, que sin parar de reír con aquel novedoso juego, estuvo  pasando de un regazo al otro, hasta que terminó por dormirse de cansancio al cabo de una hora, como Valentina lo había predicho.


     


    Y aunque ninguno de los dos había dejado de reír bajito en cada turno de entregar al niño, sin siquiera llegar a despertar a Josefin, tampoco fueron ajenos a los reiterados roces de manos que sintieron por encima de las entrepiernas de ambos. 


    Que se fueron haciendo inevitables como más atrevidas en cada nueva ocasión, en que para levantar a Freddy solían meter las manos por debajo del pequeño. 


    Habiendo sido David el primero en recibirlas con un asombrado silencio y sin atreverse a hacer lo mismo con Valentina sino hasta después de volver a sentir por una tercera vez el contacto de sus manos femeninas. Que con un mayor vigor ella restregaba sobre la abultada entrepierna y luego de haber notado bajo la tela del bóxer, toda la dura grosura de aquel pene suyo que sólo iba creciendo a cada momento con aquellos apretones. 


    Lo cual Valentina estuvo repitiendo siempre con el disimulo de estar sosteniendo a Freddy, que de paso era indiferente a esas caricias que ocurrían por debajo de su cuerpo. Pero las que de igual modo David se animó luego a ir haciendo sobre la suave tela del bikini que cubría la esponjosa entrepierna de ella. Quien tras el primer contacto de esos viriles dedos, no dudo en separar un poco más las piernas en cada oportunidad que debía entregar al niño. Para lograr un mayor y prolongado roce entre sus muslos abiertos con cada fingido forcejeo al no querer soltar al pequeño.   


     


    Y como la hora de aquella primera noche pasó casi volando, sin delatar bajo las sombras la excitación de aquel peculiar encuentro. Tanto Valentina, como David y el agotado Freddy durmiendo en sus brazos, se fueron alejando hacia sus dormitorios en sentidos opuestos. Después de tan sólo despedirse con un simple beso, pareciendo que nada había pasado entre ellos y como fingirían el resto del tiempo durante toda la siguiente semana. En que no dejaron de repetir excitados y por una hora de cada noche aquel mismo juego.


     


    Y aunque David no podía contenerse de la excitación de aquellos accidentales roces que se repetían sobre el sofá y casi sin aparente malicia, como igualmente se veía que iba pasando con Valentina. Eso motivo a que tampoco se resistieran mucho cuando pasada la media noche los dos se volvieron a encontrar al final de esa semana y en la oscuridad de la cocina. 


    Donde él acostumbraba siempre ir por un vaso de leche para menguarle su insomnio. 


     


    Sin darse cuenta en esa primera vez y sólo después de iluminarlo todo al abrir la enorme puerta del refrigerador, que ya ella se encontraba dentro entre las sombras de una esquina. En que parada sobre un pequeño banco, ella estaba intentando alcanzar con los brazos muy extendidos, una elevada caja de galletas en lo más alto de aquel mueble.       


    Y como había ocurrido antes, volviendo a quedarse los dos sin decir ninguna palabra hasta después que David ceso toda aquella iluminación al ir cerrando la puerta del refrigerador. Fue Valentina quien con una leve risa y tomando de nuevo la iniciativa, le dijo muy animada, que él no se prive ni detenga de querer ayudarla. Que fue algo que le volvió a repetir como una frase burlona al verlo completamente inmóvil sin atreverse a avanzar, como si no quisiera estar más cerca de ella.     


    Porque como bien lo había dicho Valentina, con ese sexto sentido que tienen las mujeres, él no quería allegarse mucho porque no estaba seguro de poder controlar ante ella todos sus instintos de hombre y más todavía después de haber visto que apenas llevaba un ajustado bikini bajo ese camisón tan holgado y no menos transparente. 


    Y aunque esperaba que bajo toda aquella penumbra, no se note la fuerte erección que iba endurando su grueso falo por dentro del ajustado bóxer que traía puesto, David tan sólo se aproximó completamente silencioso, hasta quedar de pie y por detrás de ella. Teniendo a la altura del vientre y más cerca de su pecho aquel par de insinuantes nalgas, que aun bajo las sombras resaltaba el oscuro bikini que se notaba muy apreto.      


    Por lo que antes que él le pregunte cómo poder ayudarla, otra vez fue Valentina que girando todo su cuerpo sobre aquel minúsculo banquillo, le dijo sonriente que tan sólo la levante para que logre llegar a lo más alto de aquel mueble. Pidiéndole que después él también gire mientras la sostenía, para dejarla de frente a esas galletas que habían en ese enorme envase. 


    Que fue lo que David hizo, tal como se lo había dicho y luego de calcular la altura que era requerida para que ella llegue sin ningún problema hasta esa parte de arriba. Rodeando sin más retraso sus dos vigorosos brazos en torno a las suaves rodillas de Valentina. Aunque sin poder evitar, acabar además con esa perfumada entrepierna casi apoyada por encima de su boca. 


    Y que a pesar de resistirse de acercar más sus labios, al final sólo dejó que sea ella quien presione toda esa pelvis tibia contra su rostro excitado. Al notar como Valentina no dejaba de balancearse sobre él y por arriba, persistiendo en sujetar aquella caja de galletas, tras reiterados y casuales intentos fallidos.      


    Sin embargo para David, toda esa excitante sensación no acabó sólo con aquel prolongado roce, que se repitió una y otra vez sobre su boca entreabierta. Sino que al tener que bajarla hasta el piso, en que ella se fue deslizando lento y poco a poco por encima de su cuerpo, tampoco él pudo evitar recorrer su par de vigorosas manos por debajo de ese holgado camisón blanco. Llegando a sentir primero el calor de mujer en aquellos dos muslos que fueron quedando desnudos, como luego también haría con la firmeza joven de ese par de glúteos y que David sujeto con no poca fuerza mientras la iba bajando.             


    Y aunque esa erótica experiencia no se volvió a repetir entre ellos, sobre todo por él, que prefiriendo suspender aquellas salidas nocturnas, terminó desde la primera vez por ir acabando cualquiera de esos posibles encuentros en la oscuridad de la cocina. 


    Además al ir notando, como Valentina aumentaba la osadía de aquellas mutuas y accidentales caricias cuando se quedaban en el sofá jugando con el pequeño. En que ella y al inicio de la segunda semana no dudo en deslizar toda la mano por dentro del ajustado bóxer de aquel maduro compañero de juegos, sintiendo entre sus dedos de mujer excitada todo el calor y la dureza de ese vigoroso falo erecto.  


    Que fue el motivo y más que nada por una justificada precaución, para que él creyera oportuno dejar de continuar con aquel juego arriesgado de roces y que suspendió desde la misma noche siguiente, en que no se animó ni a salir de su dormitorio.             


     


    Pero como lo que más le preocupaba a David, era que esa nueva casa a la que recien se habían mudado, casi siempre quedaba sola durante el día, apenas con aquella muchacha y los dos niños. Con el paso de los días, él no dudó en pensar, como era necesario que también alguien más viva con ellos para una mayor seguridad de la casa y por los pequeños. 


     


    Por eso, sabiendo mi hermano que yo estaba a la mitad de mi último año de escuela, sin salir mucho de casa por dedicarme a estudiar sobre todo. Como habiendo dejado de competir en torneos de natación o llegando tan sólo a practicar algunas tardes en la enorme piscina municipal para no perder la costumbre y nada más que unas horas a la semana. 


    En que después de haberlo consultado con su esposa Josefin, que por su parte no mostró ninguna oposición, indicándole más bien que era muy buena su idea. Un medio día de domingo que David pasó de visita por nuestra casa y cuando yo volvía a contarle cómo me tardaba mucho tiempo en ir a esas clases de preparación para la universidad, al tener muy temprano por las mañanas que tomar un par de buses casi repletos, si es que no perdía alguno por falta de espacio. 


    Escuché como él me pidió que vaya a vivir con ellos a su nueva vivienda por esos seis meses que faltaban hasta fin de año. Que para eso la casa que había comprado tenía tres dormitorios y además me quedaría muy cerca de aquellos cursos preuniversitarios que estaba tomando. 


     


    Aunque lo que acabó por convencerme, fue escuchar que lo primero que había refaccionado en su patio trasero era una pequeña piscina, que ya estaba en condiciones para ser utilizada y si yo quería a diario. 


     


    De ese modo, luego del almuerzo terminé preparando algunas de mis cosas para mudarme ese mismo día con mi hermano. Y a pesar que era la primera vez que salía del hogar para vivir en otro sitio, mis padres no se opusieron para nada, aceptando por el bien y la seguridad sobre todo de los niños. Recibiendo de mi madre todas las recomendaciones posibles y que no dejó de repetirme entre sus besos hasta poco antes de subirme al auto de mí hermano mayor. En donde él y sin añadirme un nuevo sermón, tan sólo me dijo, que actuara con mucho juicio y discreción. 


    Agregando con una sonrisa, que iba poder estrenar la piscina ni bien lleguemos esa tarde. Porque estaba dando una pequeña fiesta por la compra de su casa. Con unos pocos de sus amigos del trabajo, que habían asistido con las esposas y llevando a sus hijos para que disfrutaran de la piscina. 


    Más algunas niñeras, al ser todos aquellos niños menores de ocho años. 


    Indicándome casi como un pedido, mientras estacionaba el carro a un lado de su acera, que se sentiría más confiado al saber que yo estaría observando para que ninguno de esos  pequeños se llevara un susto al intentar solos querer nadar en lo profundo.


     


    Entendiendo por sus palabras, que acabaría siendo el niñero salvavidas de aquella fiesta que estaba dando, por lo que no me retrase en bajar mi maleta del auto, pensando que otra vez usaría mi traje de baño rojo. Que si bien era de una tela licra bastante delgada que se pegaba al cuerpo cuando se mojaba, no era tan pequeño y ajustado como los demás que tenia. Siendo más que adecuado para nadar entre aquellos niños.


     


    Pero no tuve otra opción que dejar de lado esos pensamientos al ingresar detrás de David y por aquella reja que daba hacia la calle, porque empecé a saludar a la media docena de parejas que se hallaban en aquel jardín delantero. 


    Notando que todos ellos con las miradas chispeantes, ya iban conversando cada vez más fuerte y entre risas disonantes, con todos en torno a una mesa que había junto a la parrilla, que desprendía un característico aroma a carne a la brasa. Sin haber observado entremedio la presencia de ningún niño y que me hizo suponer que ya ellos estarían con sus respectivas niñeras en la piscina del patio trasero de la casa. 


     


    Aunque al seguir caminando por detrás de mi hermano en aquella vivienda de una sola planta, que se hallaba al medio del terreno y entre esos dos patios, era evidente que David había empezado a hacer muchas modificaciones y mejoras. Abriendo paredes o levantando algunos pisos. Como también estar él mismo reparando el baño común ubicado en el centro de la casa. En cuyo trabajo se dedicaba tan sólo los fines de semana, fue habiendo quedado inhabilitado para cualquier uso. Pero como él y su esposa utilizaban el baño privado que había en su recamara, que era la principal y quedaba adelante, no les había afectado para nada tales reparaciones. 


     


    Sin embargo con mi llegada y como no tenían previsto hacer tan rápido las mejoras para habilitar aquel baño, tanto David como Josefin me dijeron mientras me acompañaban, que podría usar un tercer sanitario que también había a medio reparar pero en buenas condiciones. 


    El que estaba atravesando la cocina, al igual que los dos dormitorios habilitados para mí y la niñera que tenían. Aunque por ser un área de servicio, aquellos cuartos colocados uno frente al otro eran un poco pequeños, como aquel corredor estrecho entre ellos que nos conducía al patio trasero y a la piscina. 


    Con lo cual todo ese asunto quedaba arreglado de momento. Recibiendo un beso en la mejilla de Josefin, que antes de volver con sus invitados y dejarme con mi hermano, me dijo, que me agradecía por estar nuevamente ahí para ayudarlos.   


     


    Y como lo que importaba era que al mudarme con ellos la casa no quedaría tan sola, mientras atravesábamos la cocina hacia aquella que sería mi habitación, se me ocurrió decirle a David, que no tendría mayor problema en acomodarme. 


    Pensando dentro de mí, que así lejos del control de nuestros padres, podría salir más con los amigos o quedarme más tiempo en la piscina a pesar que ya no compitiera. 


     


    Dándome cuenta al salir a ese pequeño corredor, que la cocina carecía de una puerta trasera, como también se veía pasaba en aquel baño que había a un costado. Que apenas tenía una larga tohalla que colgaba desde arriba tapando la entrada. 


    Y aunque se notaba que las puertas de ambas habitaciones habían sido recien colocadas, ninguna de las dos tenía picaportes para asegurarlas, suponiendo que debíamos acostumbrarnos a tenerlas entreabiertas. 


     


    Pero con todo eso acepté sin dudar la invitación a pasar que mi hermano me hizo antes de irse, para estar junto a su esposa y entre sus amigos. Porque sin retraso me instalé en aquel pequeño cuarto que me cedió al lado de la cocina y frente al otro, que tenía que ser de la niñera. 


     


    De quien ese mismo día supe que se llamaba Valentina, teniendo casi unos diecisiete años al igual que yo y que aún estaba estudiando en un colegio por las noches, a exigencia y como condición de Josefin para traerla de su pueblo.


     


    


    


    

  


  
    EN LA PISCINA DE DAVID


     


    Aunque no había podido dejar de observar aquella piscina que había al fondo, mientras escuchaba las recomendaciones de David y no queriendo perder más tiempo para una zambullida rápida, luego de ponerme aquel traje de baño rojo que no ocultaba en nada el bulto en mi entrepierna, me fui saliendo de la habitación apenas con el par de chinelas en los pies y una pequeña tohalla en el hombro. 


    Notando al acercarme que, salvo una mujer casi tan mayor como mi madre, muy sentada en una silla plástica y sosteniendo una pequeña recien nacida en los brazos, ya se hallaban dentro del agua otras tres muchachas más jóvenes. Quienes pareciendo tener mi edad y debiendo ser las niñeras, no se apartaban de unos cuatro niños no mayores de ocho años que pataleaban en el medio y la parte menos profunda de aquella piscina, como me había dicho mi hermano. 


     


    Siendo Freddy el más pequeño de ellos y que reconociéndome al verme caminando en la orilla, no dudo en extender sus bracitos al ir repitiendo mí nombre. 


    Como logrando que todas ellas voltearan para curiosas verme, sin ocultar como fijaban los ojos en mi ajustado traje de baño. 


    Pero sin que ninguna dijese nada, fueron dejando que sea aquella señora de muchos años, quien tras levantarse sonriente se me fue acercando despacio con la pequeña en los brazos. Que hizo para darme sólo la bienvenida y decirme, que me estaban esperando para que haga nadar a los niños y se entretengan un buen rato. Porque si tardaba un poco más, aquellas tres muchachas iban a terminar por volverse locas. 


    Aclarándome que ella había preferido quedarse fuera por su edad y para cuidar de la recien nacida en un intercambio, mientras la otra niñera le cuidaba a su pequeño de siete años. 


     


    Después de escucharla, no fue difícil darme cuenta que esa niña en sus brazos era la hija de Josefin y de mi hermano. Como que aquella muchacha que sostenía a Freddy en el agua, debía ser la niñera que viviría frente a mi cuarto. 


     


    Por ello, teniendo las cosas más claras y después de colocar la tohalla que traía en el hombro sobre mis chinelas en esa esquina al borde de la piscina, me lance hacia el agua por el lado que vi todo vacio, suponiendo que debía ser la parte más profunda. Aunque al ponerme de pie acabe por ir notando que aquel nivel del agua apenas me llegaba por debajo del pecho. 


    Pero que fue suficiente para haber logrado un buen clavado, haciendo que todos los demás me rodearan al irme acercando hacia el pequeño Freddy y a la muchacha que lo iba sosteniendo. 


    Quien sin ocultar cierta vergüenza por mí casi desnuda presencia, sólo me dijo que se llamaba Valentina, a la vez que me alcanzaba al niño, sin evitar que el sonriente pequeño me rodeara el cuello con sus brazos. 


     


    Que fue más que conveniente al estar entremedio de ellos. Pudiendo observar mejor que los cuatro infantes se llevaban por tan sólo un año de diferencia, empezando con Freddy que tenía cinco añitos, para ir subiendo en edad y altura hasta el mayor de unos ocho años. 


    Como igual me pasó con Valentina, que con el agua a la cintura, no escondía la sensualidad de su esbelto cuerpo bajo el traje de baño de dos piezas que llevaba encima. Muy similar a los que también usaban aquellas otras dos niñeras, que aunque un poco bajas de estatura, no podían ocultar sus voluptuosas siluetas de guitarra, que resaltaban por la ajustada tela alicrada de los bikinis que tenían puestos. 


     


    Quienes después de romper aquella timidez inicial con que me habían recibido. Al ir presentándose entre risas, no se contuvieron de acercarse totalmente e ir desplazando a Valentina, que tuvo que ir recorriendo unos pasos para quedarse parada a un lado. Permitiendo que yo disfrute viendo desde arriba aquel par de voluminosos pechos que ambas mujeres jóvenes contenían bajo esos sostenes de licra, que al mojarse no ocultaban la dureza de sus oscuros pezones. 


     


    Pero como sabia que nos quedaba por delante toda la tarde con más de cuatro horas bastante calurosas. Ante la pregunta que me repetían los niños: que cómo les iba enseñar a nadar. 


    No fue difícil que se me ocurra proponerles dos juegos, al ver todas las chinelas en la orilla y una pelota casi desinflada en el agua. Viendo que me escuchaban muy atentos, tanto los cuatro niños como aquellas tres niñeras. Quienes sin hacer preguntas, no dejaban de cruzar entre ellas más de una mirada llena de picardía y que luego dirigían sin disimulo a la entrepierna de mi traje de baño, que podía verse claramente bajo aquella superficie. Como igual pasaba con sus bikinis al estar los cuatro parados al medio de esa piscina con el agua nada más que a la cintura. 


     


    Aunque con los niños no pasaba lo mismo porque ese lugar era para ellos hasta donde más podían avanzar con el agua cubriéndole sus pechos. Que fue el motivo para que todos acepten el primer juego, que les dije se llamaba “Pelota mojada”. En que jugaríamos en pares, formado por un pequeño y su niñera. Escogiendo de inicio a Freddy como mi compañero y dejando que cada muchacha escoja un niño para que sea su pareja.  


    Agregando luego que dividiríamos la piscina por el medio y en dos lados como una cancha. 


    Para que los cuatro niños que permanecerían en la parte menos profunda esquiven o atrapen la pelota mojada que del lado más hondo les lancen las niñeras contrarias. Pudiendo también cada niño que atrape la pelota en su lado pasarla a su pareja, quien debería avanzar desde la parte profunda de la piscina hasta el medio a recibirla. Como teniendo después que volver hasta la orilla en donde estaba, para poder recien lanzar el balón y buscando lograr a cualquiera de los otros niños contrarios.


     


    Y aunque todos estuvieron de acuerdo con las reglas tan simples, las tres mujeres se alegraron más cuando les añadí, que para una mayor diversión estaba permitido hacer de todo en nuestro lado para detener o evitar que avance aquel o quien reciba la pelota. 


     


    Con lo cual y para no retrasar más aquella evidente ansiedad de los niños, que ya estaban parados uno al lado del otro en la parte menos profunda, empezamos aquel juego colocándome junto a Valentina. 


    Quien al recorrerse más a un costado me acabó dejando al medio de aquellas otras dos niñeras. Que al parecer venían con todas las intenciones de no dejarme avanzar solo. 


     


    Porque como fui el primero en dar el lanzamiento inicial, arrojándole muy despacio el balón a Freddy. No pude apartarme de ellas, que caminaron conmigo una de cada lado, mientras yo iba avanzando hacia el medio para recibir la pelota de mi pequeño compañero. En cuyo momento y sin previo aviso, apenas atine a levantar las manos con la pelota en alto. Intentando caminar devuelta al lugar donde había estado, al sentir que ambas mujeres se abalanzaron sobre mi cuerpo. Sujetándose una por atrás hasta resbalar, abrazada a mi cintura con cada paso que fui dando. Mientras la otra se fue sujetando por delante, al ir rodeando mi cuello con sus brazos. 


    En que si bien y con el peso de las dos muchachas fue difícil al inicio que me pueda mover rápido. A medida que me adentraba más al lado profundo y agarrando con una mano el balón que presionaba contra mi cabeza, para ir dejando libre mi otro brazo. 


    No pude evitar ir sintiendo como aquel par de manos que me sujetaban con firmeza por las caderas, no pararon de aprovechar en todo aquel forcejeo por detenerme, para también deslizarse por delante sobre mi traje de baño y apretar con masajes toscos el vigoroso bulto en mi entrepierna. 


    Que ante mi indiferencia para impedírselo y tras notar la creciente dureza de mi falo después de los primeros roces, ella sólo se detuvo de frotarlo cuando acabó soltándose, al quedar atrás con el agua casi hasta los hombros.


     


    Pero ocurriéndome casi lo contrario con aquella niñera que de frente la tenía asida a mi cuello. Sintiendo contra mí pecho toda la suavidad esponjosa de sus voluminosos senos, que no deje de apretárselos con reiterados masajes desde el momento que iniciamos y bajo el amparo del intenso chapoteo que los dos hacíamos. A la vez que fingía querer apartarla y luego de haber metido primero una de mis manos entre nuestros cuerpos. Que después de haber logrado que la segunda muchacha me suelte, también baje mi otra palma hasta su cadera para deslizarla sobre sus nalgas. 


    Que con un fuerte apretón de esa mano se las presione vigorosamente empujando mi entrepierna abultada contra la suavidad de la suya. 


     


    Sin notar hasta el último momento, que esperándome en aquella parte más honda de la piscina se hallaba Valentina. Que sin dudar al irse acercando por detrás y con toda la facilidad del mejor deportista, me quitó de la mano aquel preciado balón. Que con la mayor prisa de nuevo arrojó al frente y alcanzando a uno de los niños, entre la risa de ellas tres y toda la algarabía de los infantes, que no habían dejado de gritar animando a sus niñeras durante esos casi diez minutos que pude retener la pelota.


    


    Pero como aquel juego estaba recien empezando, no perdí tiempo para caminar hacia la muchacha que me había sujetado por la cintura, al ver que también avanzaba hacia el medio de la piscina para recibir el balón de su pequeño compañero. Y a pesar que ella intento evadirme corriendo muy lento hacia un lado y luego a la parte profunda. 


    No pudo evitar que desde atrás la termine por sujetar del cuerpo, cruzando mis manos por debajo de sus brazos hasta acabar deslizándolas hacia arriba y sobre sus senos, que apreté suavemente entre todo aquel forcejeo, que entre risas ella hacía por liberarse. 


     


    Al mismo tiempo que, en solidaria intención de ayudarla, no tarde en sentir por mi espalda como la otra niñera me rodeaba con sus brazos por la cintura, repitiendo con las manos un nuevo masajeo por encima de la abultada entrepierna en mi traje de baño. Que no me molesto para nada también recibir de ella y en reciprocidad a esos excitantes apretones que antes no desaproveche de hacer con sus voluminosos pechos. Siendo un manoseo erótico que estuve repitiendo con ambas durante aquellas primeras dos horas y hasta tomar un descanso para iniciar el siguiente juego. 


     


    Aunque a pesar de mis esfuerzos no alcance hacer nada con Valentina, que prefería mantenerse alejada y en ningún momento le tocó recibir la pelota. 


    Tampoco me apresure, pensando que tendría más de una oportunidad para tocar aquellos tres cuerpos en el siguiente juego y no deje de reír con las historias que contaban aquel otro par de niñeras. Mientras de pie en el lado menos profundo, todos tomábamos junto a la orilla aquellos refrescos que Valentina nos había traído. 


     


    En donde con el agua por debajo de las caderas, era más que visible en mi abultada entrepierna y bajo la delgada tela del traje de baño, toda la dureza y grosor de mi enorme falo. Que las tres mujeres no disimularon de observar con detenimiento en cada risa nerviosa que soltaban y junto a esas miradas de traviesa lujuria que entre ellas se cruzaban. 


     


    Ante las cuales y fingiendo no darme cuenta de nada, empecé a explicarles las reglas de aquel segundo juego. Que por el nombre de “Túnel bajo el agua” no fue difícil que supusieran de qué se trataba. 


    Porque pareciendo tan sencillo como el anterior, sólo difería en la formación de dos únicos bandos. 


    Continuando con los niños en el lado menos hondo como uno de los equipos y con nosotros los grandes siendo el otro, en la parte más profunda del agua. En que permaneciendo por turnos, como parados a distancia y en una fila de tres, los jugadores debían separar las piernas para dejar pasar entre ellas al cuarto compañero del grupo. 


    Quien tomando una chinela de los cuatro pares que había a un costado en la orilla y después de ir zambulléndose en la piscina, tendría que llevarla bajo el agua hasta el otro lado en aquella parte opuesta. Repitiendo lo mismo cada uno de los restantes jugadores en aquellos ambos equipos.


    Que en nuestro lado fuimos empezando con Valentina. Quien estando junto a las chinelas en la orilla contraria de donde yo estaba y con las otras dos muchachas paradas entre nosotros, no perdió tiempo en zambullirse bajo el agua tras la señal de inicio que yo mismo le di. Pudiendo sentir después de unos momentos como ella me sujetaba de las piernas con sus manos, para poder pasar rápidamente entre ambos muslos. Emergiendo luego a mi espalda con aquella primera chinela que colocó con gesto triunfante en la orilla.


     


    Aunque fue siendo muy diferente cuando le tocó el turno a la siguiente niñera. Quien tras sumergirse, no tardo mucho en hallarse entre mis muslos. Donde lo primero que hizo fue dirigir una de sus manos a mi abultada entrepierna, que no dudo en masajear entre fuertes apretones mientras pasaba al otro lado. Sujetando luego su otra mano por detrás y sobre la tela licra de mí traje de baño, que apenas pudo bajarlo hasta la mitad de mis nalgas cuando se animó a jalarlo. Sin poder quitármelo por completo, gracias al cordón en la cintura que en ese momento tenía ajustado y que desate luego imaginando lo que aquellas dos mujeres tenían pensado. 


     


    Porque no me equivoque, cuando la otra muchacha que tenía adelante también se fue zambullendo para pasar por debajo. Donde casi del mismo modo, pero a la inversa que la anterior y con una mayor osadía, ella no dudo en bajarme primero todo el traje de baño hasta la mitad de mis muslos, dejando fuera la enorme erección de mi pene todo grueso. Que sujetó con la mano para intentar ir frotando sin medir la rudeza de sus toscos movimientos. 


    Que no niego disfrute con algunos dolores hasta que ella terminó pasando todo su cuerpo al otro lado y entre mis dos piernas. 


    En que Valentina reía al ver mis nalgas desnudas y que no pude evitar mostrarlas al irme agachando para volver a subirme el traje de baño. Volteándome luego frente a su rostro con una breve sonrisa, que ella me correspondió moviendo la cabeza a los lados y antes de sumergirme cruzando entre su par de sensuales muslos. 


    Donde pasando primero un brazo, no me contuve de asentar la mano por detrás y sobre su bikini, que  apreté con suavidad sintiendo la voluptuosa firmeza de aquel par de glúteos. Que ella no dejo de estremecer al contacto de mis dedos. 


    


    Aunque no pase de sólo hacerle eso por el resto de la tarde, para no ofender la peculiar timidez de Valentina. Sin embargo al deslizarme hacia el otro lado, a veces fui rozando mi otro brazo y la mano por toda su entrepierna, sintiendo esa esponjosa suavidad bajo la delgada licra de su traje de baño. 


    Que fue lo único que me atreví con ella, a diferencia de lo que paso con aquellas otras dos niñeras. Quienes en cada turno y tras sentir que les había bajado el bikini hasta medio muslo, no dejaban de reír apretando las piernas entorno a mi cuerpo, con la total intención de no dejarme pasar a través de ellas. Mientras fingiendo un excesivo forcejeo para poder liberarme, yo igual no desaprovechaba en pasar las manos por la áspera vellosidad de sus entrepiernas, como sobre aquellas nalgas carnosas y casi desnudas, que no pare de masajear sin medida. Y que junto a las dos disfrutamos repitiendo una y otra vez en las siguientes tres veces, que a cada uno nos toco pasar por debajo, desde una orilla hacia el otro lado de la piscina. 


     


    Dándonos cuenta con la última de aquellas chinelas y por la baja luz del atardecer, que se  nos había ido toda la tarde, teniendo junto con las tres muchachas que salir del agua para no terminar enfriándonos. 


    Observando a las primeras dos niñeras que volvían a subir con los bikinis bien puestos y por esa pequeña escalera que tenían a un costado de la piscina, para poder llevar a los niños a que se cambien con otras ropas secas. 


    Como también me propuse cambiarme en mi cuarto y Valentina en el suyo. Despidiéndome al final de todos los pequeños con la promesa de volver a repetir aquellos juegos, que en cada lado se disfrutó a su propia manera. Viendo también como los niños no tardaron junto a las niñeras en abordar los vehículos de los padres, que uno a uno y al terminar la fiesta, se fueron yendo de la casa de mi hermano.


    Pero sin evitar antes, toparme en la misma orilla con la joven madre de aquel niño de ocho años, cuando yo estaba caminando todo mojado por detrás de Valentina. En que tampoco pude esconder la enorme erección de mi abultada verga por debajo del empapado traje de baño rojo que en ese momento estaba usando. 


    Donde sin disimulo la mujer dirigió toda su mirada, sin que tampoco pueda ocultar aquel brillo de cierta lujuria en sus ojos y que había dejado surgir con los excesivos licores que al parecer ya se había tomado en la fiesta que había dentro de la casa. 


    Porque intentando aparentar la mayor sobriedad y parándose por mí delante luego de ver pasar a la última niñera, ella me empezó a preguntar, si es que podría darle clases privadas de natación a su hijo o incluso a ella, si acaso había la oportunidad de poder hacerlo. 


    Añadiendo entre gestos de risa y al observar que sólo la escuchaba en silencio, que por una hora de clases diarias durante toda la siguiente semana, ella tampoco dudaría en pagarme un monto que yo sabía era el doble de lo que se pagaba incluso al mes en cualquier escuela de nado. Y sonriendo al volver a mirarme de  la cabeza a los pies y como hizo en sentido contrario, ante mi respuesta afirmativa de que todo era posible y que podíamos hacerlo en esa misma piscina. 


    Aclarándole que siempre que las clases sean por la tarde cuando no estaba en mis clases de la universidad, ni había casi nadie en la casa para evitar distraernos. 


    Que fue lo que al parecer la animó para decirme bajito, que siendo así entonces empezaríamos desde el próximo lunes. Volteando luego para irse por aquel mismo sendero por donde antes había venido. Pero sin poder avanzar mucho al encontrarse a sólo unos metros con David caminando junto a otro hombre mucho mayor que ellos. Quien resultó ser el esposo y además el jefe de mi hermano en el trabajo. 


    Y a pesar que no supe bien de que hablaban o reían, sólo entendí por las palmadas en mi hombro, que me dieron al pasar junto a los tres, que la mujer les había hablado de aquellas clases de natación que desde luego empezarían en un par de días. 


     


    Por eso al llegar el inicio de la siguiente semana y después de haber pasado en la universidad hasta el medio día. 


    Sin decir mucho en el almuerzo de aquel lunes, estuve meditando si sería verdad que aquella mujer vendría con ese niño. Pero no tanto por querer dar la clase, sino pensando en aquel dinero que ella había dicho que me pagaría. 


    Aunque no tuve que imaginar mucho al escuchar como mi hermano me confirmaba antes de volver a su trabajo y al mismo tiempo que me guiñaba el ojo, que al inicio de la tarde era seguro que recibiría a la esposa de su jefe como a su pequeño hijo. Sin dejar de recomendarme en un tono muy bajo, mientras Josefin ya se había adelantado y lo esperaba dentro del auto, que por lo que más quiera no lo haga quedar mal con la señora Estela, que así se llamaba la mujer. Porque de ella podía depender que a él le den aquel ascenso merecido que había esperado por varios años.


    Con cuya aclaración no fue difícil escoger el adecuado traje de natación que esa tarde me pondría. Dejando de lado esos otros que antes había usado para competiciones y torneos deportivos. 


    Porque aunque eran más seguros y bastante ajustados, con todas las telas gruesas más los forros bien reforzados, no tenían la comodidad y completa holgura de aquellos pequeños trajes de baño usados para veranear en la playa. 


    Siendo lo que me puse en un color amarillo y que por lo delgada de la elástica tela licra, como el estar carente de cualquier tipo de forro, no podía evitar que quedara casi transparente y todo pegado al cuerpo cuando se mojaba con el agua. Dejando de aquel modo que se notara aun más enorme y oscuro el dotado bulto en mí entrepierna, porque además de eso tampoco ocultaba el tamaño y la visible dureza de mi grueso falo cuando acababa todo erecto.       


    Aunque por consideración al niño que debía enseñar a nadar esa tarde, no dude en llevar también puesto por encima de aquel traje de baño, un holgado y corto short en color blanco, que me cubría los dos muslos y que desde luego me lo terminé quitando al estar dentro de la piscina. 


    Donde fue inevitable notar la mueca de total decepción en el rostro de la señora Estela, cuando al inicio me vio ingresar al agua después de tan sólo haberme quitado la ajustada polera que traía puesta. Pero que luego cambio por un alegre brillo en los ojos, sin dejar también de mover cerca del rostro una de sus manos que tenia con el dedo índice levantado. Y que ella hizo sonriente como un claro gesto de burlona advertencia para que no intente engañarla de nuevo, al ver que tras zambullirme fui colocando en la orilla aquel short todo empapado, que le indicaba por supuesto que los tres estaríamos en el agua nada más que con nuestros trajes de baño.             


    Porque tanto el pequeño que se llamaba Camilo, como su madre Estela que no pasaba de los treinta años, se hallaban los dos llevando unos ajustados trajes de natación. Que casi iguales al mío, dejaban notar que estaban hechos de unas delgadas telas de licra, como además que no tenían ningún tipo de forros. 


    Aunque por ser azul el que usaba el niño, no revelaba tanto como aquel traje de baño en dos piezas de color blanco con rayas rojas que traía puesta Estela. Y que al ayudarla a bajar dentro de la piscina por el lado profundo, mientras ella iba casi resbalando sobre mi cuerpo, se le fue recorriendo esa parte de arriba por encima de sus negros pezones, al tener desatando todo el cordón por detrás en su espalda. Descubriendo por un instante la voluptuosidad de sus senos para nada pequeños, sin dejar de hacerme sentir sobre mi pecho desnudo toda esa suave tibieza, que entre risas y sonrojos Estela volvió a cubrir con aquella tan delgada tela. 


    Sin que Camilo se hubiese percatado del peculiar accidente por empezar a chapotear en el lado nada hondo. Que fue la parte de la piscina donde el pequeño aceptó sin reclamo, practicar cada rutina de nado que por treinta minutos le estuve enseñando, para aprender primero a flotar y pueda luego seguir nadando. 


    Mientras que intercalando un segundo turno también no deje de apegarme a la señora Estela, que con el agua hasta el pecho se había quedado esperando al medio de la alberca. Repitiéndome en lo que me iba acercando, que con ella primero tendría que quitarle el miedo al agua, que tenía desde su tierna infancia.


    Haciéndola sonreír cuando me pare a su lado y fui apoyando mi abultada entrepierna contra uno de sus muslos desnudos, al ir murmurándole bajito que la mejor terapia para eso, era que se deje llevar alzada y por la parte más profunda de la piscina. 


    Y aunque lo que yo pensaba, era sostener con mis manos todo su cuerpo extendido para que flote por encima del agua, tampoco le dije nada cuando ella cruzo los brazos alrededor de mi cuello, apegando nuestros pechos al ir colgando el peso de su cuerpo. Al mismo tiempo que me decía, que después de levantarla no deje de sujetar muy fuerte para que no tenga tanto miedo. 


     Pero no pudiendo evitar de ir sintiendo mientras me hablaba, como bajo el agua ella rodeaba sus piernas en torno a mis caderas, sin dejarme otra opción que llevar mis manos hacia sus nalgas para sostenerla con fuerza, como Estela me lo había pedido. A la vez que nuestras entrepiernas, separadas apenas por aquellas delgadas telas de licra, no dejaban de frotarse con el menor movimiento que yo hacía al caminar lentamente de un lado hacia el otro en esa parte profunda de la piscina.   


    Que si bien fue lo único que los dos hicimos por esos primeros diez minutos de lo que tocaba a su segundo turno, mientras Camilo no paraba de chapotear en el lado menos hondo. Igual no deje de darme cuenta que con cada paso que daba, también ella suspendía todo su cuerpo para volver a dejar que caiga, a la vez que apretaba más aun las piernas entorno a mis caderas, al sentir como se resbalaba. 


    Sin evitar de ese modo, el ir bajando poco a poco todo mí traje de baño, que se acabó recorriendo hasta la mitad de los muslos. 


    Como logrando también que se vuelva tan intensa aquella fricción continua de mi verga ya desnuda, que no paraba de ponerse más dura al chocar vigorosa contra toda la esponjosa vagina que parecía abrirse caliente y mojada bajo la tela de su delgado bikini. 


    Y aunque no puedo negar que lo que más resonaba en mi cabeza, eran aquellas últimas palabras de mi hermano, respecto a que la señora Estela era la esposa de su jefe en el trabajo. 


    Tampoco podía ignorar como ella no dejaba de subir y bajar intencionalmente su cuerpo. Siendo lo que me animo, con todo el vigor de mis manos, a tan sólo acompañar hacia arriba aquel sensual movimiento. Sin dejar de ir apretando su par de voluminosos glúteos, que al compás de aquel erótico vaivén de sube y baja, los dos fuimos disimulando por aquellos veinte minutos que restaban a la hora de clases que ya habíamos pactado.


    Volviendo luego y antes de salir del agua, de no dejar de acomodarme el enorme y grueso falo por dentro de mi traje de baño, que también cubrí al ponerme encima aquel mismo short blanco que al inicio iba trayendo puesto. 


    Que acabó por ser la rutina que los tres estuvimos repitiendo por las siguientes cuatro tardes hasta culminar aquellas breves clases de nado. En que se dedicaba los primeros treinta minutos para enseñar a Camilo los ejercicios más básicos para aprender natación y que él no cesaba de practicar con el mayor esmero por el resto de aquella hora. Como tampoco se echaba de menos y ni siquiera miraba todos los intentos fallidos, que por mí parte aparentaba hacer al enseñar a su madre a que primero pierda el miedo para que luego pueda aprender a nadar.  


     


    


    


    

  


  
    CONOCIENDO A VALENTINA


     


    Desde que conocí a Valentina, me cayó muy bien y no tuvimos problemas para congeniar. Ella era muy linda de rostro y con un cuerpazo, como lo era Josefin y que al parecer debían serlo todas las mujeres de su pueblo, aunque ella se veía un poco más morenita. Pero estando dotada con dos notables senos que parecían querer salir de su escote, más aquellas piernas esbeltas en que resaltaban sus gruesos muslos. Como el par de macizos y voluminosos glúteos, en los que era imposible no dejar de notar bajo la delgada tela de las faldas que usaba, cómo los bikinis que solía llevar puestos le ajustaban sensualmente ambas nalgas. 


    Pero lo que más me gustaba de ella era que siempre estaba moviéndose al caminar, como si estuviera balanceándose al compás de alguna melodía que tenía en su cabeza. 


    No siendo difícil notar con el paso de los primeros días, que en contraste con esa completa madurez en su cuerpo de hembra, Valentina carecía de aquella malicia erótica que las mujeres suelen tener a esa edad y que ella compensaba con su abierta curiosidad mezclada con una picardía casi sensual. 


    Que creo fue el motivo para que no me sienta intimidado al estar cerca de ella, como a veces me pasaba con otras mujeres bonitas y que al parecer también le sucedía a ella respecto a los muchachos. 


    Porque desde el primer día, en que levanté sobresaltado en mi cama, al sentir su mano sacudiéndome el hombro para que despierte y no se me haga tarde para ir a mis cursos preuniversitarios. Según se lo había recomendado mi propio hermano David antes de irse al trabajo. Me di cuenta al ponerme de pie, que no tenía mayor pena o vergüenza de estar frente a ella apenas en ropa interior, que era el modo como siempre me dormía. 


    Estando más bien preocupado por tomar una tohalla y salir casi corriendo hacia el baño a tomarme una rápida ducha para volver a cambiarme. Trayendo de vuelta en mí cintura nada más que esa tohalla que no era muy grande, al haber dejado mi calzoncillo colgado en el baño. 


    Quedando nuevamente desnudo en mi cuarto en lo que terminaba de secarme y como paraba luego al caminar hacia el pequeño mueble que había en la pared opuesta a la puerta y bajo la ventana. 


    De donde fui sacando tras abrir uno de los cajones, otro de mis ajustados calzoncillos de licra, que me acabé colocando a prisa. Como igualmente hice con el pantalón jeans y mi polera. Sólo dándome la vuelta para ir hacia la cama a ponerme los zapatos deportivos y recoger mi mochila con libros. 


    Que fue recien cuando me di cuenta que Valentina había permanecido todo aquel tiempo parada junto a la puerta algo entreabierta. Apenas diciéndome al momento de verla, que mi desayuno estaba servido en la mesa de la cocina, para luego de girar la cabeza sólo irse casi corriendo y sin esperar mi respuesta.


     


    Aunque ese peculiar momento de ser visto desnudo no me afectaba para nada, por estar acostumbrado a similares situaciones en la piscina o al cambiarme en los vestidores del estadio, no encontré a Valentina por la cocina cuando pasé a tomar mi desayuno. Ni por la sala en lo que salía a la calle rumbo hacia mis cursos, suponiendo que con algo de pena ella estaría en el dormitorio principal cuidando a los niños.


     


    Pero no queriendo que aquello fuera un mal comienzo, no dude al volver de la escuela al medio día y antes de irme a nadar una hora por la tarde al estadio, para acercarme a ella cuando David y Josefin se habían vuelto a ir a sus trabajos. Pidiéndole que me disculpe por haber tenido que verme en ropa interior o desnudo. Debido a que yo era muy despistado, por estar acostumbrado a parar así por mis continuos entrenamientos de natación en la piscina. 


     


    Con lo cual y al ver que me estaba echando la culpa en lugar de hacerle algún reproche, Valentina más animada también me respondió con una sonrisa, que siendo así tampoco a ella le parecía algo malo y que hasta podía parar de ese modo cuanto yo quisiera, siempre que no sea un problema con Josefin o mi hermano. Soltando luego una corta carcajada, cuando le respondí sonriente y con cierta picardía, que eso no iba a pasar si es que ninguno de los dos llegaba a contarlo. 


    Después de lo cual, volviendo a estar sin más asperezas entre ambos, fui tomando una tohalla y mi traje de baño, para ponerlos en mi mochila e irme a nadar esa hora a la enorme piscina del estadio. 


    Despidiéndome de ella con un beso en la mejilla y aprovechando en ese breve instante de colocar también una mano en su cadera, sobre la que apreté suavemente mis dedos.


    Como a diario y apenas con excepción del día domingo, se iba repitiendo la misma rutina en la casa. En que David con su esposa salían juntos muy temprano rumbo a sus trabajos. Volviendo al medio día aunque sea media hora para ver a los niños y sólo retornando a descansar a las ocho de la noche. Para terminar recostándose un par de horas después, sin volver a levantarse hasta la siguiente mañana. 


     


    Por su parte Valentina, además de cuidar a los dos niños a lo largo del día, no dejaba de preparar el desayuno, como el almuerzo y la cena, al igual que hacia otros menesteres en la casa. Por lo cual yo no podía negarme a cuidar de los pequeños a partir de las seis de la tarde. Aunque generalmente lo único que hacía era mirarlos de rato en rato, porque ella los solía dejar durmiendo en el dormitorio principal sin que nunca se hubiesen despertado hasta que llegaban sus padres. 


    Ya que esa era la hora en que Valentina suspendía todo lo que estuviera haciendo para entrar al baño a tomarse una ducha y luego salir rumbo a sus clases en aquella escuela nocturna en la que había sido inscrita por su prima Josefin. De donde volvía a las once de la noche, ingresando con su propia llave, al estar la casa en completa oscuridad y con todos durmiendo.  


     


    En que por mi parte, al tener el sueño profundo o fingir que lo tenía, sin que me anime cada mañana a levantarme de la cama tan temprano, siempre continuaba recostado sólo en ropa interior y a pesar de escuchar las voces de David y Josefin en la cocina, dando las últimas indicaciones antes de salir al trabajo. 


    Como tampoco me molestaba empezar el día simulando despertar con las sacudidas en mi hombro que Valentina venia a darme ni bien se iba mi hermano. Dejando que ella viera mí casi completa desnudes, apenas cubierta entre las caderas por la delgada y elástica licra del calzoncillo que llevara puesto. 


     


    Y que no podía evitar verse enormemente abultado en la entrepierna por la acostumbrada erección matutina que sufre todo hombre. Siendo el lugar donde ella no dejaba de fijar su mirada tras pasar la vista por todo mi cuerpo que yo fingía aun dormido. Que se volvió en lo primero que iba ocurriendo cada mañana al levantarme. 


     


    Repitiendo a diario la misma rutina de también salir apresurado hacia la ducha, como quitándome el calzoncillo ni bien estaba dentro, para colocarlo junto al lavabo. Sin dejar de notar también mientras iba enjabonando mi cuerpo desnudo, como se iba iluminando el baño al ser recorrida la tohalla que tapaba la entrada. 


     


    Pero fingiendo no darme cuenta que Valentina me observaba, prefería permanecer con los ojos cerrados, al tener el rostro lleno de espuma durante todo el tiempo que me bañaba. Volviendo después al cuarto a terminar de secarme. 


    Donde caminaba igual desnudo o sólo en calzoncillo en lo que iba revisando alguna tarea pendiente o acomodando mis libros en la mochila. 


    Pero acabando por colocarme el pantalón, la polera y los zapatos al tener que irme a clases. 


     


    En que siempre al salir la encontraba a ella en la puerta entreabierta, diciéndome con una sonrisa, que mi desayuno estaba en la cocina. Donde lo tomaba entre sorbos y risas, antes de acercarme a su mejilla para despedirme con un beso. Al mismo tiempo que como ritual esperado colocaba en su cadera mi mano. Que en mayor confianza diaria fui deslizando a veces hacia abajo sintiendo la firmeza de su muslo, como otras hacía arriba hasta lograr rozar con mi pulgar un lado de su seno. Sin privarme luego de un par de semanas de agacharme más con el pretexto de un segundo beso en su cuello, para deslizar mis dedos sobre uno de sus glúteos que apretaba suavemente. Siendo aquello lo último que hacíamos juntos por la mañana como un juego diario, hasta el medio día cuando yo volvía de los cursos preuniversitarios. 


     


    Como mi hermano y Josefin apenas estaban media hora durante el almuerzo, sin tiempo ni para lavar una cuchara. 


    Al habérseme ocurrido colaborar ayudando con el lavado de platos y cubiertos, que me dijeron era una estupenda idea. Esa fue otra de mis rutinas diarias. Que no tuve problema en empezar al final de la segunda semana de estar en la casa. 


    En que ya existía una mayor confianza y complicidad con Valentina, quien sin dejar de reír y una vez que estábamos los dos solos y apenas con ambos niños, accedió desde aquel día a lavar conmigo los platos. Colocándose frente al lavaplatos según las indicaciones que le iba dando. 


     


    A la vez que parándome detrás de ella con las manos extendidas hacia adelante y que por ambos lados había pasado debajo de sus brazos, como un intento de abrazo no acabado. Yo le seguía explicando que, mientras uno tendría que ir sosteniendo el plato o algún cubierto, el otro pasaría la esponja con espuma por todas partes, al igual como haríamos para enjuagarlos o secarlos. Que fue lo que nos pusimos a hacer cada tarde después del almuerzo, a la vez que charlábamos y reíamos de todo lo que se nos ocurría. 


    Fingiendo tanto ella como yo la mayor naturalidad al irme siempre apegando cada vez más por detrás con cada plato que se lavaba. 


    Sintiendo Valentina a través de la delgada tela de la falda y su bikini, toda la dureza de mi falo erecto. Que con la punta hacia arriba no paraba de ponerse más gruesa y dura bajo mi short  y el ajustado calzoncillo que apenas lo contenía. Y que no dejaba en cada oportunidad de frotarlo con mayor vigor entre sus macizos glúteos. Sin ocultar ambos que lo disfrutábamos cada vez más, al ponernos las siguientes tardes a lavar con mayor lentitud todos los vasos y menajes. Procurando extender más tiempo aquel juego de excitantes roces, pero sin pasar de sólo eso. Aunque no dejamos a partir de ese día en disfrutarlo de aquel modo cada medio día que lavábamos los platos. 


     


    Si bien los dos nos quedábamos solos toda la tarde luego de volver de nadar, no había entre nosotros otras situaciones tan eróticas. Porque no pasábamos de charlar o reír en la sala haciendo ambos nuestras tareas de escuela. Salvo cuando llegaba la hora que ella debía cambiarse para ir a sus clases nocturnas. 


    En que aceptando nuevamente quedarme en el dormitorio principal cuidando a los niños dormidos, pero calculando el momento oportuno en que ella empezaba a ducharse. Me dirigía silenciosamente hacia el baño y levantando con cuidado aquella tohalla de la entrada cuando escuchaba el sonido del agua que caía. Quedándome mirando el cuerpo desnudo de Valentina, que del mismo modo que yo lo hacía, bañándose con el rostro lleno de espuma y los ojos cerrados, ella se iba enjabonando. Aunque de una manera tan suave y sensual que no podía evitar excitarme con tan sólo verla. 


    Teniendo después de esos breves minutos, que retirarme sigilosamente al dormitorio con los niños, al verla ponerse su calzoncito y se iba envolviendo con la tohalla para salir a terminar de cambiarse en su cuarto. 


    Luego de lo cual, vistiendo un mandil blanco y con los cuadernos en la mano, ella se despedía dándome un beso en la mejilla, como si nunca se hubiese percatado de que la observada en el baño. Saliendo después a la calle sin dejar de encargarme que no descuide de los dos pequeños dormidos en la cama grande. Que fue siendo otra de mis infaltables rutinas diarias.


     


    Sin embargo, tras estar llevando casi seis semanas en la vivienda de mi hermano, siendo la mejor decisión que había tomado con aquella cotidiana rutina que nunca me aburriría. 


    Una  noche, cuando estaba la casa en completo silencio y total oscuridad, por ser casi la una de la madrugada. Y habiendo  escuchado entresueños y hacía más de dos horas la llegada de Valentina, que siempre regresaba de sus clases nocturnas sin hacer el menor sonido. Yo me encontraba sobre mi cama, todo destapado y teniendo apenas puesto uno de mis ajustados calzoncillos licra, que era el modo en que generalmente me recostaba, pareciendo dormir profundamente como pasaba después de la media noche. 


    Cuando ella, que siempre evitaba hacer algún ruido al quitarse la ropa para quedar sólo con su bikini y una corta camiseta blanca que se ponía encima para recostarse. Como tampoco dejaba antes de dormir, de apegarse en silencio a mi puerta entreabierta para observarme un momento, gracias a toda la claridad que la habitación tenia por dentro al no haber cortinas en mi ventana. 


    En aquel instante de penumbra y sin mucha duda, Valentina decidió entrar sigilosamente a mi cuarto, que con la puerta sin seguro no representaba ningún obstáculo para nadie. Acercándose ella cerca de mi lecho, que tenia apegado a un costado de la pared, como teniendo la cabecera para el lado de la entrada. 


     


    En que estando todo somnoliento sobre las sabanas, apenas escuché aquel leve ruido en la puerta que se abrió muy despacio, dejando entrar algo de luz del patio. Que en realidad fue lo que me despertó por completo, aunque fingí hacer que dormía profundamente. 


    Notando que al ir animándose poco a poco a entrar, Valentina se fue acercándose cada vez más hacia mi cama. Al mismo tiempo que me observaba dormir boca arriba, soltando algunos ronquidos como siempre lo hacía y sólo llevando aquel pequeño calzoncillo, que no ocultaba el enorme bulto en mi entrepierna. 


    Hacia donde ella fue extendiendo el brazo, entre aquella leve penumbra más llena de claridad que de sombras y que había en todo el cuarto. Acercando su mano más y más, pero siempre directamente hacia mi cuerpo. 


    


    Aunque quedarme en silencio y hecho el dormido fue más  difícil de lo que había supuesto que sería, con mi corazón latiendo con bastante fuerza  y la respiración entrecortada. También me di cuenta que a Valentina le pasaba exactamente lo mismo, porque podía escuchar su respiración, que igual sonaba entrecortada. Así como su corazón que me parecía iba latiendo con la misma o mayor intensidad que el mío. Sintiendo que le temblaban aquellas manos que extendía para tocarme y con unos movimientos que eran torpes y temerosos por el posible miedo a ser descubierta. 


    Pero al notarme dormido y creo por ello, se le fueron calmando esos nervios, porque cuando llegó al lado de mi cama y colocó sus manos por encima, me fue poco a poco recorriendo el cuerpo. Invadiéndome unas ganas de más bien levantarme y hacer lo mismo con ella, a quien sólo deseaba más por cada vez que la veía bañarse. 


    Sin embargo, conteniendo todas mis ganas, decidí seguir haciéndome el dormido y dejar que ella empezara por rozar mi cabello, bajando luego su mano hasta tocar con un dedo la punta de mi nariz. 


    En que al ver que yo no despertaba, siguió hasta rozar mis labios, que los fue sintiendo eran suaves y no tan carnosos. Sin evitar hacer que se separen al contacto de la punta de aquel dedo índice. Como siendo para mí cada vez más difícil fingir que estaba durmiendo. 


     


    Aunque luego, Valentina fue bajando todos sus dedos por mis pectorales. Que si no eran enormes, si los tenía bastante  marcados y se hallaban firmes por aquellos cinco años de nadar en competiciones. Donde tampoco se detuvo mucho y siguió bajando la mano por el abdomen, hasta llegar deslizando sus dedos sobre mi abultada entrepierna. 


    Sintiendo ella bajo esa delgada tela licra, todo el enorme grosor de mi miembro no tan adormecido. Que lo comenzó a tocar por encima de mi ropa interior, haciendo que me excite con cada uno de sus roces y lograra que el pene empiece a crecer de tamaño hasta ponerse cada vez tan duro y grueso. Pudiendo ella notarlo al no parar de frotar su palma abierta a lo largo del miembro, que sólo seguía aumentando de grosor y dureza por debajo del calzoncillo. 


    Sin poder evitar con la enorme erección, que la punta mojada resbalara fuera de la cintura, tras haber humedecido  aquella tela alicrada. 


     


    Y aunque esa primera noche, Valentina no se animó a hacer más nada. Porque como mi falo estaba tan duro y yo más excitado, cuando sentí sus dedos rozándome la punta desnuda del miembro, el pene se me movió hacia arriba en un movimiento tan brusco e involuntario. Que hizo que ella pareciera asustarse y salió rápidamente del cuarto. 


     


    Pero como al siguiente día, yo me fui levantando igual que siempre, con su acostumbrada sacudida de hombro. Repitiendo toda mi rutina y dejando que me observara en ropa interior o estando desnudo, sin mostrar ningún cambio en mi actitud por lo ocurrido en aquella anterior noche. 


    Como pareciendo más bien que ni me daba por enterado de lo que había sucedido, pude acabar logrando que Valentina dejara la esquiva mirada que noté en su rostro al despertarme por la mañana. 


    Provocando que no parase de reír, al ir juntos lavando los platos. Cuando le fui contando que, por tener el sueño tan pesado además de ser medio sonámbulo, más de una vez y por no querer levantarme temprano para ir al colegio, había sido víctima de la bromas de mi hermano David. 


    Quien antes de casarse y junto a mi otro hermano Javier, solían sacarme de mi cama todo dormido y apenas en calzoncillos para dejarme en la acera de la casa. En donde acababa despertando entre los gritos de escándalo de más de una vecina recatada y madrugadora. 


     


    Después de lo cual, tanto Valentina como yo, sólo continuamos haciendo las mismas y acostumbradas cosas. Pero con una renovada tranquilidad y pienso con una mayor confianza, sin dejar de disfrutar al finalizar la tarde, de esos momentos en la ducha y antes que ella se fuese a la escuela. Todo lo que no dejamos de repetir a diario durante las horas del día y por las siguientes semanas hasta poco antes de iniciar mi tercer mes viviendo con ellos. Y disfrutándolo como siempre del mismo modo bajo aquella aparente discreción. 


    Aunque después de llegar de clases y pasada la media noche, Valentina empezó a visitar sin falta mi habitación, cuando creía que yo estaba profundamente dormido al escuchar mis fuertes ronquidos. Sin sorprenderse de nuevo cuando me veía moverme, al recordar que sólo era por ser sonámbulo, como le había dicho. 


    Haciendo más frecuentes y prolongadas aquellas erógenas visitas por las siguientes dos semanas. En que solía tocarme el cuerpo y acariciar mi pene por encima de la tela licra. Logrando que cada vez se ponga más duro y llegue a mojarme el calzoncillo. Que era algo que a ella parecía excitarla demasiado a medida que pasaban los días o mejor dicho esas noches. 


     


    Y como se fue haciendo normal que yo no llegara a despertar, a pesar del vigor con que algunas veces solía frotarme la delgada licra sobre el miembro en completa erección, hasta incluso dejarme con el calzoncillo todo empapado. 


    Una noche Valentina se animó a sacar parte de mi verga de la ropa interior, que primero estuvo tocando por la punta bastante grande. 


    Para luego y como siempre haría las siguientes noches, fue bajando sus dedos de arriba hacia abajo por sobre el tronco grueso, repitiendo una y otra vez hasta ponerlo completamente duro. 


     


    Inclinándose después por encima de mí cuerpo, para con las dos manos en ambos lados de mi cintura, me terminara quitando todo el calzoncillo, que recorrió hasta la mitad de mis muslos. Haciendo que al sentirse liberado todo el pene duro y grueso, además de estar humedecido, saltara hacia adelante y se levantara casi erguido entre aquella mata de vellos púbicos. Pudiendo pensar al verla sonreír sorprendida, que ella estaba viendo por primera vez uno de cerca o que parecía en ese momento que aun no sabía mucho de sexo. 


     


    En que Valentina pudo rápidamente darse cuenta de que yo estaba muy bien dotado, porque mi verga debía medir unos veinte centímetros estando totalmente erguida y dura. Mostrándose llena de marcadas venas por la erección, que ella me había provocado con sus previas caricias. 


    Y que de sólo verla fue haciendo que Valentina también se excitara calentándose muchísimo. Por lo que comenzando a recorrer mi falo con sus dedos, fue sintiendo su calor y cómo estaba toda humedecida. Que la hizo excitarse aún más, decidiéndose en apoyar toda la palma de su mano sobre el tronco de mi pene, cerrando sus dedos alrededor de la verga para ir apretándola suavemente y con firmeza. 


     


    Subiendo y bajando luego su mano tan lentamente y haciendo que resbale sobre la humedad de mi falo erecto. Comenzando así a masturbarme y sin parar de hacerlo por casi un cuarto de hora. En que de vez en cuando yo hacía algún movimiento o decía algo incomprensible, pero fingiendo continuar dormido. Sin despertar ni incluso cuando terminaba botando por la punta del pene toda mi leche, que se regaba con fuerza sobre mi propio vientre y que ella dejaba así todo empapado. Subiéndome apenas el calzoncillo antes de salir del cuarto para irse rumbo al suyo. Que desde aquella noche empezó a ir haciéndose una infaltable rutina nocturna que no se interrumpió por el resto de las semanas.


     


    Lo que me fue animando al finalizar el segundo mes y para ir un paso más adelante tras aquel erótico juego nocturno. Que de modo diferente realizábamos durante el día y en esas otras maneras más inocentes. 


    Porque lo primero que hice aquella última noche, fue no volver a ponerme el calzoncillo después de limpiarme el vientre todo lleno de semen. Permaneciendo desnudo en la cama y dejando que al levantarme se viera mi enorme pene con esa media erección, que se veía no muy duro aunque sí bastante grueso. 


     


    Que fue algo que Valentina no dejo de observar y sin ningún disimulo, al ir moviendo mi hombro para despertarme. Aunque sin hacerme ningún comentario al respecto. Como tampoco me fue diciendo nada al desayunar juntos, o luego de haber visto que al bañarme en la ducha no pare de masturbarme con total erotismo mientras me enjabonaba, hasta regar toda mi leche en el piso. 


    Sonriéndome apenas con cierta picardía después que la bese en la mejilla y cuando salía hacia mis cursos preuniversitarios como era nuestra costumbre, tras haber sentido deslizar mi mano desde su cadera. 


    Sólo que esta vez lo hice hacia su entrepierna, en que fui masajeando vigorosamente mis dedos sobre su esponjosa vulva y por encima de las delgadas telas de la falda y su pequeño calzón.                 


    Como seguí continuando luego del almuerzo, al estar solo los dos parados frente el lavaplatos. Donde me fui bajando el short que cayó hasta mis tobillos, cuando estaba por atrás de ella. Quedando nada más con mí delgado calzoncillo licra cubriendo la evidente erección de mí pene duro y grueso. 


    En cuyo momento también levante con ambas manos toda la parte trasera de su falda y justo antes de apegarme, quedando apenas aquel delgado bikini por encima de sus sensuales nalgas. Y entre las cuales comencé a frotar de abajo hacia arriba toda la virilidad de mi falo, que en completa dureza se erguía desde mi entrepierna. 


    Sin evitar que el calzoncillo se me fuera recorriendo para abajo con cada fricción que hacia entre ese par de glúteos macizos. Dejando fuera toda la potencia de mi verga desnuda, que se arqueaba con la punta hacia arriba y que al bajar un poco más mi cuerpo, acabé resbalándola hacia adelante y entre su par de muslos. 


    Por donde fui rozando toda la grosura de mi pene erecto y sobre la tela de su bikini. Sin dejar de frotar la punta dura y mojada por encima de la esponjosa tibieza de su vagina, que no tardo en humedecer también aquella delgada tela. 


    Que fue algo que sólo paramos de hacer cuando terminé botando en el piso y entre sus pies, unos gruesos chorros de mi tibio semen.      


     


    Sintiendo alivio al ver que Valentina sólo continuó lavando los platos hasta terminar con el último, como habíamos hecho los anteriores días. Aunque esos instantes no podía dejar de sentir como eran más fuertes aquellas embestidas que por atrás le daba. Llegando ella a detenerse por momentos con las manos apoyadas sobre aquel lavaplatos, sin voltear hasta que me había apartado y vuelto a acomodar toda la ropa.  


     


    Notando luego un brillo en sus ojos por la expectativa de qué sería lo que haría después. Fui viendo como Valentina se adelantó a tomar su acostumbrado baño para ir a la escuela nocturna, al haber puesto antes a dormir a ambos niños. 


    En que observando su completa desnudes al levantar la tohalla en la puerta del baño y comprobar que se iba enjabonando con los ojos cerrados, por tener espuma en el rostro, como solíamos hacerlo a diario. No dude en quitarme toda la ropa antes de entrar, sintiendo la rápida erección de mi pene, que me producía el sólo verla de ese modo. 


     


    Porque caminando desnudo y en silencio hacia su cuerpo, que se hallaba bajo la ducha, fui cruzando mis manos por debajo de sus brazos para colocarlos encima de sus voluminosos pechos, al quedar detrás de ella. Quien sin abrir los ojos reclinó la cabeza hacia atrás y sobre mi hombro, en contestación a mi pregunta, que si quería ayuda para terminar de enjabonarse. 


    Empezando con su respuesta silenciosa, a masajearle los tibios senos y pellizcarle ambos pezones, que se le fueron poniendo rígidos mientras pasaba mi verga erecta por entre sus muslos. Que estuve haciendo con bastante vigor en cada embestida al golpear mi pelvis contra sus nalgas húmedas. Como había hecho antes en la cocina, pero sin el inconveniente de aquel bikini que antes llevaba puesto. 


    Sintiendo esta vez que la empapada dureza de mi pene se deslizaba libre entre el palpitante calor de sus desnudos y vaginales labios. Que al abrirse excitados no evitaron que todo la grosura de mi enorme falo resbale dentro de ella. Dando inicio al placer de poseerla a partir de aquel día y durante todo el tiempo que permanecimos juntos viviendo en la casa de mí hermano. 


    


    

  


  
    TRABAJO VOLUNTARIO 


     


    Después de haber terminado de estudiar mí último curso en la escuela, llegando a graduarme de Bachiller al finalizar el año. 


    Con todo listo para empezar en un par de meses a estudiar en la universidad, no tuve más opción que volver a la vivienda de mis padres y dejar la casa de mi hermano David, donde había estado viviendo aquellos últimos seis meses. 


    Teniendo que alejarme de Valentina además de saber que dejaría de verla, porque encima de todo mi hermano no había podido rechazar una promoción en su trabajo. Que con un nuevo cargo y mejor salario, lo obligaba a él junto con toda la familia, incluida Valentina, a mudarse a otra ciudad. 


    Despidiéndose todos ellos de nosotros aquel día siguiente a la Fiesta de Navidad, con la prisa de que tenían que estar instalados en su nuevo hogar lo antes posible, para que David iniciara su trabajo en los primeros días de aquel nuevo año.     


     


    Y aunque Valentina y yo, apenas por unos meses y sin dejar de ser adolescentes, habíamos estado sintiendo sobre todo la pasión nocturna de aquel romance escondido. Lo que más dificultó nuestra separación fue que ambos habíamos dejado nacer un sentimiento romántico en aquella relación que sentimos durante todo aquel tiempo que estuvimos viviendo juntos. 


     


    Por eso, esperando dentro de mí no sentir tanto el pesar de estar separado de ella y buscando ocupar el tiempo libre, me puse a realizar a través de mi propia escuela uno de los trabajos voluntarios que se pedía a los estudiantes con mayores calificaciones. 


    Dedicándome como voluntario por aquellos siguientes dos meses y antes de ingresar a la universidad, a servir de ayudante del profesor de matemáticas, en las clases de reforzamiento y capacitación que se daban hacia la comunidad. Para alumnos y estudiantes recien egresados de otras escuelas públicas, que buscaban prepararse más para también ingresar a la universidad local. 


     


    Y que gracias a la recomendación y amistad de mi viejo y experimentado docente de escuela, que remarcó las altas calificaciones en mis evaluaciones de matemáticas, yo acabé como voluntario siendo el profesor sustituto de un pequeño grupo de alumnos. 


    Que como ya dije, lo terminé haciendo más que nada por buscar pensar en otras cosas y para no dejarme llevar por la tristeza. Iniciando ese trabajo voluntario desde esa misma semana siguiente, en que Valentina y yo nos vimos por última vez. 


     


    Sin embargo, debido a mi reciente egreso del colegio y a pesar que era un trabajo voluntario, siendo por demás evidentemente que era más joven que los otros docentes, como por la poca experiencia que tenia dando clases, tuve que aceptar el empezar dictando aquella materia de matemáticas a primeras horas de la mañana y con el grupo de alumnos más reducido. 


    En cuya clase no pude dejar de notar a una de las alumnas de nombre Carolina, con unos dieciocho años igual que yo y como casi todos los estudiantes recien ingresados. 


    Quien no podía evitar sobresalir entre las demás muchachas, al ser más alta que sus compañeras y también bastante más morena que todas ellas. De un fuerte tono canela en la piel y con llamativas facciones nativas de mujer amazónica en su ovalado rostro de niña. Que hacían resaltar toda la sensualidad de sus grandes ojos almendrados y de aquellos carnosos labios, que ella se mordía nerviosamente cuando le llegaba a hacer alguna pregunta en clases. 


    Sin desmerecer la notoria y delgada cintura que delineaba su voluptuoso cuerpo. Tan eróticamente atrayente y adictivo cuando se lo miraba con exceso. 


    Pero de pequeños y redondos senos, que Carolina los hacía brotar fuera de su amplio escote con una total sensualidad femenina, utilizando aquellos ajustados sostenes que solía llevar puesta bajo sus entalladas blusas. 


    Aunque lo que realmente resaltaba en ella y que excitaban sólo de verla caminar, era aquel par de macizas y voluminosas nalgas, que junto con sus gruesas y torneadas piernas, se veían tan firmes y duras por debajo de los ajustados pantalones que usaba. 


    Quien además no había dejado de mirarme sin disimulo en el transcurso de las clases, durante toda aquella semana inicial y desde la primera vez que ingresé al aula. Con lo que acabó llamando mi atención, como consiguiendo que a partir de esa misma semana y con la excusa de hacerle recomendaciones de reforzamiento sobre lo que se había avanzado, yo también hubiese buscado la manera de conversar brevemente con ella cada vez que terminaban las dos horas de la materia asignada y que fue algo que estuvimos haciendo diariamente. 


    Por lo que a medida que charlábamos regularmente en esos últimos minutos de fin de clases mientras recogía mis libros, siendo ambos los últimos en salir del curso y caminar siempre detrás de ella, sin evitar disfrutar con el sensual movimiento de sus firmes glúteos, también me fui enterando que Carolina había sido niñera cama adentro desde sus trece años con la misma familia cristiana que la había traído del campo y en cuya casa continuaba cuidando de aquellos niños ya crecidos. 


    Donde aún seguía viviendo después de tantos años. Pero siendo ahora tratada, ya no como una niñera, sino con el afecto de un miembro más de la familia. 


    Que casualmente resultó ser la vivienda del mejor amigo de mi hermano David. A quien conocía desde hacía muchos años, cuando de jóvenes ambos eran muy asiduos a la misma iglesia evangélica y a la cual también yo había dejado de asistir desde hacía varios años. 


    Aunque después de escucharme como le contaba apenado sobre mi inactividad religiosa y creo para disminuir mi pesar, Carolina fue confesándome entre risas, que tampoco le gustaba tanto ir los domingos a la capilla como a ellos. Quienes se habían relajado de invitarla a todas las actividades diarias en aquella iglesia a la que asistían, hasta acabar resignándose a que por lo menos nunca falte a las reuniones dominicales y continúe llevando la vida decente y recatada que siempre veían en ella. 


    Con aquellas cortas y cotidianas conversaciones. En que íbamos conociéndonos mejor y haciendo crecer más nuestra amistad, no le dimos mucha importancia a la relación distante de alumno a profesor que se acostumbraba, como por no existir casi ninguna diferencia de edad entre los dos. 


    Por eso también un día le fui confesando a ella con un grave tono en la voz, después de contarle sobre mi aun reciente separación romántica y como había sido algo dolorosa, que en esos momentos yo no tenía ojos para fijarme seriamente en nadie y prefería estar sin una relación formal. 


    Animándome a decírselo de ese modo para evitar cualquier malentendida pretensión amorosa de mi parte y que pudiera alejarla, si es que Carolina llegaba a sentir que era acosada por aquellas frecuentes charlas que teníamos. 


    Pero ocurriéndome todo lo contrario, no pude dejar de reír con cierta malicia al mirarla a partir de entonces y luego de haberme quedado un instante con la boca abierta,  tras oírla como me fue respondiendo, ni bien termine de hablarle de mi separación y antes de alejarse sonriendo del escritorio. 


    Que también en lugar de las lágrimas y poemas de un flácido niño enamorado, ella prefería sobre todo los momentos de intenso sexo con alguien que tenga una experiencia bastante grande, tan dura como potente y que sepa cómo usarla para estremecer a una mujer. 


    Logrando con aquellas palabras que desde ese día aumenten mis ganas de continuar hablándole de otras cosas además de sólo las clases. Empezando cada vez que se acercaba para conversar, a tocarle temas más íntimos y atrevidos. A los cuales ella siempre iba respondiendo sonriente y con insinuaciones de doble sentido, que acaban haciéndonos reír a ambos.  


     


    Sin embargo debido a que no podíamos seguir conversando tan abierta o más extensamente como queríamos, ante las reiteradas miradas de malicia en otras alumnas curiosas, que no dejaron de notar nuestras frecuentes charlas. Como para no romper ninguna de las normas académicas en la institución, sabiendo además que ella vivía en la casa del amigo de mi hermano, que quedaba bastante cerca de la escuela donde pasábamos las clases. Los dos acordamos dejar de hablar en el aula y evitarnos posibles problemas, para hacerlo con mayor libertad al ir a visitarla por las noches. Que haría disimuladamente las primeras veces con el pretexto de conversar con Daniel, aquel amigo de mi hermano David. 


     


    De ese modo fui empezando a pasar por su vivienda desde aquel mismo día, después de salir de mis propias clases preparatorias en la universidad. Donde al terminar a las nueve de la noche, salía tomando a pie justo aquella calle en que vivía Carolina. Siendo la ruta que tenia diariamente hacía la parada del bus que me llevaba a mi hogar. 


    Aprovechando los primeros momentos que me detenía en la casa de Daniel para charlar unos instantes con él. Quien aquellas veces estuvo saliendo muy animado junto con Carolina, para charlar conmigo en la acera mientras permanecíamos parados a un lado de la reja de su casa, ante mi resistencia a pasar dentro. 


    Pero en cuyas conversaciones, Daniel siempre me iba invitando a que retorne a la iglesia y que lo fue dejando de hacer a los pocos días ante mi falta de interés. Aunque permitiendo que Carolina continúe saliendo sola a recibirme, al notar que mi verdadero interés estaba sobre todo en ella, con quien me quedaba hablando sin parar ni dejar de reír. Que fuimos repitiendo con una mayor frecuencia en aquellas visitas que se volvieron diarias y que hacíamos por más tiempo en cada ocasión. 


    En las cuales también íbamos haciendo más atrevidas nuestras conversaciones al estar los dos solos. 


    Aunque de igual modo entre aquellas primeras charlas que teníamos inicialmente parados en la reja de entrada, evitando ingresar con la misma excusa de que estaba tan sólo de paso y a poco de irme, nos fue pareciendo a ambos que ninguno de los dos quería terminar de hablar, siendo cada vez más largas nuestras conversaciones. 


     


    Donde Carolina me fue contando durante una de esas noches y con cierto brillo en los ojos, que desde sus quince años se había fijado en mí, por las muchas veces que me había visto dentro de la iglesia, a la cual yo ya no asistía. En que, cuando me espiaba nerviosa desde su asiento, en una de las bancas por detrás de mí y que ella escogía para sentarse, siempre le gustaba observar cómo me veía tan guapo y más alto, con esas coloridas corbatas que resaltaban encima de las blancas camisas a la medida que solía llevar. Sin poder ocultar bajo esa tela los atléticos brazos y la amplia espalda que llegue a tener por la natación. 


    Porque incluso me confesó, que más de una vez ella había ido hasta la piscina municipal para sólo verme competir en mis torneos de natación. Sin nunca atreverse a decirme nada cuando yo terminaba de nadar. Prefiriendo en silencio apenas observarme con aquellos ajustados trajes de baño que usaba, donde era más que notable el enorme bulto que me brotaba por delante en la entrepierna y que la solía poner muy ansiosa al verlo más de cerca cuando pasaba junto a ella sin reconocerla. 


     


    Recordándome también como en la iglesia llevaba puesto unos delgados pantalones de vestir casi a la medida, que aun seguía teniendo y había vuelto a usar cuando daba aquellas clases por la mañana. Los que a pesar de ser algo holgados no escondían mis gruesos muslos ni el par de macizas nalgas, que aun debajo de la delgada tela se me notaban ajustados por los pequeños calzoncillos que usaba. Haciendo Carolina que la mire sin parpadear y sobrecogido con esa total franqueza, al oír de su boca todas esas palabras y sobre todo por la forma en que me las había dicho. 


     


    Pero logrando que acabe por reír, con cierto ego masculino y bastante excitación, cuando ella continuó agregando sobre mis pantalones, que además por lo delgada de las telas, tampoco ocultaban en mi entrepierna aquel gran bulto que se veía aun más grande que en la piscina. 


    Aunque después de callarse un momento y agachando la mirada al continuar hablando, me dijo, que a pesar de los muchos gestos de seducción adolescente, que había hecho buscando llamar mi atención cuando nos topábamos en los pasillos de la iglesia, yo nunca me había fijado en ella. 


    Luego de esa confesión, que me hizo empezar a mirar a Carolina ya no como su profesor, ni como un amigo, sino con los ojos de un hombre, fui viendo que con sus casi diecinueve años, ella ya era toda una mujer. Que cada noche despertaba mi excitación de hombre, al recibirme con el pelo mojado y recien salida de la ducha. 


    En que casi siempre iba vestida con una amplia polera de algodón en colores claros, si no era completamente blanca. Donde no podía dejar de notar las anchas mangas que ella doblaba por completo, hasta recorrerlas sobre sus hombros. 


    Y que por las amplias aberturas que dejaba, permitían que se pueda ver claramente todo su sostén cubriéndole los senos, cuando levantaba los brazos. 


    Notándose como la holgada tela de la polera le llegaba hasta las caderas, tapando la sensualidad de su cuerpo. 


     


    Que Carolina llevaba encima como una muestra de su recato cristiano, pero bajo la cual no ´podía ocultar aquellas cortas y ajustadas calzas de licra en tonos fosforescentes, que siempre estaba llevando cuando la visitaba. 


    Las cuales además de no cubrir en nada sus gruesos y morenos muslos, más bien los resaltaba completamente desnudos, haciendo sobresalir bajo esa elástica tela licra, la notoria protuberancia púbica que se veía bastante pronunciada en su entrepierna. 


    Como también y sobre todo ocurría con sus dos voluminosos glúteos levantados, en los que se notaba como esas macizas carnes eran apretadas por los bordes de un ajustado bikini. 


     


    Por lo que aprovechando desde nuestras primeras charlas cualquier oportunidad para acercarme más y tocarla distraídamente al ponernos a reír, no dejaba de ir haciéndole muchas bromas a cada momento. 


     


    Con lo que cada vez que nos veíamos por las noches, iba avanzando la osadía de mis roces, hasta apretarle frecuentemente su brazo por arriba del codo y apegar con eso mi mano a su cuerpo, para ir rozándole los pechos aunque sea unos segundos. Que era lo más que fui haciendo en aquella primera semana que empezamos a quedarnos a conversar solos sin la presencia de mi amigo Daniel. 


    Como igual no dejaba de rozarla por atrás de la cintura con mis dedos al cruzar el brazo, cuando estando ambos parados en la entrada de la casa, yo me apegaba fingiendo que apoyaba mi palma en la pared o la reja que había atrás de ella. 


    Que también fui repitiendo más adelante, al caminar acompañándola hacia la tienda de la esquina. En cuyas ocasiones pasaba una que otra vez toda mí mano por detrás de Carolina. 


    Colocando en un inicio sólo mi palma en su espalda que, levantando por encima de la amplia tela de su polera, deslizaba hacia abajo mientras íbamos conversando. Pero que asentaba muy brevemente sobre la delgada calza que traía puesta, al bajar mis dedos más allá de su cintura. Para casi distraídamente ir rozándole las nalgas, que sentía duras y levantadas. En que tampoco ella me hacia ningún reproche al sentir aquellos accidentales roces de mis dedos, con lo que me fue quitando la preocupación de cualquier justificado rechazo de su parte. 


    Que me animó a bajar con más frecuencia mi mano durante casi todas las siguientes noches de aquel inicial par de semanas. Donde buscábamos cualquier excusa para ir a la tienda, avanzando los dos juntos y despacio bajo la penumbra de aquella calle. En cuyas veces que estuve caminando apegado a ella y con la excusa de irla abrazando de la cintura de rato en rato, no podía dejar de bajar por detrás mi mano sobre su delgada calza de licra. 


    Que apenas pude ir tocando por muy breves instantes las primeras veces, al notar que Carolina dejaba de hablar cuando sentía mis dedos sobre sus glúteos. 


    Pero que con el paso de los días me dejo ir tocándolos por más tiempo, al ver que ella ya no dejaba de hablar cuando caminábamos de regreso a la casa, aun sintiendo las rápidas caricias de mis dedos sobre la tela de su calza. 


    Sin evitar llegar a arrancarle una corta carcajada durante la última noche de aquella segunda semana, cuando además de rozarle los glúteos, no me pude resistir a también apretarle uno de ellos. Haciendo con eso que Carolina, al voltear el rostro sonriente y con la boca entreabierta en un claro gesto de sorpresa, igual me deje sonriendo y sin palabras, tras sentir toda su mano por detrás apretándome de igual modo las nalgas. Que fue algo que nos atrevimos a repetir cada vez, entre risas y sólo cuando volvíamos de aquella tienda en la esquina.


    Acabando de esa manera y casi todas las siguientes noches que nos veíamos, de también llegar a asentar mi mano sobre uno de sus muslos, con la misma rapidez y distracción fingida que ella parecía no prestarle ninguna importancia. En cada una de las ocasiones que podía y cuando permanecíamos sentados casi juntos en el borde de la acera. 


    Que fuimos haciendo permanentemente luego de aquel par de semanas, para no seguir parándonos incómodamente en la reja, conversando y riendo por más tiempo de la hora prevista. 


    Donde además fuimos llegando a prolongar nuestras charlas hasta después de las once de la noche, aprovechando la oscuridad de un enorme árbol que justo había frente a la casa y que nos tapaba casi toda la luz del cercano farol publico que había en esa parte de la calle. 


    En que no puedo negar que disfrutaba junto a Carolina de no sólo asentar reiterada y accidentalmente mi mano en su cuerpo al caminar, sino que al estar sentados los dos bajo el amparo de esa penumbra, también iba apretando más frecuentemente una de sus piernas, a pesar que ella la mantenía moviendo al no dejar de juntar y separar sus rodillas. A la vez que hablábamos y reíamos sin parar.


    Pero que no evito que poco a poco fuera asentando toda mi palma sobre el muslo que Carolina tuviera más próximo al mío y en el cual estuve recorriendo mis dedos por su morena piel desnuda. 


    Avanzando un poco cada noche mientras conversábamos y al ritmo de aquel vaivén que ella imprimía a sus piernas. Hasta que después de unas noches y al final de aquella semana. Haciendo que vuelva a parecer que había sido algo accidental, pude acabar en llegar a chocar mis dedos contra la suave prominencia en su entrepierna. 


     


    Pudiendo sentir la esponjosa piel que había por debajo de aquella delgada tela licra. Que estuve rozando por ese brevísimo instante en que pude mantener mi mano entre sus muslos y antes de levantarla sobresaltado al escuchar por detrás los pasos de Daniel, que  silenciosamente había llegado hasta la reja. 


     


    Porque si bien ninguno de los dos podía negar la excitación que sentíamos crecer en nuestros cuerpos con cada noche que nos veíamos, tampoco podíamos avanzar más allá de aquellos roces breves y accidentales, ante el temor y peligro de ser sorprendidos, sino fuera Daniel, por cualquier otra persona que nos descubriera en la calle con caricias más eróticas y sensuales.            


     


    Por ello y para justificar aquellas visitas continuas y nocturnas que venía haciendo. Al terminar aquel primer mes, que además coincidió con el final de las clases preparatorias que de mi parte llevaba por las tardes y noches, para también entrar a la universidad. Me animé a invitar a Carolina, después de consultar sobre algunas clases de noviazgo cristiano a Daniel,  quien no ocultó su alegría al escuchar que con esa excusa volvería a la iglesia, aceptando sin oponerse para que ella y yo entremos juntos a unos cursillos en su iglesia. 


    Cuyas clases serian al finalizar las tardes, desde las siete y hasta las diez de la noche, durante las próximas dos semanas de aquel segundo mes. En que, luego de asistir juntos y pasar aquellas clases de noviazgo con ella, también la fui acompañando de vuelta a su casa. Donde al caminar despacio, preferíamos escoger las calles más oscuras y poco transitadas. 


    Y como siempre Carolina iba con unas holgadas blusas, generalmente blancas y hasta las caderas, que a pesar de tener mangas largas y cubrirla hasta el cuello, no dejaban de mostrar como por debajo de la delgada tela, sólo llevaba algún ajustado sostén. 


    Que brotaba la sensualidad de sus senos, y que ella estuvo acompañando durante las noches de aquel par de semanas, vistiendo unas largas y amplias faldas. Que aunque eran de colores oscuros y le cubrían desde la cintura hasta debajo de las rodillas, al ser de unas telas igual de delgada para contrarrestar el calor nocturno de aquella época de verano, también dejaban que se le notara y pudiera sentir su bikini apretándole los carnosos glúteos cuando llegaba a tocarlos. Que estuve aprovechando de rozar disimuladamente, después de cruzar mi brazo por atrás y alrededor de su cintura, cuando al caminar juntos no dejábamos de conversar y reír. Viendo que nunca se oponía a esos roces mientras caminábamos más lento por los lugares más oscuros.  


    Pero como me iría acostumbrando al estar con Carolina, desde aquella primera noche no tuve que esperar mucho para igualmente sentir por delante y en respuesta a mis caricias, como ella empezaba a también chocar su mano abierta contra mi pantalón. Haciéndome sentir unos suaves golpes en el pronunciado bulto en mi entrepierna y que ella terminaba apretando con los dedos antes de levantarlos. 


    Cuando distraídamente solía dejar caer su mano en cada paso, al caminar tan apegada a mi cuerpo por avanzar los dos abrazados. Que fue algo que ambos disfrutamos entre cómplices risas y miradas, durante todo ese camino que recorríamos hacia su casa. 


    Aunque  como era de esperarse, al volver a vernos en la segunda clase, estando ambos vestidos para la circunstancia y como se acostumbrada en la iglesia. Ella estaba llevando una similar falda larga con otra suave blusa igual de holgada. Como también yo iba vistiendo una camisa de mangas largas con un pantalón de tela delgada, muy parecidos a los que había llevado la anterior noche. 


     


    Por ese motivo, no fue difícil al caminar juntos de vuelta a su casa, el volver a repetir aquel juego de caricias y roces, al ir aprovechando la mayor oscuridad de cada una de las calles que íbamos tomando. En que sin dejar de hablar y reír, pero sabiendo que esa última cuadra que nos faltaba recorrer, era sin lugar a duda la más oscura y silenciosa que habíamos pasado antes. 


     


    Como si ambos nos hubiéramos puesto de acuerdo y sin decir nada al empezar el recorrido de aquella calle. Por mi parte empecé a mover mi mano desde su cadera hacia el cierre que había sentido por atrás de su falda. 


    Por donde y después de bajarlo con mis dedos, nada me detuvo para deslizar lentamente a través de esa abertura, toda mi palma abierta. Que asenté por dentro de la falda y sobre la suave tela de su bikini ajustado, acariciándolo con total excitación en todo aquel oscuro camino, a la vez que sentía el calor y firmeza de aquel par de glúteos bajo el sudor de mi mano. 


     


    Sin escuchar de ella ningún reclamo desde el primer instante que metí la mano. Porque al mismo tiempo y de igual modo, yo no podía dejar de sentir por delante como los dedos de Carolina también habían bajando el cierre de mi pantalón, sintiendo luego toda su palma por dentro y sobre la tela algo mojada de mi calzoncillo, donde ella fue apretando con los dedos la dureza y grosor de mi falo erecto.  


     


    Aunque al llegar a su casa, tan sólo nos quedamos charlando un momento en la entrada, como si nada hubiera pasado en aquella ultima calle, hasta que por lo tarde de la hora me tuve que ir a tomar el ultimo bus que se dirigía al barrio donde vivía.


    Pero volviendo una rutina desde la siguiente noche, el quedarnos a conversar aquel rato más y de pie junto a su reja de entrada. Nos fuimos parando de frente y casi apoyados a la pared, aprovechando la completa sombra que nos daba el enorme árbol que había en la acera. Donde tanto ella como yo, no dudamos en volver a bajar nuestros cierres, para continuar aquellas mismas caricias que sólo momentos antes nos habían excitado tanto. 


    En que además y para mí mayor deleite, Carolina no se resistió a que girara al frente aquel cierre que traía por detrás en la cintura de su falda.       


     Por cuya abertura, fui acariciándola con mayor vigor cada vez que volvía a meter las puntas de mis dedos entre sus muslos, al apegarme brevemente hacia ella. Que era algo que repetía con mayor premura y sin dejar de hablarle, moviendo en su pelvis mi mano que dejaba recorrer distraídamente sobre el bikini. 


    A la vez que iba sintiendo por debajo su vellosidad púbica. Mientras veía como ella continuaba hablando como si no pasara nada y tan sólo riendo al sentir mis dedos inquietos, sin oponerse a esas caricias cada vez más atrevidas. 


     


    Como igual iba ocurriendo con la mano de Carolina sobre mi calzoncillo, que no paraba de frotarlo con bastante fuerza por momentos, sin dejar de sujetar entre sus dedos la dureza de mi verga gruesa.         


    Cuyas caricias mutuas, quedaron convenientemente ocultas por las sombras que nos envolvían, mientras mirándome al rostro, ella escuchaba todo lo que le decía, para luego ir respondiéndome con argumentos llenos de ingenio. 


     


    Sin despertar sospechas en Daniel, que generalmente sobre las diez y treinta de la noche y aunque sólo durante aquella primera semana que llegábamos de clases, solía acercarse a veces silencioso hasta la reja, para saber curiosamente lo que estábamos haciendo o hablando. 


     


    Pero de donde se volvía conforme a recostarse y dormir en su cama, tras ir apagando todas las luces de la casa. Después de desearnos un buen descanso y pedirle a Carolina, mientras le alcanzaba la llave del candado, que siendo la única en quedar despierta, ella vaya asegurando la reja cuando tenga que entrarse. 


    Dándome cuenta que cada noche y a partir de ese momento, en que la casa quedaba a oscuras. Sabiendo que todos estaban durmiendo y además que casi nadie ya transitaba por la calle, salvo algunos autos que nos alumbraban al pasar por ratos. Carolina iba cambiando su actitud pasiva, surgiendo en ella un entusiasta ímpetu por no sólo tocarme el bulto que sentía bajo mi pantalón. 


    En que retribuyendo cada osado avance de las caricias, que con mi otra mano hacía por debajo de su blusa, ella igual fue gradualmente empezando con toques y roces en mi brazo y pecho. Que estuvo correspondiendo desde las primeras noches también con la mano que no tenía encima de mi calzoncillo y que estuvo pasando luego a mis muslos, imitando lo que yo le hacía. 


     


    Sin dejar de deslizar sus dedos en el enorme bulto en mi entrepierna, fue sintiendo bajo la delgada tela, toda la dureza y tamaño de mi pene erecto. Sobre el que frotaba su palma, en los mismos cortos minutos antes de volver a levantar su mano. Animándome con esos intervalos en sus caricias, a seguir rozando nuevamente la delgada tela encima de su esponjosa vagina, por el siguiente y breve lapso de tiempo.


    Intercalando con ella esos cortos turnos para que con disimulo no se note lo que hacíamos con las manos, ante la luz de algunos esporádicos vehículos que pasaban por la calle, alumbrándonos con sus faros delanteros. A la vez que continuábamos conversando con la mayor naturalidad posible, entre risas y profundos respiros, fuimos convirtiendo esos momentos en nuestra rutina diaria por aquel par de semanas. 


    Pero como iba aumentando nuestra excitación al ir tocándonos con un mayor deseo sexual cada noche, llegando evidentemente para ambos a ser insuficientes esas eróticas y demasiado breves caricias por encima la ropa. 


    En que no sabía que más hacer al no poder movernos de la casa y mucho menos pensar en llevarla a otro lado. 


    Un lunes al iniciar la segunda semana que nos llevábamos viendo tras esas clases de la iglesia. Con apenas media hora de habernos puesto a charlar parados en la reja y al notar a nuestras espaldas que, desde adentro y sin salir, Daniel había ido apagando todas las luces de la casa, como ocurría puntualmente cada vez al llegar las diez y treinta de la noche. 


    Al voltear hacia Carolina, que en un tono bajo de voz parecía querer susurrarme algo, me quedé escuchando con un sentimiento de asombro y alegría, como ella me fue preguntando, que si no prefería entrar, sin que nos puedan reprochar algo, al estar todos durmiendo. Porque dentro la casa y detrás del pequeño árbol de limón que existía en aquella esquina del jardín y a un lado de la reja, había un espacio totalmente oculto y cubierto por las frondosas ramas de la pequeña planta, para que ahí los dos podamos terminar alguna vez lo que empezábamos. 


     


    Sin evitar soltar ambos una corta risa con esas palabras, luego Carolina continuó diciéndome con una sonrisa en los labios, que como en el día ese sitio era usado por sus niños para jugar, ella lo mantenía limpio y que a partir de ese momento lo podíamos usar para tener más privacidad. Que obviamente no teníamos sentados en la calle con cada auto que pasaba cuando estábamos en el mejor momento. 


    Ante lo cual sólo pude responderle que por supuesto estaba de acuerdo, a la vez que iba retirando la mano que había deslizado por su entrepierna. 


    Caminando atrás de ella para ingresar silenciosamente, fui teniendo que doblar las rodillas y la espalda al agacharme debajo de aquel árbol con espinas para pasar después de Carolina, que sin asegurar el candado, había cerrado cuidadosamente la reja. 


    Y aunque no podía ocultar mi ansiedad de pasar con toda prisa, no pude evitar sentir un raspón espinoso en mis costillas al levantar un poco el cuerpo con la cabeza, por observar las sensuales nalgas que tenia a sólo centímetros de mis ojos.  


     


    Viendo al estar del otro lado del limonero, que la penumbra no era tan densa como en el resto del jardín, debido a la luz que venía de un segundo farol publico en la acera de la casa de al lado, cuya iluminación dejaba vernos más claramente que cuando estábamos parados en la calle. 


    Notando que aun siendo un lugar estrecho, si tenía bastante campo para los dos, como ella había dicho. Hallándose completamente limpios los lados de esa esquina, al igual que el suelo, sin arbustos y pareciendo haber sido barrido completamente. 


    Llegando a quitarme el temor de ensuciarnos la ropa, por ser generalmente blancas mis camisas y sus blusas, cuando tuviéramos que apegarnos a las paredes. Siendo precisamente lo primero que hicimos al ingresar y permanecer parados. En que sin contener mis ganas de acercarme a Carolina, ella me fue recibiendo con los brazos abiertos para rodearme con sus manos, apenas retrocediendo sonriente hasta apoyar su espalda contra el ángulo de ambos muros. 


    Donde pude darme cuenta que valió la pena resistir aquella espinosa rama arañando mi espalda al cruzar agachado. 


    Que fue la escusa para quitarme la camisa a insistencia suya, luego de estremecer mi cuerpo al sentir su mano encima de aquella insignificante herida, cuando ella estaba cerrando su abrazo y apegándose a mi pecho. 


    Y aunque los dos sabíamos que esa supuesta herida no trascendía de ser sólo un leve rasguño, fui dejando sin ninguna resistencia que Carolina deslice con agilidad sus dedos por la fila de botones, bajando sus manos desde el cuello hasta mí estomago, al desabotonar e ir abriéndome por delante toda la camisa. 


    Que para terminar de sacármela, tenía que quitarme hasta el último botón de la parte inferior, que yo lo tenía metido debajo de la cintura y por dentro del pantalón que llevaba puesto. Por lo que ella, sin dudar ni perder tiempo, sólo fue bajando su cuerpo al flexionar sus piernas y doblar las rodillas, colocando su rostro frente a mi vientre. 


    Teniendo por mí parte que dar unos pasos atrás y apegándome más al limonero, para permitirle que cómodamente fuera llevando sus manos a la hebilla de mi cinturón, que ella abrió inicialmente con cierta dificultad. 


    Siguiendo también con el botón en la cintura del pantalón, que desabotonó ágilmente, para ir bajando luego todo el cierre de mi bragueta. Que terminó dejando abierta mientras se ponía de pie e iba jalando hacia arriba la tela de la camisa. Que al levantarse sujetándola con sus dedos, me la acabó por quitar, haciéndola caer hacia atrás y dejando desnuda la mitad de mi cuerpo. 


    Todo lo cual hizo sin decir ni una palabra, para pedirme después que volteara y le diera la espalda, con la intención de poder examinar aquella pequeña herida. Sintiendo por detrás como Carolina me recorría con sus palmas, buscando aquella parte de piel dañada. Que al encontrarla por mis costillas, la fue besando varias veces en lo que iba agachando la cabeza, sin doblar las rodillas ni dejar de apoyar en la pared sus nalgas, colocando también sus manos por detrás de mi cintura para sostenerse. A la vez que iba pasando su lengua húmeda por arriba de aquel rasguño, para desinfectarla y que se sane más pronto, según me susurró entre risas. Sin evitar estremecerme el cuerpo y excitar mis sentidos con cada roce de sus labios. 


    Sintiendo al mismo tiempo como ella bajaba las puntas de sus dedos por encima del calzoncillo y sobre mis dos glúteos, cada vez que me erizaba la piel reclinando su boca sobre mi espalda. En que también y poco a poco, acabó deslizando sus manos por dentro del pantalón, hasta que se me fue recorriendo por las piernas para terminar cayendo a mis tobillos, al estar con la bragueta abierta y desabrochada en la cintura. Sin poder evitar que se bajara, como tampoco haber hecho nada para sostenerlo, dando apenas unos pasos atrás para estar más cerca de Carolina y sus caricias. 


    Al quedar semidesnudo y nada más que con aquel corto calzoncillo blanco, de elástica y delgada tela licra que me ajustaba revelando todo en mi entrepierna. Fui dejando que por detrás, al haberse enderezado con mi aproximación y tras quedar más apegados nuestros cuerpos, ella siga continuando con aquellos roces y masajes en mis nalgas. Que Carolina apretaba con una mayor fuerza a cada momento y al parecer sin poder contener la excitación sexual que tuvo que reprimir en su piel de hembra por las anteriores semanas. 


    Porque también al sentirme más cerca, ella no vaciló en cambiar sus besos por suaves mordiscos en mis hombros y la espalda. 


    A la vez que rodeándome la cintura con ambos brazos, estuvo llevando sus manos por delante al enorme bulto que brotaba en mi entrepierna. Donde mi grueso falo se hallaba arqueado adelante y bajo la elástica licra, con la punta hacia los huevos. Que por encima, Carolina empezó a apretar con vigorosos masajes, sin dejar de ir frotando sus palmas a lo largo del erecto tronco caliente de la verga, poniéndola aun más grande y dura con toda esa fricción. Que ella iba haciendo más rápida e intensamente a cada instante, hasta terminar deslizando hacia abajo la delgada y empapada tela del calzoncillo. Que se fue bajando por el frente, empujado por la gruesa punta de mi falo, que se levantaba duro con una total erección. 


    Además que luego de haberse acabado por recorrer la húmeda licra y bajando sus dedos que no dejaron de moverse sobre la completa dureza del pene, Carolina continuó sujetándolo en su mano, esta vez desnudo y empapado en esa lubricación resbalosa, sin parar de frotarlo. 


    Mientras sentía como se iba levantando erguido como un duro obelisco de carne, después de salir liberado de la ajustada tela del calzoncillo, que al bajar hasta mis muslos no quedó ni cubriéndome los huevos. 


    Si bien no estaba acostumbrado a tener esa pasiva actitud sexual, pero ante todo el soñado placer que estuve ansiando estas últimas semanas y que en tan pocos minutos ella me estaba haciendo sentir con sus manos. Sabiendo además que no disponíamos de mucho tiempo para ser muy exigente, sólo permanecí de pie dándole la espalda y con los ojos cerrados, dejándome llevar por esas excitantes y orgásmicas fricciones en mi falo. 


    Aunque apenas pude mover hacia atrás mis dos brazos, no deje de ir metiendo las manos por el escaso espacio que había entre nuestros cuerpos. Asentando mis dedos por arriba del cierre de la falda, le fui quitando aquel botón que aseguraba su cintura. De donde y luego de dejársela totalmente abierta, seguí deslizando mis palmas por encima de la tela del bikini y sobre cada uno de sus macizos glúteos. Que los apreté con vigor, apegando más nuestros cuerpos al ir empezando a meter mis manos dentro de su falda. 


    Que también se acabó recorriendo poco a poco hasta caer al suelo, dejándola sólo con aquel apreto calzoncito de algodón negro que traía apenas cubriéndole la pelvis y que estuve tocando por delante, al llevar los dedos de una de mis manos hacia su esponjosa y caliente entrepierna. 


     


    Al mismo tiempo que por atrás y encima de sus nalgas poco cubiertas, no deje de poner mis manos en la suavidad de su bikini, sintiendo aquellos ajustados bordes que tenia apretándole el par de firmes y sensuales carnes, que igual no deje de masajear y mover con excitante y sexual desenfreno. Como tampoco pare de hacer lo mismo con mis dedos por el frente, que con intensidad frotaba sobre la tela oscura de su pequeño calzón, que acabó mojada y hundiéndose entre los labios abiertos de su vagina caliente. 


    Que cada vez estuve acariciando con mayor frenesí, como retribución a las intensas fricciones que ella me hacía por delante y a medida que aumentaba la excitación sexual con intensos temblores y estremecimientos en toda mi piel humedecida por la transpiración. 


    Que culminaron junto con un jadeante respiro de placer que no pude evitar, cuando quedé regando chorros de leche seminal por la punta de mi falo, mientras era sacudido por Carolina. Quien no paraba de frotarlo, empapando toda su mano en aquella pegajosa lubricación, a la vez que me hacia botar al suelo hasta la última gota del lechoso semen.


    Pero del mismo modo que la calma viene después de una intensa tormenta, luego ambos fuimos permaneciendo inmóviles por unos instantes, para dejar que se relajen nuestros cuerpos. Sintiendo como ella reclinaba su rostro contra mi espalda desnuda, sin importarle la humedad del sudor en su mejilla. A la vez que cálidamente me rodeaba la cintura con los brazos, manteniendo sus manos juntas sobre mi mojado pene erecto. Que al seguir estando erguido con aquella prolongada dureza que solía tener generalmente, ella lo estuvo moviendo juguetonamente de un lado a otro sin sujetarlo y sólo empujando la gruesa punta con sus dedos. Como una erótica travesura más de la niña que aun había bajo toda esa voluptuosidad de hembra. 


     


    Mientras susurrándome desde atrás en un tono muy bajo, con su respiración todavía jadeante y las voz entrecortada, Carolina fue repitiendo con cierta emoción aquellas últimas palabras de lo que muy despacio me decía. Para que pueda volver a oír más claramente, que desde la primera vez que me vio, ella había soñado muchas noches con tocarme del modo que recien pudo hacerlo. Sintiendo aquel calor de mi cuerpo desnudo junto al suyo y esperando que hagamos muchas cosas más como esa en las siguientes noches que nos veríamos. Dejándome saber con un comentario final, que ella haría todo lo que yo le pida. 


    Quedando luego en silencio y no niego que algo asombrado, como no sabiendo que decirle, después de escuchar aquellas evidentes palabras de una mujer enamorada. Al mismo tiempo que con una inmensa alegría me fui volteando para quedar frente a ella, ante esa excitante promesa de querer entregarse por completo para satisfacer la lujuria de mis deseos sexuales. Como llegando a ver el libidinoso brillo del deseo carnal en su mirada de hembra, cuando fui agachando mi boca para besarla en los labios. 


    Que se los acabé chupando entre suaves mordiscos llenos de pasión, como igual ella me estuvo correspondiendo. 


    Sin evitar por la excitación persistente en cada húmedo beso, de nuevamente llevar nuestras manos a la entrepierna de cada uno. Volviendo Carolina a apretar mi gruesa verga para irla frotando con total frenesí, sin dejar de endurarla otra vez, al sentir excitada por debajo de la mojada tela del bikini y entre los empapados labios abiertos de su vagina, como mis dedos no paraban de entrar y salir de esa esponjosa vulva. 


     


    Que apenas estuvimos haciendo por unos breves momentos y antes de separar nuestros rostros sonrientes, para volver a vestirnos y acomodar nuestras ropas. Después de notar que la corta hora para estar juntos esa noche había terminado, cuando vi en mi reloj pulsera que ya eran casi las once y treinta de la noche, con el tiempo justo para llegar caminando a la caseta de transporte público y alcanzar la salida final de aquellos buses que me llevarían hasta mi casa. 


     


    Que fue lo que hice luego de despedirme de Carolina con un último beso, que por precaución y al estar parados en la acera, se lo di en la mejilla antes de escuchar cómo iba cerrando la reja metálica con aquel pesado candado. Sintiendo aun la erección que disminuía tan despacio bajo mi pantalón, mientras iba avanzando con paso rápido por esas calles vacías. Pero sabiendo dentro de mí, que a partir de aquella noche y con la discreción que ella me había pedido más que nada para evitarse problemas con Daniel, yo estaba a las puertas de disfrutar de las mejores experiencias de placer sexual que hubiera vivido hasta ese momento.                                                                                         


     


    Por otra parte, después de esa noche y en los próximos días, durante el resto de aquellos cursos de matemáticas por las mañanas y hasta que culminaron al cabo del mes, aquellos encuentros y conversaciones en clases con Carolina se volvieron tan poco frecuentes. Llegando a desaparecer ante la mirada del resto de alumnas, que sintiéndose mal pensadas y sin motivo, acabaron dejando cualquier tipo de rumor insinuante, que me hubiese perjudicado como docente voluntario de haber llegado a oídos de algún otro docente. 


    Pero como no ocurrió así, pudiendo llevar con total normalidad cada una de mis clases posteriores, acabó siendo difícil contenerme para no hablarle o ni siquiera mirarla en el curso, sobre todo en los primeros días. Porque aunque fingiera indiferencia, hallándome por dentro tan deseoso de estar a su lado, yo no podía esperar tranquilo todo aquel transcurrir de horas diarias que me parecían más lentas cada vez, sin dejar de observar continuamente mi reloj hasta ver llegar el final de la tarde. 


    En que me encaminaba presuroso rumbo a nuestras clases en la iglesia, para luego acompañar a Carolina hasta su casa. Llegando a sentir una erección al empezar a caminar junto a ella y que no paraba de crecer bajo mi pantalón, entre nuestras caricias y sin que pueda evitarlo en cada paso que iba pensando con volver a tocar la tibieza de su cuerpo desnudo. Como fuimos haciendo en los infaltables encuentros cotidianos que estuve teniendo cada noche con ella, que solía observarme con una sonrisa y la fragancia a flores en la piel. Mientras charlábamos parados en la reja de entrada durante los primeros momentos, sin dejar de tocarnos eróticamente. 


    Sintiendo como aquella dulce esencia se mezclaba con su intenso aroma de hembra excitada, que aumentaban mis deseos sexuales de poseerla. Disfrutando entre tanto con tocarle los muslos y la entrepierna, como de verla moviendo su pelo contra el viento. 


    Y como siempre Carolina estuvo vistiendo esas amplias blusas sobre aquellas largas faldas. Que eran lo primero que le quitaba una vez que pasábamos dentro de la casa y en nuestro lugar oculto en aquella esquina detrás del árbol. Donde iba dejándola con su sostén y el bikini para empezar a besar y tocarla con desenfreno. Y que hacíamos después de ver que las luces quedaban apagadas y con la misma puntualidad acostumbrada, sabiendo que a partir de ese instante teníamos una hora para disfrutar sin interrupciones con la sexualidad de nuestros cuerpos. 


    Donde igual yo quedaba apenas en calzoncillo, al quitarme el pantalón junto a la camisa y con la evidente erección que generalmente traía. Cuya dureza ella notaba sonriente al presionarla contra su pelvis, cuando los dos nos íbamos uniendo en un prolongado y apasionado beso. 


    Sintiendo al mismo tiempo la tibia transpiración de mi piel tan apegada a la suya, como el calor húmedo bajo cada uno de sus dedos, al deslizar ella sin restricción ambas manos por las partes más sensuales y erógenas de mí cuerpo, como también yo hacía sobre toda ella. 


     


    En cuyo preludio erótico que no pasaba de diez minutos, entre la intensidad de esas mutuas caricias, más los vigorosos masajes que no evitábamos darnos, los dos acabábamos recorriéndonos toda la ropa interior, hasta quedar completamente desnudos y excitados. Sin más palabras que algunos susurros jadeantes y no parando de besarnos en toda aquella desnudez. 


     


    En que al inicio y por turnos íbamos deslizando los labios, desde la tibieza de aquellos besos desenfrenados sobre los pechos desnudos en cada uno y cuyos rígidos pezones mordisqueábamos excitados. Como no dejando ambos de bajar luego los rostros hacia el calor de nuestras entrepiernas mojadas. 


     


    Donde siendo el primero que le besaba el esponjoso pubis con vellosidades y rozando con mi lengua los bordes calientes de su vagina, le iba abriendo más esos labios húmedos que ya se hallaban empapados con sus lubricaciones femeninas. 


    A la vez que con el vigor de mis manos masajeaba sus sensuales y carnosos glúteos. 


    Sintiendo después como Carolina metía golosamente todo mi grueso pene dentro de su boca, que resbalaba entreabierta sobre el duro tronco, chupándolo intensamente por varias veces desde la punta hacia los huevos y sin detenerse por un buen momento. 


    Haciéndome estremecer todo el cuerpo hasta quedar con la verga en completa erección, como Carolina me decía que le gustaba. Soltando luego ella un suave gemido de placer, al sentirlo entrar hasta el fondo de su cuerpo. En que iba aumentando sus respiros jadeantes cada vez que se la metía y sacaba con mayor rapidez y una vigorosa fuerza.
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